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A LOS INGENIEROS COLOMBIANOS 



Queridos colegas: 

A vosotros dedico este pequefio trabajo. 

No contiene novedades científicas de ningún 
género. Es simplemente un relato de viaje, es- 
crito en momentos de ocio para colaborar en 
los Anales de Ingeniería^ importante publicación 
que sostenéis por amor á la ciencia 7 para honra 
del paia 

Como vuestra profesión os hace obreros inte- 
resados en el conocimiento de todo campo de tra- 
bajo, posible es que os agrade la lectura de estas 
páginas, en las cuales encontraréis, á esc respecto, 
algunas indicaciones sobre las regiones orientales 
del país, tan ricas como extensas, 7 de donde el 
esfuerzo humano, bien dirigido, puede derivar 
grandes é inmediatos resultados, tanto para el 
individuo como para la colectividad nacional. 

También encontraréis breves descripciones 
de la vecina república de Venezuela, especial^ 
mente de algunas industrias que han tomado 
dlá considerable vuelo, como la minería 7 la 
agricultura, CU70S resultados, comparados, colo- 
can á nuestra patria en nivel inferior. 
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Vicios de edacación, formados á faerza de 
üharlataDÍsmo esterilizador, hacen creer á mn- 
chos de nuestros paisanoj que vamos viento en 
popa camino de la civilización, y no falta quien 
diga, actualmente, que el progreso nos abruma 
y el aliento divino nos protege de un modo mi- 
lagroso. Pero lo cierto es que en Colombia todo 
está embrionario, y que el empirismo y la rutina 
siguen dándole una fisonomía en la que los ras- 
gos literarios se adunan con los supersticiosos. 

El lento desarrollo evolutivo del país no de- 
pende de otras causas, y ya debiera, como el 
viajero extraviado en medio del desierto, dete- 
ner la marcha, orientarse y seguir el rumbo del 
espíritu moderno, que está basado en el cultivo 
de las ciencias positivas y de aplicación á las 
industrias. 

Hoy, como antes, las sociedades científicas 
y los gremios obreros están tan poco favorecidos 
en el país, que se hace preciso una propaganda 
de confraternidad entre ellos para influir eficaz- 
mente en el porvenir. 

Aceptad los votos que hago por la prosperi- 
dad de nuestro gremio. 

JA. Gai^cés. 



UN VIAJE A VENEZUELA 



J}B BOGOTÁ k TILLAYIOBNOIO 



Corrían los primeros dfas del mes de Agosto de 1885. 
Oansas qae no queremos expresar aqnf nos obligaron á re- 
correr la región oriental de Onndinamaroa, atravesar los 
Llanos de San Martín y una parte de los de Oaeanare, na- 
vegar tos rfos Meta, Vichada y Orinoco, y visitar varios 
Estados y Territorios de Veneznela. Relataremos lo one 
vimos y observamos en ese viaje, lleno de peripecias, y lia- 
remos brevemente las indicaciones qae el deseo de servir á 
la patria nos sugiera. 

II 

Es tradicional, desde los tiempos de la conquista, la ín- 
dole pacífica y laboriosa de loe pueblos que demoran al 
Oriente de Bogotá, hasta los Llanos, y que forman hoy cen- 
tros productores de importancia y aun lugares de veraneo 
para las familias de la capital. 

La distancia entre Bogotá y Villavicencio, primera po- 
blación llanera, es apenas de veinte leguas colombianas, 
qi|^ se pueden recorrer por varios caminos s^^coionales hasta 
Quetame, punto obligado de la vía, para seguir deflpu4« la 
¿Ida izquierda de las escarpadas vertientes del Rionegro 
hasta Servitá, donde una ramificación de la Cordillera, de- 
nominada Buenavista, cambia el rumbo genercd del río 
hacia el Sur, como dos ó tres leguas antes de llegar á 
Villavicencio. 

De Bogotá á Quetame, la vía principal pasa por Chipa- 
que y Cáqueza, poblaciones importantes. Hay otra vía 
bastante bnena, que pasa por Fómeque, poblacióa Igual- 
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mente importaiitev y como las otras, notable por na agri- 
ealtara, abandaneia de reeunos, elima may sano y agra- 
dable. Por ambas vías el terreno se presta para obte- 
ner, eon suaves pendientes, mejores caminos qne los qne 
boy existen. Escogimos esta última vía, gnlados por un 
anügo moy conocedor da la comarca; pero en la cima del 
páramo de Crazverde desviamos & la derecha, por una de 
las varias sendas qne van á bascar el río Cáqneza. De lo 
alto de los contraíaertes del páramo dominamos el valle 
de este río, y descendimos por entre sarcos de frescas y 
ordenadas sementeras de cereales, qne forman bellísimo 
panorama, grato á la vista por sa color verde esmeralda y 
grato al espirita por ser el testimonio y el fruto del trabajo 
honrado. 

Nos detuvimos á almorzar en casa de un anciano, quien 
nos recibí6 con el piadoso saludo al<ib€uio sea Dios. De 
noventa años de edad, ciego y algo enfermo, revelaba pla- 
cidez de espíritu y candor infantil. Refiriónos varías anéc- 
dotas de los tiempos de la gaerra magna, relativas á la 
comarca, llenas de patriotismo y de virtud. Muy agradecidos 
nos despedímos de aquellas buenas gentes, dudosos de si 
serán mejores las costumbres de antaño 6 las de ogaño. 

A las cinco de la tarde llegamos al río Oáqueza y á las 
siete de la noche al paso de Rionegro. 

Años antes habíamos viajado y aun residido en esos si- 
tios, ocupados en la construcción del puente de hierro qne 
mandó levantar en 1872 el Gobierno Nacional en aquel 
paso del rio, y en la del camino á Villavicencio. Volvíamos, 
pues, á lugares conocidos, llenos de gratos recuerdos, donde 
muchas gotas de sudor derramamos en la primera edad de 
la vida. " 

Con mucha pena encontramos sustituido el puente de 
hierro por la rústica tarabita, montada sobre los estribos 
de mampostería que construímos y que se conservan inmo- 
tos. £L puente estuvo en servicio más de doce años, y á 
causa — según se nos informó—del paso desordenado y en 
tropel de una partida de ganado, se dobló y cayó al río. 

Notable falta hace el puente en aquel río impetuoso que 
todos los años causa víctimas en el vecindario y en ios 
transeúntes que tienen necesidad de atravesarlo. Hasta nn 
deber de humanidad cumplirá el Gobierno mandándolo re- 
construir. El gasto apenas excederá de % 8,000 en papel- 
moneda. Debe tenerse en cuenta, además, que esta es Ic^ 
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yfa más eorta de Bogotá al tío Meta, llamada á mantener 
un gran tráfico comerdaL 



ni 

Los terrenos sedimentarios que cobren las montañas, 
cerros y colinas qne en caprichosos grupos descienden de los 
páramos de Chingaza j Snmapaz, están crazados por nu- 
merosos torrentes qne se precipiútn á hoyas profundas y 
descubren masas de rocas primitivas, transportadas en los 
levantamientos de aquellos terrenos, que forman con el 
Rionegro las vertientes principales del rio Meta. 

A un kilómetro abajo del paso de Rionegro, en la vía 
de Cáqneza, brotan en las vegas del rio las aguas termales 
de Qnetame, consideradas como una panacea por los ve- 
cinos del lugar, y que son efectivamente muy buenas para 
curar enfermedades de la piel, afecciones reumáticas, úl- 
ceras, etc. La experiencia ha demostrado que esas aguas 
obran vigorosamente en ba&os y lociones, ün análisis cien- 
tífico pondría en evidencia sus propiedades medicinales y 
el régimen terapéutico que debe observarse al usarlas, 
para no exponerse á los accidentes que han ocurrido por 
su enérgica. acción. 

El camino de herradura entre Quetame y Villavicencio 
es uno de los mejores que tiene la República, y está relati- 
vamente provisto de recursos. Son notables los sitios de 
Trapichito, Naranjal, Las Mareeltícu, Monterredondo^ San 
Jíiffud, Chirajara, Susumuco y Servüá. £n varios puntos 
se han tajado peñas verticales que descienden hasta el 
fondo del río, y el camino, en forma de cornisa, semeja en 
algunos sitios balcones atrevidamente colocados para ad- 
mirar el fragoso cauce y las turbias ondas del Rionegro, 
qne ruedan, en forma de reventones, hasta Servitá, donde 
el río cambia de rumbo, hacia el Sur, para salir á los Lla- 
nos con menor velocidad y más suave pendiente; luego se 
subdividen las aguas por la llanura y van á confundirse 
con las del río Humadea, para formar, con otros tributarios 
notables, como el Gaayurivía, el Gnatiquía, el Guaca vía y 
el Humea, el gran río Meta, receptáculo común de todas las 
aguas que descienden de la Cordillera oriental de los An- 
des, en una extensión de más de seis mil leguas cuadradas. 
Recibe también el Meta otros ríos tributarios de la extensa 
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región del Snir, y entra al eandaloso Orinoco ^'eon una pro- 
íondidad de 60 pies y una latitad de más de 1,000 toeeas." 

En Servitá el eamlno abandona las vertientes del Rio- 
negro, y craza, con rumbo hacia el Este, el alto de Bnena- 
Ti^a, para descender á Villavicencio. 

En Baenavista empieza el viajero á admirar la magnifi- 
cencia de los Llanos. De repente jse descubre á su vista un 
horizonte ilimitado. Paisajes iluminados por espléndida 
Iqz se destacan, con vivos colores, en el fondo azulado de 
la atmósfera. Como anchas fajas de plata se dibajan los 
ríos, en medio de la espesara de los bosques y de extensas 
sabanas. Mantos de gasa blanca semejan las nubes en al- 
gunos sitios, y en otros, figaras fantásticas cubren y limi- 
tan el horizonte visible. El sol, por las densas capas de 
aire, se ve como en el mar bajo el inñujo de los rayos rojos, y 
la diversidad óptica de la atmósfera presenta cambiantes 
efectos de perspectiva aérea. 

El viajero que observa en el alto de Baenavista las vi- 
vas tintas de la aurora ó del crepáscalo, siente renacer las 
primeras impresiones de la vida. SI nos fuera dable sus- 
traemos por algún tiempo á la universal inflaencia de la 
atmósfera y al contacto de los cuerpos, ]qué viva impresión 
recibiríamos al volver á percibir la dalce variedad de los 
colores, el efecto mecánico de los sonidos, el deleitoso baño 
de oxígeno en nuestros órganos, en una palabra, las frui- 
ciones arrobadoras de todos los sentidos! El ejercicio cons- 
tante de éstos modifica las vivas impresiones que debieran 
causarnos. Infiaencias especiales pueden, sin embargo, re- 
avivarlas, como sucede en el alto de Baenavista, donde se 
experimentan un bienentar orgánico y una excitante alegría 
en el alma, como inflaencia de aquella espléndida natu- 
raleza. 

Al descender, las capas de aire se hacen más y más den- 
sas; las aves y los insectos se multiplican; la vegetación es 
más vigorosa; las aguas abundan, y todo anuncia la fecun- 
didad de los Llanos. Yá en el pie de la Cordillera y en el 
comienzo de la inmensa planicie oriental se encuentra Vi« 
llavicencio, importante metrópoli de haciendas, batos y 
f andaciones, que un escogido personal de hombres abnega- 
dos y laboriosos ha establecido en las comarcas vecinas, y 
^ue, no muy tarde, llegará á ser una gran cindad« 
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El aatígao Territorio de San If artín— que ha vaelto á 
ger parte integrante de Oandlnamarca— comprende una 
extensión de oaatro 6 olnoo mil leguas cuadradas, en su 
mayor parte tierras planas compuestas de bosques y saba- 
nas, con una capa vegetal de mis de an metro de espesor, 
regadan por grandes ríos y numerosos arroyos y eaflos que 
forman Inmensa red de vías de comunicación ¿ieiles y eco- 
nómicas, y que al propio tiempo las lecundizan con notable 
cantidad de sales, cal, mica y otras sustancias fertilizantes. 
La altura de tan extensas regiones está comprendida entre 
2O0 y 800 metros sobre el nivel del mar, y la temperatura 
media es de 80* del centígrado. 

Algunos viajeros ilustrados han opinado que los Llanos 
orientales de Colombia estuvieron cubiertos por un mar de 
agua dulce, que desapareció por un cataclismo y dejó 
abundante légamo y otros sedimentos depositados en su 
lecho; pero si se recorre toda la región oriental basta las 
costas graiif ricas de las Qniiyanas, se obderva idéntica for- 
mación en el subsuelo y en la superficie, con levantamientos 
apenas sensibles, que no forman sistema y menos ban podi- 
do servir de barrera A las aguas estancadas en un mar in- 
terior. Bn el leoho del Orinoco y de sus grandes aflnent-es, 
se descubren las rocas graníticas que sirven de base á todo 
el continente de América. Levantamientos y aun hun- 
dimientos lentos han podido verificarse, y las aguas de 
la atmósfera, en épocas prehistóricas, mucho m&s abun- 
dantes que ahora, formaron los grandes depósitos de terre- 
nos sedimentarios que cubren las rocas priiuitivas. 

Al Sur de Villavicenoio el Territorio de San Martín se 
extiende hasta el río ^uavtare, y m&s al Sur siguen hasta 
el Ñapo las extensas comarcas planas del Caquetá, que 
pertenecen al Cauca. 

El Guaviare es uno de los ríos más notables que des- 
cienden de la Cordillera oriental. En su largo curso atra- 
viesa las más fértiles comarcas del centro del continente, 
hasta San Fernando de Atabapo, donde encuentra al Ori- 
noco, que desciende del Oriente, y lo obliga á variar de 
rumbo y aun cambia el color á sus agua8. Por estas con- 
sideraciones pudiera creerse que el Guaviare es el origen 
de aquel gran rio del mundo. 
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En la inmensa re^ón del Bar, algunos estableoimientoc 
agvfoolas 6 indostriales prosperan á eifaersos de empreda- 
rio8 inteligentes y amantes del trabajo. Las poblaciones 
de los distritos de San Martín, Arama y Colombia sirven 
de centro asa escaso comercio con el Tolima, Condina- 
marca y aun con los territorios de Amazonas y Alto Ori- 
noco. Pero la acci6n de la gente civilizada es todavía muy 
pequeña comparada con la inmensidad de esas comarcas 
pobladas de bárbaros, con exuberantes riquezas que recla- 
ma la civilización. 

Al Oriente de Villavicencio, y sobre el plano inclinado 
que VA hasta los puertos de Pachaqniaro y boca del Rio- 
negro por la fecunda sabana de Apfay, y al puerto de la 
Cruz, pueden establecerse buenos caminos carreteros que 
facilitarían notablemente el comercio de importación y ex- 
portación por el Meta. 



Hasta Cabuyaro vino un vapor grande de rio el año de 
1858, y es posible que la navegación por vapor pueda ha- 
cerse sin inconveniente hasta la boca de Rionegro, seis mi- 
riámetros arriba de Cabuyaro. La boca de Rionegro dista 
unas treinta y ocho leguas de Bogotá, de las cuales se re- 
corren diez y ocho leguas planas hasta Villavicencio, y 
veinte por un buen camino de herradura, muy superior al 
que hoy existe entre Honda y Bogotá. 

Conocidas estas ventajas, si el Gobierno de Venezuela 
decreta el libre tránsito para las mercancías que se impor- 
ten á Colombia por el Orinoco, lo probable es que el co- 
mercio obtenga grandes economías por la vía del Meta, con 
la rebaja del 40 por 100 que otorga la ley en la aduana allí 
establecida, y que por ese medio empiecen á progresar rápi- 
damente las regiones orientales del país. 

Como asunto de grande importancia nacional, y para 
fomentar ese comercio por la vta del Meta, el Gobierno de 
Colombia debiera recabar del de Venezuela, por medio de 
una Convención ó Tratado especial, el libre tránsito del Ori- 
noco, en términos más ó menos idénticos al que existe psra 
la navegación del ZuHa por la vía de Maracalbo. Respecto 
ala navegación del Orinoco y el Meta no hay diñen Itades, 
1(1 ol^stác^los madores ^ue los que presenta el río Magdale- 
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na. Bn Paerto Bsiiafia y en Ciudad Bolívar se encuentran 
embarcaeionee de toda etpeoie, easas oomisionistas muy 
reepetables y toda elase de reenrsoe para establecer un trá- 
fleo corriente y menos costoso por la aduana del Meta, 
para el comercio de Candinamaroa y Boyaeá. 

También llegan todos lósanos buques pequehosdevela, 
de los que navegan el Orinoco, hasta Pachaquiaro'por el 
Hionegrot y por el Humadea saben basta Jlramena, puerto 
situado al Sadeste de Villavicenoio, con comunicaciones 
fluviales á otros lugares do la región del Sur. 

Bn los Llanos se Intentará. algAn día el arreglo de cana- 
les que sirvan para que las embarcaciones del Meta lleguen 
al pie mismo de la Cordillera, y como también será posible 
construir un ferrocarril de Bogotá á ios Llanos, por esa 
vfa podrá un viajero, en un día de marcha, estar surcando 
las aguas del Meta, en dos 6 tres las aguas del Orinoco, y 
en cuatro 6 cinco las aguas del Atlántico; y las mercancías 
podrían salir del interior y llegar á él con rapidez y grande 
economía, con sólo un trayecto de veinte leguaii por tierra 
y lo demás en continuada locomoción marítima y flavlal. 

Bl porvenir de las regiones orientales es, pues, muy li- 
sonjero; su importancia se aumentará día por día, con ma- 
yor rapidez si el Gobierno le dedica la atención que merece. 



BS THiLAyiCBírGIO 1 MEDINA 



La salina de üpío es ana de las mejores riquezas na- 
torales qae ostenta el Territorio de San Martín. Probable* 
mente los indios explotaban esta mina de sal en el sitio de 
Cumarál, ponto cercano qoe conserva ese nombre. Dicha 
salina dista de Villavicencio unos dos miriámetros al Nor- 
te, y el camino signe por el pie de la Cordillera, cortado & 
cada paso por corrientes de agaas más 6 menos ahondantes, 
cristalinas j potables, si se exceptúan las del riachoelo Cu- 
tnaral 6 La Bolina y las del río Dpfn, que descienden de los 
bancos de sal gema bastante salítroscs. El rio Goatiqofa se 
atraviesa á corta distancia de Viliavicencio, por on poente 
especial llamado la cabuya^ del mÍ8«uo sistema de la tara- 
bita indígena, mejorada y corregida. La cnerda fija es nn 
cable de alambres may resistente; el gancho es ana polea 
qae raeda saavemente sobre el cable fijo, la cual sostiene 
ana oroya coadrangalar por coatro cuerdas qoe van atadas 
al gancho de la polea. Esta oroya va y viene de on lado & 
otro del rio por cnerdas qae se halan del uno ó del otro ex- 
tremo de la cabuya; de manera que el paso no es posible 
cuando del lado opuesto oo hay quien hale el aparato. Pero 
esto no es inconveniente para los llaneros, pues todos na- 
dan muy bien, y no hay río que respetea para atravesarlo 
á brazo 6 montados en pelo en ios caballos que tienen adies- 
trados en esa operación. 

Salimos de Vlllavioenolo & las doce del día, y á pocos 
minutos estuvimos en el Goatiquía y lo atravesamos por la 
cabuya. Esta especie de puente ha sido costeado por el se- 
ñor Doctor Emiliano Elestrepo B., adjudicatario de los te- 
rrenos que se extienden en la ribera izquierda del Guatl- 
qaia, los cuales antes eran baldíos, y hoy constituyen una 
valiosa hacienda llamada La Vanguardia^ con magníficos 
potreros de guinea, sementeras d«* caña, plátanos y maíz 
\^ lo^nas, frescas y vigorosas, como las que se dan en e) 
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▼alie del Oanoa. Bsm tiemg 6«taTieroii enUertas de selvae 
leoalares 7 vírgenes hasta haoe yef nte años, j son hojr lieos 
eampos onltiyados debido al esíaerzo de tan inteligente 7 
laborioso oolombiano, qaien, atraído por la magninocneia 
7 fertilidad de los Llanos» yisitósus eomareas, eseoglóaqael 
sitio 7 ha fundado en pooos años ana valiosísima propiedad. 
BJemplo eloenente 7 práctioa demostraeión de lo qae pue- 
den oons^^r otros individuosqne tengan amor al trabajo, 
7 quieran ir resueltos á aplicar sus fuérzase inteligencia en 
una ocupación reproductiva. 

Viajábamos por los Llanos en los meses de invierno, 
que son allá los comprendidos entre Abril 7 I^oviembre 
de cada año. Bi Guatlqufa estaba, pues, crecido; v aun- 
que pasamos por la cabuya sin inconveniente, hubo ne- 
cesidad de pasar las caballerías á ladera: operación que 
consiste en botarlas á nado, tirándolas del lado opuesto 
con una soga que debe ser manejada por persona experta, 
porque un descuido puede causar la perdida de la bestia, si 
se enreda en la misma soga 6 es arrastrada por los tumbos 
de la coniente, 6 por las piedras 7 troncos «que bajan por 
el río. 

ti 

Las casas de Za Vanguardia están situadas como á im 
kilómetro hacia el Norte del paso del Guatiquía. Las sran- 
des dehesas de guinea estaban cubiertas de ganado cebado 
> de superior calidad; en otros potreros vimos también ga- 
nado vacuno de cría, mu7 sano 7 robusto, caballos 7 muías 
de servicio en igual estado. Llama la atención la limpieza 
de la piel de todos los ganados, su mansedumbre 7 tamaño; 
loque prueba la excelencia de los pastos, 7, probablemente, 
la influencia de la sal que se puede dar áloe ganados, 
porque una arroba (12i kilogramos) vale allí veinticinco 
centavos. 

A poco trecho de las casas desaparece el ancho horizon* 
le de las rozas de La Vanguardia, 7 la selva tupida 7 fron« 
dosa cubre el camino 7 todos sus contornos. Aunque éste 
sigue por el pie de la Cordillera 7 aprovecha los declives 
naturales, el fango habla convertido en altibajos peligrosos 
cari toda la vía. A cada paso nuestra cabalgadura daba 
Volteretas, hacía esfuerzos poderosos 7 Juegos de equilibrio 
pam no hundirse ó caer en el fango. JBse camino no esr 
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paee, de invierno, sino de verano; j tanto por esto oomo 
por la difioultad del paso de los ríos y por las copiosas Uavias 
del invierno, la salina no pnede ser Tisitada por los eom- 
pradores de sal sino durante los meses de verano. 

Del otro lado del riachuelo de Camaral, á mano dere- 
cha, nos detuvimos en la única casa que encontramos en 
medio de aquellas selvas. Pedimos algo de comer, y fuimos 
sorprendidos con una comida abundante y sabrosa: sopa de 
tortuga, pescado fresco exquisito, plátanos fritos, huevos, 
mazamorra con leche, y panela melcochada. ün laborioso 
agricultor se ha establecido allí hace algún tiempo y boy 
nada en la abundancia de frutos. Visitamos á la ligera las 
plantaciones de caña, yuca, plátano, etc., y quedamos asom« 
brados de la feracidad de aquellas tierras. Vimos cañas de 
8 y 4 metros de largo, blandas y Jugosas, y mazorcas de 
maíz que pesaban más de medio kilogramo. 

Antes de anochecer nos despedímos de aquellas gentes 
hospitalarias, y á las siete de )a noche llegamos á la casa 
de la salina, donde sólo hallamos dos individuos que custo- 
diaban los intereses nacionales. £1 estado ruinoso de la 
casa y el idéntico de los guardas, nos dejaron comprender 
desde luego el abandono y descuido en que ha estado aque- 
lla inmensa riqueza natural, tan mal manejada y peor ex* 
plotada. 

UI 

La salina de Üpfn extiende hoy únicamente su consumo 
á la escasa población del antiguo Territorio de San ICartín, 
que no pasa de 10,000 habitantes, y ha estado manejada por 
administradores encargados á un tiempo de la explotación 
y de las ventas de la sal. Queremos suponer que todos los 
administradores fuesen hombres honrados, y que el escaso 

Sroducto anual ha sido el verdadero. Cuando el G-obiemo 
facional administraba aquel Territorio, el producto de la 
salina no siempre alcanzaba á cubrir los gastos de los em- 
pleados, y creemos que nunca se ha llegado á nn producto 
bruto mayor de 9 8,000 al año. Bien pudiera, pues, el Gk>«- 
biemo prescindir de esa renta y ceder la salina por algún 
tiempo duna compañía colonizadora de aquellas comarcas^ 
si se organiza sobre bases satisfactorias y con personal com** 
pétente. Esta fue la primera idea que nos occurrió al visitar 
)a salina, al observar la inmensa riqueza depositada allí por 



— n — 

lanataraleza 7 al eompreDder la necesidad deon impniso ell 
favor de lacoloniraoióo j desarrollo industrial de los Llanos. 
Tal medida sería una de las luás eficaces que, á nuestro Jui- 
cio, acelerarían ese desarrollo indostrial y levantaría la Im- 
portancia de comarcas tan fértiles 7 ricas, casi olvidadas 7 
escasas de población por ser poco conocidae. Veamos las 
ventajas que esta medida produciría. Con la cesión de la 
satina de Upín, no sería difícil organisar una coujpahía anó- 
nima con 1 100,000 de capital, 7 bastantes acciones para in- 
teresar ma7or número de personas. Con eie capital la com- 
pañía compraría un vapor de capacidad suficiente para 
navegar el Orinoco 7 el Meta, de Ciudad Bolívar A Caba- 
7aro ó á la boca del Rionegro, 7 ocho ó die£ embarcaciones 
menores, también de vapor, en forma de remolcadores ó 
lanchas adaptadas á la navegación de los principales tribu- 
tarios del Meta, el Arauca 7 el Apure. En Cabuyaro 7 otros 
punto» del Humea, el Rionegro, el Guatiquía 7 en donde- 
quiera que fuese conveniente, se establecenan colonias con 
gentes que se podrían llevar del Tolima 7 de Cundlnamarca, 
de puntos cálidos, donde millares de gente labriega sopor- 
tan una vida miserable, por falta de tierras libres para tra- 
^J&'« 7 <iao oon poco esfuerzo 7 poco gasto se trasladarían 
á los Llanos. Allí la compañía emplearía toda esa gente en 
sacar caucho, por ejemplo, que lo ha7 en abundancia, 7 que 
si no se trabaja ho7 es por ¿ilta de brazos 7 lugares pobla- 
dos. En poco tiempo los colonos pagarían los gastos de su 
traslación é instalación en las colonias; quedarían dueños 
de una casa 7 de una extensión de terrenos baldíos, que la 
compañía podría encargarse de hacerles adjudicar en pro- 
piedad. 

Hemos indicado el caucho como artículo de exportación 
más conocido 7 abundante; pero ha7 muchísimos otros que 
desde lu^o pueden también explotarse: la zarzaparrilla, 
los aceites de copaiba, de ceje, bálsamos 7 resinas, plantas 
textiles 7 medicinales, 7 todo lo que brinda aquel privilegia- 
do Territorio; 7 no habría tampoco dificultad en establecer 
grandes plantaciones de cereales, como el maíz 7 el arroz, 
que dan ciento por uno. Una dirección inteligente 7 acti- 
va haría producir á los colonos cantidades considerables de 
artículos de exportación; 7 aun se podrían fundar hatos 
valiosísimos de que la compañía quedaría dueña al termi- 
nar él tiempo de su contrato con el Gobierno. 

La exportación, como se comprende^ tiene en aquellAS 



fegíoDes Valor 7 halago peeoliare§, atendiéía la proximidad 
da las vías flaviaies yá menclooadas. 

Paro el principal negocio de la compañía seria la ezplo- 
tacl6n de la lalina de Opín en grande escala. Entendemos 
qpe ésta no expende más de cnatrocientaa toneladas al afio. 
Oon vehíoolos apropiados, el consumo de la sal de üpín 
se centuplicaría, al llevarla á Gasanare por el Meta 7 sus 
afluentes, á todos los Estados 7 Territorios de Venezuela 
regados por el Meta, el Arauca, el Apure 7 el Orinoco, tales 
como los Estados lAra, Zamora, Guzmán Blanco, Bolívar 
7 los Territorios del Alto Orinoco 7 Amazonas. Una de las 
más notables 7 sólidas riquezas de Venezuela está vincula- 
da en la cría de ganados, precisamente en los Estados eu7a 
región meridional riegan los ríos que la compañía podría 
hacer navegar por sus vehículos de vapor destintuios á 
transportar Ja sal de Upío. H07 todos esos Estados 7 Te- 
rritorios venezolanos, 7 Gasanare en gran parte, consu- 
men sal de Gurazao ó de l«is costas d^ Barlovento en Vene- 
zuela, la que se transporta con gran riesgo en buques de 
vela, primero por las costas marítimas 7 después remontan- 
do el Orinoco por centenares de leguas; así es que el precio 
de la sal es muy alto, 7 aveces excesivo. Guando estuvimos 
en Orocué, la ial no estaba escasa 7 vimos vender la arro- 
ba á seis pesos. A este precio vendió también unas arrobas 
de sal gema de Upín el dueño de la embarcación en que hi- 
cimos el viaje desde Gabu7aro, 7 observamos que esta sal 
no la estiman en Gasanare inferior á la de grano traída de 
Venezuela. 

La salina de Upín está situada en terrenos esquistosos, 
7 contiene ricos 7aoimiento8 de hulla, arcilla de diferentes 
clases 7 maderas de excelente calidad. Fácil 7 económica 
sería la compactación de la sal si así quisiese prepararse 
para el consumo. 

Guando visitamos la Salina vimos allí sal compactada 
en una rástica hornilla, como por vía de en8a70, de supe* 
rior calidad. 

Empleamos algunas horas en recorrer, al día siguientei 
parte del inmenso banco ó loma de sal en que se ha dado 
principio á la explotación por el sistema que se llama á tajo 
abUrto, La formación se extiende al Norte 7 al Sur con 
indicaciones de ser una mina inagotable, 7 la parte labora^ 
da hasta ahora en la superficie de un costado del banco 
desoubiertoi es insignificante. El sistema de explotación ee 
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táQ rústieo edmo dispendioso, si bien es oierto que para la 
cantidad de sal qoe exige el pequeño eonsnmo aotaal, no se 
neei^sita otra eosa. Con ana explotación en escala mayor 
pudiera fácilmente establecerse el sistema de galerías en 
socavones conyenientemente abiertos, tanto para la eco- 
nomía de la extracción como para la comodidad del trans- 
porte 7 ann para evitar el contrabando. Una compañía 
como la que hemos indicado podría hacer esto 7 abrir bue- 
nos caminos hasta los ríos Guatiquía 7 Guacavía, 7 esco- 
ger en ellos puertos hasta los cuales navegaran con seguri- 
dad las pequeñas embarcaciones que habrían de conducir 
la sal al río Meta. Estos cahiloos, hacia las sabanas de Cu- 
maral 7 Presentado, irían por un suave plano inclinado 7 
no medirían en cualquiera dirección más de tres 7 medio 
miflámetros. 

La bodega de la Salina estaba llena de sal. Del rástico 
edificio rodeado de maderos 7 cubierto de paja se derrama- 
ban las lajas de sal por entre los pilos apartados á causa 
de la presión del gran depósito. Todo estaba, pues, á mer- 
ced de los guardas 7 bajo la garantía de loe malos caminos. 



IV 

Bl mismo día regresamos á La Vanguardia^ con inten- 
ción de volver á Villavicenclo; pero al llegar al paso del 
Guatiquía hubimos de desistir 7 nos vimos forzados á re- 
troceder 7 tomar el camino que de La Vangtiardia parte, 
con dirección á Medina, por las sabanas de Cumaral. Nos 
reunimos con varios amigos, 7 anduvimos algunas horas de 
la noche hasta llegar al riachuelo de la Salina, que atravie- 
sa también este nuevo camino. La noche estaba lluviosa 7 
mu7 oscura. Agrupados resolvimos pernoctar en aquel si- 
tio al pie de robustos árboles que nos cercaban en todas 
direcciones. 

Dos horas después cesó la copiosa lluvia. Del ruido-de 
la borrasca solamente quedó el bramar de las ondas del 
vecino arro70 cuya creciente iba tal vez á inundamos. 
Afortunadamente no sucedió así; la noche recobró su na- 
tural calma 7 serenidad, 7 sólo sabsistleron los raidos pro- 
ducidos por el aura de las selvas, como ecos misteriosos que 
parecían imitar lúgubres quejidos, causados por los beju- 
cos 7 las ramas de los árboles con el^peso de las gotas de 

9 
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agoa. De lepeote empesáou» A duÜDgiiir franjas de ana 
los foaforese e nte, yaga é indefinida, oomo estrías de nn rayo 
de luz dentro de una eámara oecara. El tnpido follaje 
de loe ártK>le8 nos impedía mirar el cielo. Creímos qne la 
los délas estrellas prodoeía aquellas franjas luminosas, por 
no estar Tisible la lona. Pero las fajas de los se aumenta- 
ban y se nnían j formaban yá una ola de faego eieeiente 
j en movimiento, eomo llamas de petróleo, por entre los 
troneos, las raíces 7 las bojas qne tapizaban el suelo. Aun- 
que entumecidos por la bamedad, nos incorporamos y di- 
mos algunos pasos acercándonos al sitio iluminado. Dis- 
tinguíamos bien los bejucos colgantes y los árboles que 
quedaban á distancia. Las llamas de una eámara ardiente 
babrfán producido allí el mismo efecto, y más de una vez 
creímos Ter la imagen de Platón en los inflemos, y sombras 
negras que ágilmente se movían. Al acercarnos el fuego se 
extinguía; retrocedúimos y volvía á aparecer. Cogimos una 
boja seca iluminada y se apagó al instante; pero bien 
pronto sentímon el bormigoeo de unos animálculos sobre 
la mano, que daban luz ó la extinguían á su voluntad, 
mndiísimo más viva cuando se ponían en contacto, como 
entregados á voluptuoso deleite. Eran de forma lenticular 
eomo el comején, más pequeños, y al estregarlos produ- 
eían olor sulfuroso. 

Conversábamos muy quedo con un compañero que te- 
níamos al lado, cuando sentimos las pisadas lentas de un 
animal que se acercaba por el lado opuesto. Qoedámonos 
auietos, convencidos de que no podía ser un jaguar ni otra 
fiera temible* pues era pequeño y largo como una iguana. 
Lu^o que llegó al sitio llumioado, se quedó quieto y aga- 
chado éinmóidl como un tronco, aunque la luz se había ale- 
jado. Poco á poco volvió á iluminarle el sitio y aun el cuer- 
po del animal. Tenía la lengua fuera, larga y aguda, que 
Diülaba con luz diamantina. De repente la engulló tragán- 
dose todos los animalillos qne la cubrían y volvió á sacar- 
la; la cubrió nuevamente, y repitió la operación de tragar- 
se los animalillos como cincuenta veces. Hastiado yá se 
levantó, dio unos saltos, produjo ruido y desapareció. Ese 
animal es el Mymecophaga Jubata^ que vulgarmente lla- 
man eachicatno ú oso hormiguero^ porque hace igual ope- 
ración con las hormigas. Pero aquel animal nos privó 
de la belleza que estábamos contemplando, pues los ani- 
málculos se ocultaron ó no volvieron á brillar en él resto 
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de la noche. E^to lo obflenrámoe en las primeras horas del 
día natural iH>rre8pondlente al 16 de Agosto de 1886. 



Guando los primeros rayos de la anrora empezaban á 
Unmioar el horizonte, inn ameras ayes entonarou varia- 
dos G4ntf eos, eomo mensajeras de la proximidad del nuevo 
dfa. YA eon luz sofieiente ensillamos nuestras cabalgaduras 
y seguímos la marcha. A las nueve de la mañana estába- 
mos en la sabana de Cumaral. 

Salir de un mar de fango en medio de una selva espesa á 
un horizonte despejado y nn suelo firme cubierto de (pra- 
mfneas, es un placer positivo, así como oír el canto del gallo 
de una pr6xima habitación humana y ver el ganado que pace 
indiferente en la llanura. Del centro de la sabana di visamos 
una casa rodeada de frescas sementeras. Al llegar A ella reci- 
biónos con franqueza un llanero de pura raza : hombre de 
enérgica mirada, nervudas formas, agilidad instintiva, con 
lenguaje lacónico y expresivo, brindónos hospitalidad, sin 
preocuparse por nuestra llegada. Después de almorzar, y 
como A la n na de la tarde, continuAmos la marcha con di- 
rección al Norte, guiados por un baquiano. Sea por la falta 
de tráfico ó por la feracidad del terreno, las huellas del ca- 
mino se borran en largos trechos y es f Acil extraviarse de 
la senda que debe conducir al viajero al paso de los Hos, 
arroyos y corrientes que con frecuencia tiene que atravesar. 
Mucho recordamos aquella tarde fresca y embellecida por 
panoramas de una variedad sorprendente. Bl sol empezaba 
A ocultar sus rayos tras altas nubes suspendidas en las cres- 
tas de los Andes, y derramaba luz de variados colores en las 
faldas ondulantes;' las arrugas de la montaña, cubiertas en 
parte de espeso bosque y en parte de un manto de gramíneas 
de color de esmeralda, dan A aquellos sitios una suavidad y 
un encanto indescriptibles; del pie mismo de la cordillera se 
desprenden inmensos surcos de montañuelas y morichales, 
que dibujan el curso de las aguas hasta confundirse con 
los bosques de la lejana selva. Lentamente el sol se oculta- 
ba y la difracción de la luz cubría los variados paisajes de 
colores de topacio y escarlata. Aquellos lugares mAs parecen 
un sueño que una realidad. Las casas de los llaneros se di- 
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visan en sitios apartados sobre las eminencias del saelo ó 
en los ángalos del bosqne, escogidos para aprovechar los 
potreros natarales de la sabana, que deslindan las matas 6 
morichales formados en los bajos 6 partes más húmedas 
del terreno. 

VI 

El camino de Oamaral á Medina corre, por lo general, 
al pie de la cordillera. De trecho en trecho las partidas de 
ganado vacuno destacan sns variados colorea en el fondo 
verde de las praderas; el hamo lejano de las casas se le- 
vanta como gafa del viajero en el extenso horizonte, y el 
bramido de los toros j el ladrar de los perros anandan las 
habitaciones hamanas qae no se divisan A lo lejos. íbamos 
interedaiosi en onntinaar el viaje y lle;( ir en el menor tiem- 
po posible á Medina. Despaés de recorrer anas caatro le- 
gaas des le Gainaral, lleg&mos al ría Gnaeaviiv. casi entra- 
da la noche. Cerca de la ribera, en una cana habitada por 
varias personas, solicitamos un baquiano para el paso del 
río, qne en esa época de invierno padlera estar muy creci- 
do 6 no tener buen vado. Los dueños de la casa se excusa- 
ron al principio; pero éramos bastantes los que viajába- 
mos, y probablemente para evitar la importunidad de 
tantos huéspedes, resolvieron al fin ir á guiarnos. Efecti- 
vamente, el vado era muy peligroso; había que pasar casi 
diagonalmente el río, remontando contra la corriente. La 
violencia de las aguas en la parte más honda deL cauce 
arrastró á varios Jinetes, y tuvieron que nadar sobre sus 
caballos. En estas faenas y peligros avanz6 la noche, y co- 
locados en medio de los vericuetos de la ribera opuesta, 
había que continuar el viaje hasta salir siquiera á nn hori- 
zonte despejado. 

£1 caudal de aguas del Guacavia es bastante considera- 
ble. Puede tener una sección mojada de 40 metros cua- 
drados en esa época del año, y la pendiente con que bajan 
sus aguas en ese punto nos pareció de medio por ciento. 

Sabíamos que el sitio denominado JSl Boquerón dis- 
taba unas tres leguas. A pesar de la oscuridad de la noche 
avanzamos como una legua, por en medio de barrancos y 
cañadas profondas que hacían peligroso el tránsito. Al sa- 
lir á una sabana limpia, cubierta materialmente de luciér- 
nagas, resolvimos aliviar la fatiga y dormir sobre la espesa 
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eapa de gramíneas qae noe oíieeíá el aaela ] Qo6 deeoanso 
tan positivo brinda la tierra al viajero &tí¿MloI Ni los 
temores del Jagaar, qne tiene allí sos dominios, ni los de la 
easoabel y fcántos reptiles é insectos eomo la nataralexa 
reprodnoe en aquellas comarcas, vinieron á turbar el sueño 
producido por un verdadero cansancio. Las cabalgaduras 
encontraron también en aquel sitio abundantes pastos que 
las repusieron para la marcha del siguiente día. ' 

£1 copioso roclo de la noche empapó nuestros vestidos, 
y al despertar nos sentimos completamente mojados. Yá la 
aurora vibraba sus lucientes rayos y ceñía su diadema lu- 
minosa, cuando estuvimos listos para continuar la marcha. 
] Cuan bellos y atractivos volvían A presentarse los panora- 
mas del dia anterior! Amenas colinas, arboledas que des- 
cienden en caprichosos giros de altísimas montañas, risueñas 
praderas que van á perderse en los confines orientales, in- 
vitan á residir en aquellos sitios encantadores. Más de una 
vez hicimos propósito de volver á ellos y aun de fundar al- 
guna habitación, fistos mismos propósitos hicieron nues- 
tros compañeros de viaje. Y aquellos sitios feraces, rega- 
dos por innómeras corrientes de aguas cristalinas, están en 
terrenos baldíos que la Nación regala á los que vayan á 
poblarlos. Con el hecho de establecerse allí puede un indivi- 
duo quedar dueño de toda la tierra que pueda ocupar. ¿Por 
qná no van á esos sitios las gentes que vegetan en las ciu- 
dades, repetiiQos, ó los que viven miserablemente como 
'arrendatarios en las regioncH pobladas del paí^f Probable- 
mente es la falta de conocimiento de aquella región, Ó la 
¿Hita de buenos caminos que faciliten el viaje, y las falsas 
relacione» de la iosalubrid^d del clima. 81 aquellos climas 
fuesen malsanos, todoH los qne viajábamos en esa época 
nos habríamos muerto, andando día y noche, mojftdos y 
mal alimentados, y sin embargo niogauo eufermó durante 
la correría. 

Mny temprano llegamos al sitio denominado SI Bo^ 
gruen5n, de donde se desprende un camioo que va á Cabuya- 
rosin tocar en Medina. De Boquerón á Medina hay cosa de 
cuatro leguas, y como á la mitad de la distancia se atra- 
Tiesa el rio Humea, que tiene un caudal de aguas ma* 
yor que el Guaonvia. Varios otros riachuelos se atraviesan 
también, con abundantes aguas y pendientes fuertes. A, 
cortas distancias del camino y en la parte alta el terreno 
brinda sitios muy aparentes pora el cultivo del café| con 
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la temperatara que se quiera, y en la parte baja, el onltíTo 
del oacao, la eaña de az6oar, el arroz, el tabaco, efco., da> 
rían pingües resaltados. Respecto de la cría de ganados 
nada dejan qae desear esas comaroas. La naturaleza ofrece 
allí todo lo qoe exigen las indastrlas. Motores hidiánlicos 
pueden establecerse en todas partes. Hay carbón mineral, 
ínentes saladas, y aun se dice qaa existen íaeotes de petró* 
leo. La parte ocupada y explotada por los pocos pobladores 
actuales esrelativamente pequeña. Algunas plantaciones de 
café había establecidas, y el fruto es de excelente calidad, 
muy solicitado en los mercados de Venezuela, por donde 
se exporta como cafó venezolano. £n Medina, como es na- 
tural, abundan relativamente los víveres. El plátano, la 
yuca, el maíz, el arroz, la panela, etc., se consumen allí, 
frescos y sabrosos, á precios baratee. Fue en ese lugar de 
los Llanos donde encontramos víveres más abundantes. 
Medina, aunque es todavía población pequeña, está 
llamada á ser una gran ciudad. El sitio pintoresco en que 
se halla, ya en el asiento de los Llanos, la bondad y suavi- 
dad de su clima y la abundancia de elementos creadores que 
la circundan, prométenle creciente progreso. Entendemos 
que los ríos que hienden la cordillera por esa parte son 
menos abruptos en su lecho que el Riouegro y el Guati- 
quía en Yillavicencio, y qae permiten en su más largo 
curso desarrollos fáciles para buenas vías de comunicación. 
EUos recorren una extensa región rica en minerales pre- 
ciosos (1) y valles fértiles cuajados de densas poblaciones 
indígenas de Gundinamarca y Boyacá. Lo natnral es supo- 
ner que los frutos de exportación y los minerales abundan- 
tes de esas comarcas busquen salida por los ríos navegables 
y tributarios del caudaloso Orinoco. 

U) Baoleiitemente m han desoablerto o«roa de Gachalá filones mny 
poderofoi de galenas argentíf eras* 
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Aun enando nuestro viaje íae motivado por la gaena el- 
▼ü que de^graeiadamente oonrrió en 1886, la narración que 
hacemos en casi nada se refiere á los sacesosde la campana, 
7 por esto omitimos pormenores qae acaso echarán menos 
algonos de nnestros eompiAeros de viaje. Sirva esto de 
ezcasa para con ellos, j sirva además para explicar la 
rapidez de nuestra marcha j la falta de datos científicos é 
importantes á la Geograña del país. No teníamos ningún 
instrumento para medir distancias, alturas sobre el nivel 
del mar, temperaturas, ni para hacer observacioaes de nin- 
gún género ; lo cual fue para nosotros una verdadera contra- 
riedla por haber tenido que recorrer hasta Venezuela, en 
el alto Orinoco, las regiones más desconocidas de la parte 
oriental de Oolombia, en las cuales iateresan al amor pa- 
trio las controversias sobre límites y el valor intrínseco que 
representa aquel extenso territorio. Día llegará en que el 
país dirija sus miradas hacia aquella tierra de promisión, 
envíe exploraciones científicas y ejerza sobre ella de algán 
modo su acción civilizadora. Si para entonces vivimos aún, 
de buen grado asociaremos nuestro peque&o contingente, 
pues las gratas impresiones que sentimos al atravesar aque- 
llos campos, hoy desiertos, son de las que el hombre desea 
sentir una y otra vez. 

En Medina apenas nos detuvimos hasta el día siguiente. 
Conservamos recuerdos gratos de la benevolencia de mu- 
chas personas que allí conocimos. La población entera se 
manifestaba dispuesta á servimos, como si el sentimiento de 
hospitalidad fuese distintivo feliz de sus habitantes. £1 señor 
D. Kduardo Mamby vivía entonces en Medina. Los gene- 
rosos servicios y méritos reales de aquel héroe del tra- 
bajo nos produjeron profunda simpatía. Su temprana muer- 
te fue una Verdadera desgracia para aquella región, en donde 
él fomentaba industrias de valía. 
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De Medina á Cabnyaro hay pTózimaiiieiite eatoroe le* 
gnas, dfstríbafdas así: onatro hasta Ñogaaya, seis de No- 
gcütya á Maeapay, j de allí eaatro á Cabnyaro. £1 primer 
día nos quedamos oeroa de Nogoaya y al día sigaiente lle- 
gamos á Gabayaro. Lejos yá de la cordillera, empetámos á 
sentir las novedades sorprendentes del desierto territorio. 
Despnés de atravesar namerosae corrientes de agaa, que 
riegan ventajosamente taa tierras, el viajero entra en 
extensas sabanee cruzadas por bosques que se extienden 
en laberinto ilimitado hacia el Oriente. Era jrá de tarde 
cuando vimos enlatarse el firmamento en pocos mina- 
tos. El sol se transparentaba como ana gran bola de 
hierro incandescente. A una qaietnd aparente de la atmós- 
fera sncedlan ráfagas de viento que doblaban las espigas 
de los paJonaleB y producían silbidos agudos y penetrantes. 
Las vacas magían y bascaban el abrigo de los bosqaes y de 
los morichales, ün gran espectáculo 6 fenómeno atmosfé- 
rico íbamos á presenciar: ]el chabasco! meteoro majes- 
taoso y temible en los Llanos. 

Apenas tuvimos tiempo de llegar á una casa pajiza que 
por allí encontramos. El baquiano que nos acompañaba 
pudo desensillar las bestias con algdn trabajo y dejarlas 
entregadas á bu propia suerte. Los dueños de la casa se 
arrinconaron como asustados y apagaron el fuego que ar- 
día en un fogón dentro del edificio. El huracán arreciaba 
con horrible estruendo. Grandes goterones descendían con 
velocidad y peso aterradores ; lu^go venían gruesos cho* 
rros, como si poderosas duchas lanzasen el agua con gran 
presión. Esto nos llenó de asombro, como fenómeno raro y 
diñcil de explicar por otra causa que la de la velocidad del 
agua llevada por el viento. XJoo de esos chorros atravesó 
el techo pajizo y abrió ancha grieta. El viento silbaba 
y parecía arrancar la casa de su sitio ; las corrientes aéreas, 
cruzadas á veces, levantaban en espirales algunos despojos 
del suelo; pero la principal fuerza impulsora daba siempre 
una resultante que iba de Oriente á Occidente. Parte del 
techo cedió al fin al furor del huracán y el aguacero empe** 
zó á mojar todo lo que adentro había. Pocos minutos de^* 
pues el meteoro había terminado sus terribles efeotoa Da* 
rarfa poco más ó menos un cuarto de hora. Los estragos y 
¡acalma subsiguientes parecían exhibir ala naturaleza fati- 
gada por un esfuerzo supremo. 

Después tuvimos ocasión de soportar otros doschubar 
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cofl, uno en el Meta j el otro en el Vlehada. Más adelante 
deseribirenios eepeoialmente eite último. 

Loe Tientoe alisios son oorrteotes aéreas bien oonooidas 
7 eetadiadas por Jo» meteorologistas y navegantes. Bsoe 
vientos son, indadablemente, los qae originan chobasoos 
en los meses de Jallo, i^gosto y Septiembre oon más fre- 
eaenoia, así eomo la regalaridad de las dos estaciones de 
invierno (llavias) 7 de verano (seqafa), tan mareadas 7 
oonstantes en los Llanos. La Inmensa barrera qae presenta 
la oordillera oriental reeibe el choque de estos vientos, los 
cnales, satorados de lan agnas del Océano evaporadas por 
la acción del sol, depositan en ella, en eterna transforma- 
ción, el caudal de aguas que alimenta la inmensa red hi- 
drográfica de los ríos Orinoco 7 Amazonas. Los alivios re- 
corren antes de llegar á los Andes centenares de leguas por re- 
giones planas, donde acaso modifican su temperatura por el 
caldeo de los ra70s del sol directos 7 refiejadcis, 7 al desequi- 
librar las corrientes aéreas producen esos meteoros teiuibles, 
acompañados muchas veces de tempestades espantosaa Te- 
niendo, como tienen, los alisios 7 contraalisios causas per- 
manentes que los originan, tales como los movimientos 
de rotación 7 de traslación de la tierra, 7 la acción directa 
del sol sobre la zona tórrida, deben ser también perma- 
nentes los electos que esas corrientes aéreas producen. 
Durante seis meses llueve mucho en los Llanos 7 en la cor- 
dillera; los ríos crecen 7 se desbordan; las tempestades 7 los 
chubascos, que son verdaderos huracanes, se repiten con 
frecuencia, 7 las brisas 7 los vientos varían, aunque siem- 
pre con una resaltante al Occidente. De tal modo es fija la 
estación de las llu% * que 7a se ha establecido la costum- 
bre de bajar las embarcaciones únicamente en esa época 
del año, paes no ha7 vientos fijos que se opongan ; 7 aun- 
que la velocidad de las aguas de los ríos no pasa de una 4 
dos millas por hora, se aprovecha la fuerza de las corrien- 
tes con a7uda de remos. Lo contrario sucede dorante los 
otros seis meses: las brisas son fijas 7 las embarcaciones sa- 
ben rápida 7 cómodamente con velas. £i que contraría 
este orden se expone á mil peligros 7 á no llegar 4 su desti- 
no. Se entiende que esto se refiere á las embitrcaciones me- 
nores; que surcan el Orinoco, el Meta 7 sus tributarios. 
Los buques de vapor pueden subir 7 bajar en toda época 
del año. ^ 
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Bn el camino át^ Medina á Oabujaro no enoontrámoa 
otea eontfarledad qaeladel ohabaaoo indicado, yelpaao 
de algonoa caños creeidoa, especialmente el Cabajarito, 
eerea de Cabo jaro. Eatoe caños son Terdaderos ríos, ann- 

Sie sus agnas oarecen estancadas & cansa del poco decÜTc 
I terreno 7 descienden snaTcmente en plano inclinado 
en esas sabanas liasta las riberas del río Meta. Un transía 
6 nn ferrocarril podría hacerse allí con más facilidad qae 
en la sabana de Bogotá. 

Mof pocas fandacUmei 6 hatos vimos, pues están dise- 
minados á grandes distancias. £n largos trechos el trillado 
del camino desaparece completamente. 

Cerca yá de Cabuya ro, el baquiano nos mostréalo lejos 
on tigre echado cerca de la ruta que debíamos seguir. A 
los gritos del llanero el tigre se levantó cautelosamente y 
se dirigió á un bosque inmediato. Con la cabeza baja y la 
cola arqueada parecía na Jaguar pequeño y poco temible; 
pero el baquiano lo calificó de los de peor condición, como 
tigre negro yá bien formado. Refiriónos que un día uno 
de esos tigres, acosado por varios llaneros montados, que 
querían enlazarlo, arremetió contra ellos, saltó á una de 
las ancas de los caballos y desgarró mortalmente al jinete; 
ios otros volvieron sobre la fiera y lograron ahorcarla en- 
lazándola con sus sogas. 

Muchas an4cdotas se refieren de los tigres por allá, y 
sean unas verdaderas, otras falsas, lo cierto es que sí 
cansan víctimas humanas y á las veces hacen estragos en 
el ganado. Bu los días en que viajábamos, una tigre había 
matado á cuatro hombres que por ir reunidos quisieron co- 
gerle dos cachorro» que llevaba. Acometióles con tal furor, 
que aun defendiéndose heroicamente los hombres con ar- 
mas blancas, todos cuatro fueron despedazados; la fiera 
también quedó muerta en el campo. Los llaneros á nada 
temen y viven siempre en lucha con ios elementos y las fie- 
ras; hombres estoicos que manejan la vida con soberano 
desprecio, son ágiles, inquietos, recorren el desierto y lo do- 
minan con su audacia y su valor; mueren generalmente tísi- 
cos, pues no esquivan soportar las Uuvian ó atravesar los 
ríos á nado aunque estén sudando por la fatiga ó por los 
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nyot da un lol abrasador. En oompentaaite son libras, 
mnj libras; sa trabajo as bian ramonarado; disfnitan da 
bianastar y da indapandanoia anyidiabla. Aonqaa sos oo- 
midas son frugales, no las cambiarían, an días da fastajo, 
por las más azQ tititas da un rastaoranta da París. Sitoa- 
dos al radador Ja una homara, 6 tandidos an sns Mn- 
eharro»^ oomiendo eame á la UanMra^ son más íalieas qna 
los oortasanos an aspláodido banqnata. Gastan mnohísimo 
dal oafá 7 lo toman á porrillo 

Los llanaros gozan y son íalioas pastoreando eos ganados. 
Guando quieran derribar una ras la colean de á pie 6 de á 
caballo, oon una destreza admirable. La operación con- 
siste en alcanzar al animal en la carrera, tomarle la cola 7 
darle un tirón de sesgo que le hace perder el equilibrio 7 
caer. Alcanzará un venado ensn carrera, matar tigres, 
montar bestias efiúcara$ 7 colear el ganado son ejercicios 

Sue debe saber á la perfección el llanero para ser digno 
e su nombra. Oon soldados da esta especie fue con los 
que el fooUto Páez ejecutó las portentosas hazañas de 
ihiasdualito^ Ltt$ Queseras 7 Mata de la Miel. El llanero 
es 7 será invencible en sus dominios. Por lo demás, es 
hombre da buenas costumbres, inteligente, franco en su 
trato, honrado 7 cumplido en todo. Es un tipo distin- 
guido 7 eminentemente americano. 



III 

Gsba7aro es apenas un bosquejo de población. La plaza 
7 las pocas casas que la forman distan como unos doscien- 
tos metros de la orilla del Meta, 7 están situadas en una 
loma casi plana que hace el terreno allí un poco más alto 
que an los contornos. El Meta es más ó menos como el alto 
Magdalena ó el río Canoa en el valle; sus vegas, cuajadas de 
bosque, le dan mucha semejanza á este último río, aunque 
laa aguas son algo más claras, 7 descienden más lentamen- 
te, con una velocidad de menos de dos mullas por hora. 
Ck>n lecho de arena, barrancas altas 7 firmes 7 buenos fon- 
deaderos á la orilla, su caudal de aguas permite la nave- 
gación da buques de vapor que calen en invierno seis ó 
siete pies, 7 tres ó cuatro en verano. Cabu7aro está tan bian 
sitoado, que todo progreso relativo de los Llanos^ se hará 
sentir allL El día en que ha7a navegación ragnlar en al 
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Heta, ierá no puerto de la mayor Importande. ICás de una 
Tes hemoe pensado en que Oabayaro llegará á ser el oen- 
tro de las operaelones de nna 6 variají eompañías indas- 
trMes que se organisen para explotar las grandes riqaezas 
del territorio de San Martín. 

Yá hemos apuntado antes la idea de establecer oolo- 
nias en las orillas del Meta, con gentes traídas de las riberas 
del Magdalena, donde hay tanta miseria y los pobres no 
tienen tierras Ubres para trabajar. En Cabnyaro podrían 
establecerse con grandes facilidades las primeras familias, 
y empezada la obra con esos brazos, la sola explotación 
del cancho daría desarrollo á todas las demás industrias 
y á la explotaciÓD, en escala creciente, de otras riquezas 
naturales estancadas por la falta de población. 

Hasta Cabuyaro y aun hasta otros puntos más altos del 
territorio de San Martín ha avanzado la inmigración vene- 
zolana. Los dos comerciantes de alguna significación que 
allí conocimos, eran venezolanos; á ambos les debimos 
atenciones y servicios espontáneos. £1 venezolano en Co- 
lotubia y el colombiano en Venezuela cree estar en su pro- 
pia patria, pues las cobtumbres, el idiuma y el afecto re- 
cíproco iiupiden se establezcan diferencias notables de 
extranjería. Las guerras civiles de'unu y otro país han 
impulsado corrientes de iuiuigracióu entre ellos, pero la 
Tenezolana es más notable, especialmente en el territorio 
de Csssnare. 

Sábese que las inmigraciones contienen siempre génne- 
nes fecundantes de progreso. No emigran los pusilánimes 
ni los holgazanes. El emigrante es persona que busca con 
interés el trabajo, y con propósitos aboegHdos liega geiiC- 
raímente á la mata del que espera y confía en sus propias 
fuerzas; no teme los peÜKro^, ni vacila ante dudoso cálculo; 
es el moderno conqnistadorqua la civilización ttcepta y para 
quien la fortuna bate sus doradas alus. En Oasanare han 
hecho fortuna muchos venezolanos, y su ejemplo atrae, 
como es natural, á otros in ni igra u tes. ¡Que sigan esas co- 
rrientes benéficas para amboH países! ¡Que se den cita 
en esas vastas regiones el trabajo reparador y el amor á 
la Libertad I... . Cuando Inglaterra, en el largo y penoso 
alumbramiento de las sabias instituciones políticas que 
ahora disfrota, pe agitaba en guerras civiles, más bárbaras 
y crueles que las nuestras, millares de sus habitantes emi- 
graron á sus colonias de América y crearon la gran repübiica 



— 26 — 

Amerioana, patria de la libertad y enoamaeión de la toleran- 
cia en laoba tenaz oon las preocupaciones de los siglos. 
|Por qn6 no ha de haber en esta Agora de corazón qae se 
llama América del dar, sitios apropiados para que se obren 
todos los portentos del genio reformador de la humani- 
dad f Las pampas de Buenos Aires, después de las bru- 
talidades de Rosas, han dado tan fecundante savia, que 
hoy reciben y retornan riquezas Incalculables y se preparan 
á presentar al mundo el grandioso espectáculo de otra na- 
ción republicana que, en pocos años, se eleva á la altura 
de las naciones civilizadas de Europa, sin otra fuerza im- 
pulsora que la libertad y sin otra escuela de enseñanza 
que la democracia. No es imposible, pues, que los Llanos 
de Venezuela y Colombia, tocados por la vara mágica del 
progreso, conviertan sus extensas regiones, hoy desiertas 
é Incultas, en poblaciones importantes y centros indus- 
triales semejantes á los de la Repábliea Argentina. 8in 
otra ventaja allA que la del clima cambiante de la zona 
templada, los Llanos tienen terrenos más feraces, mejor 
regados por las aguas de sus ríos y con productos natura- 
lert más abundantes. L^ industria pecuaria puede desarro- 
llarse en los Llanos tanto como en las Pampas. Aquí co- 
imo allá el Territorio cm plano, accesible á los ferrocarriles, 
los ríos son igualmente caudalosos y navegables por ba- 
ques de vapor. Bolo falta, pues, un poco de acción en los 
gobiernos para fomentar y aun proteger el interés indivi- 
dual, la gran palanca del espíritu moderno. En Venezuela 
algo se está haciendo para fomentar compañías Industria- 
les, con bueu éxito. 



IV 

Antes de llegar á Cabuyaro nos despedímos de todos los 
amigos qne tomaron la vía de Upfa para salir á Miraflores. 
Hicimos el resto del viaje, hasta la Quayana de Venezuela, 
en compañía de nuestro buen amigo el Sr. Tomás Sánchez, 
á quien tributamos aquí p6bl ico testimonio de gratitud por 
su solicitud abnegada, sin la cual tal vez hubiéramos pere- 
cido á manos de los indios ó habríamos quedado largo 
tiempo en las soledades del territorio del Vichada. 

Preparada la canoa (ó curiara^ como la llaman en Ve- 
nezuela), y listos los dos bogas con su tren de palancas. 
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remos j caDaletes, dos embarcamos temprano j emprendi- 
mos viaje para Orooaé. Los eiuoeiones de un viaje oom- 
peosaa las privacioneH 6 inoomodidades qae ie son oonsi- 
Rüientes. Annqae no UevAbamos recursos, íbamos forzados 
por la situación & seguir adelante. A pesar de esto, el viaje 
DOS fue grato, y nanea faltó la benevolencia de los llane- 
ros en nuestras más urgentes necesidades. 

Arrostrados por el lento curso de las aguas del Meta, di- 
visábamos bien la espesara de los bosques de sus riberas. 
De vez en cuando hacíamos penetrar una palanca en el 
fondo del río, para sondearlo, y en todas partes aquella, de 
más de cuatro metros, no era saficiente á alcanzarlo. Ha- 
cia la ribera izquierda predominan las sabanas, muy ex- 
tensas, y sitios primorosos como para puertos del río; de 
trecho en trecho veíanse sementeras muy lozanas y dehe- 
sas de pastos naturales. Varios ríos notables desembocan 
al Meta por dicha ribera, antes de llegar á Orocué: el Upía, 
el Cusiana, el Gravo, cou agua sufleionte aun para remon- 
tar por algunas leguas pequeños buques de vapor, y mu- 
chos otros ríos y riachuelos. En la ribera opuesta todo 
está desierto y solitario; selvas espesísimas cubren el hori- 
zonte, y pocas corrientes de agua acrecientan el Meta por ese 
lado. LfiUB tribus de los Q-oahibos, Achahuas, Salivas, etc., 
son las ocupantes de aquella extensísima región, compren- 
dida entre los ríos Guaviare, Meta y Vichada; más de 
80,000 aborígenes continúan allí su vida nómade y salvaje, 
casi sin otra barrera que el río Meta; y aunque no son fe- 
roces ni crueles, porque á veces roban ganado ó buscan, 
usando de represalias, algán botín seguro, se los hostiliza 
á balazos, y con ellos se han hecho carnicerías espantosas. 
Esos infelices, así abandonados y perseguidos, son una 
afrenta para todos los colombianos. 

Recientemente hemos visto una comunicación oficial 
del Ilustrísímo Sr. Obispo de Tunja, José Benigno, que 
dice, á propósito de misiones, lo siguiente: 

'* Por lo que respecta & las misiones de Casanare, será conve- 
niente que la autoridad respectiva dicte disposicioDes especiales 
que pongan á los infieles á cubierto del odio y persecuciones que 
no pocas veces sufren de varios de los ricos y hacendados que 
mantienen allí sus empresas comerciales. Es voz común que no 
sólo los hostilizan y ahuyentan, sino que han cometido con algu- 
nas tribus atentados bárbaros y salvajes, y llegado hasta darles 
muerte, sin más motivo que alguna extracción ó hurto hecho 



— 87 — 

por esos infelictss, llevados de la necesidad. 8i hay que trabajar 

fiara despojar á los Ínfleles, que UamaD salvajes, de sus malas 6 
Dveteradas costumbres, do raenits empefiada lucha hay que sos- 
tener para enfrenar la crueldad y codicia de muchos inhumanos 
que se engalanan con el pomposo titulo de civilizados, y sin em- 
bargo forman por allá sus logros y ganancias sobre las ruinas de 
los principios más elementales del derecho natural." 

£d la boca del M aoaeaoías, el*más notable rfo qne des» 
emboca al Meta en la ribera derecha, hay un pequeño 
pueblo de indios, muy bien situado para que algauos mi- 
sioneros ú otros agentes pagados por el Gobierno se encar- 
garan de catequizarlos y atraerlos á la vida civilizada. £1 
mejor medio sería poner an almacén de sal, qae podría 
dititriboírseles en cambio de íratos, para estimularlos al 
trabajo. Los indios serían los mejores peones para extraer 
el caucho, la sarrapia y todos los productor naturales de 
las montañas; sabiéndolos manejar son más bien sumisos 
que rebeldes. Si han cometido algunos actos de barbarle, 
ic6mo no díscolpnrlos siendo bárbaros que aplican moti- 
vadas represalias? Acostumbrados á vivir de la caza y de 
la pe«ca, en montañas fértiles y ríos caudalosos, muy poco 
tietien que hacer para conseguir sus alimentos; de manera 
que su vida nómade y vagabunda los hace holgazanes y 
sin ningunos hábitos de trabajo. Cultivan en pequeñas 
sementeras 6 conucos^ la yuca amarga con que preparan el 
cazabe y el mañoc, y probabiemeute de la misma yuca 6 
de alguna palma silvestre preparan una bebida fennentada 
con que se embriagan de un modo brutal. Hay algunos in- 
dios, en cada tribu, que hablan lo suficiente el español 
para hacerse entender de los racionales (1), y conservan 
entre ellos tradición de sus relaciones con los antiguos mi- 
sioneros de Casanare. Cuando algdn racional penetra hasta 
sus chozas ó caseríos, le presentan sus hijos y piden para 
ellos las aguas del bautismo. No es, pues, difícil atraerlos 
á la vida civilizada y aprovechar sus servicios para la ocu- 
pación y futuro desarrollo de aquellas valiosísimas comar- 
cas. Colombia rinde pleito-homenaje á sus derechos sobre 
esta región, y gaata en ello sumas luert-es por la vía diplo- 
mática. Más acertado sería gastar esos dineros en la ocu- 
pación material y efectiva de los Territorios, ejerciendo 
actos de Jurisdicción y fomentando empresas oolonizado- 

_ 11] Con sata nombre, naado ea loa Uanoa, designan i las fentaa ei- 

TilIltlflBT. 



ns 6 eompaftfM indiutrialei que hiilm indiaeittibles boM 
deroduML 

lío aabemos la distaneia apioxiiiiada qve hay entre Oa- 
bayaro y Oroeaéu Apenas recordamos haber naTegado tres 
días á Teces remando ccm «npeño, y haber paMdo dos 
no^MB en las playas del rfo. Bl Tiajero tiene qne some- 
terse al itinerario de los bogas. Bn la playa húmeda, de- 
leznable y ezpoesta á nna inandadón repentina por la ere- 
dente del río, el viajero pasa la noche según y como vaya 
provisto de elementos de abrigo. Para nuestra hamaca los 
Dogas clavaban palos en la arena k la distancia convenien- 
te; luego adoptábamos uo mosquitero de mangueras á los 
lazos de la hamaca, y sobre la cuerda qne sostiene el mos- 
quitero, colocábamos el encauchado para favoreccsmos de 
ía lluvia y del sereno. A este tren de abrigo que nos pro- 
porcionamos en Caboyaro debimos el haber podido sopor- 
tar la plaga del zancudo en toda la correrla. La primera 
noche los bogas enterraron soperflcialmeote los palos, y yá 
avanzada la noche y con un inerte aguacero, cedieron 
aquéllos y nos hendimos en el arenaL A la noche siguiente 
reclamamos de los bogas que nos quedáremos en una de 
las riberas del rfo; pero nos convensieron de que eran pre- 
feribles las playas de las islas, para estar menos expuestos 
á los ataques de los indios, del tigre y aun de las culebras. 

En todo el trayecto qne recorrimos del rfo Meta no se 
hace sensible ningán cambio en el desnivel de su cauce, el 
cual conserva un rumbo casi fljo hacia el Nordeste, con 
curvas muy amplias y constantes ventajas para la nave- 
gación. 

Al tercer día debíamos llegar á Orocoé, si había buen 
tiempo y no teníamos algnna demora inesperada. El día 
anterior nos detuvo por algunas horas otro chubasco, 
pues aunque este meteoro dura por lo regular poco tiempo, 
en los ríos las aguas se agiten tan íaerteraente, qne no es 

Sosible navegar en pequeñas embarcaciones sino después 
e que se han reposado lo suficiente. A pesar del empeño 
tomado para la llegada á Orocoé, la noche empezaba á 
cubrirnos de tinieblas y los bogas divisaban á lo lejos una 
playa en que á su Jalólo debíamos pernoctar; pero bien 
pronto divisaron también una partida de indios que re- 
moDtaba el río y que probablemente llegaba á la playa 
elegida. 

—Hay qne seguir adelante, nos dijeron los bogas, pues 



— as- 
ios indios son peligrosos,, nos han visto yá y se preparan 
á molestamos esta noehe. Aotiváronse los remos, y á poco 
rato oíamos la algarabía de los indios, qne en lenguaje mo- 
nosllábioo nos saludaban 6 nos amenazaban; y oomo avan- 
zábamos en opuesta dlreeoión, pronto estuvimos frente á 
ellos y distinguimos que ileyaban en las oanoas mujere» y 
ni&os. En pocos minutos los dejamos atrás y los perdfmoa 
de vista; pero siempre había el peligro de que dejasen sus 
mujeres y niños y viniesen á busoarnos más abajo, si no 
para atacarnos, á lo menos para pedimos 6 quitamos lo que 
llevábamos. 



Los bogas ealoulaban una distancia de tres leguas hasta 
Orooué, desde el sitio en que encontramos á los indios, y 
por tanto podíamos llegar antes de las nueve de la noche. 
Efectivamente, más 6 menos á esa hora nos aproximamos 
al puerto y empezamos á oír la voz de número que patean 
los soldados en el servicio de eampa&a. Indnd<iblemente 
Orocné estaba ocupado por una fuerza disciplinada; poro 
podía ser amiga ó eoemiga de la causa política á que perte- 
necíamos; en el primer caso, íbamos á ser bien recibidos; en 
el segundo, podíamos correr muchos riesgos. ¿Qué hncer eu 
tal situación? Breves momentos teníamos para deliberar, 
yá que era inevitable el arribo de la embarcación. Heeol vi- 
mos deshacemos de todo indicio de nuestra personalidad 
caracterizada en uno de ios dos partidos qne entonces se 
dispotaban el poder, y con nombre supuesto declarar que 
viajábamos huyendo de la guerra y en asuntos puramente 
comerciales. Cerca de la orilla respondimos á la voz del 
I quién vive! y vimos el grupo de soldados que nos aguar- 
daban, arma en mano. Al tocar en tierra, el oUcial ordenó 
qne saltásemos afuera para ser reconocidos, y á la vez man- 
dó á sns soldados que sacasen todo lo que dentro de la ca- 
noa iba. En seguida fuimos conducidos con nuestro com- 
pañero de viaje á presencia del Jefe de la fuerza, quien, ata- 
cado de una fiebre violenta, nos recibió acostado y de muy 
mal humor. Hízonos preguntas y más preguntas con des- 
cortesía vulgar, con amenazas brutales, y dio orden de que 
nos pusiesen en el cuartel, privados de comunicación, y de 
que nos registrasen de pies á cabeza. Nos despojaron de 
cnanto llevábamos: reloj, revólver, cartera, ropa, etc. Por 

8 
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rabies en pedir la ad jndieaoión de vas tierras, y no han po* 
dido consegairlo por ser muy defectuosa y llena de inoon- 
venientes la legislación vigente sobre baldíos. 

A tal punto ha llegado el descrédito de pedir adjadlca- 
eiones, qne yá nadie quiere arriesgar su dinero y su tiempo 
en tales solicitudes; pero todos desean la propiedad, todos 
anhelan por ella y todos tienen recursos para pagar el pre- 
ció de las tierras ocupadas por sus hatos. Desde luego es 
claro, evidente, que siendo propietarios los ocupantes, ma- 
yor sería la confianza en el trabajo, mayor el esmero en los 
cultivos y más fecundo el desarrollo de las industrias. Por 
otra parte, si se establecen facilidades para adquirir en pro- 
piedad las tierras, muchos irían halagólos con la seguridad 
de trabajar en terreno propio, enajenable á su voluntad, y 
en el que no sean perdidas ni la mata que cultivan con es- 
mero, ni las mejoras de todo género que establezcan. En fin, 
todo el muudo sabe que la propiedad es el más poderoso es- 
tímulo y atractivo del trabajo. 

£1 medio que queremos indicar para la fácil venta de los 
baldíos en San Martín y Casanare, es el mismo que ha em- 
pleado la República Argentina para la movilización terri- 
torial de las Pampas, y Venezuela para la venta de sus 
Territorios en Guayana. £1 (Gobierno contrata la venta 
condicional de cierto número de leguas cuadradas, mil, por 
ejemplo, con un individuo ó compañía respetable, á precio 
fijo la legua cuadrada. Este individuo ó compañía con- 
trata con los ocupantes, les mide las tierras y les otorga es- 
critura de propiedad, de acuerdo con las condiciones de 
venta estatuidas con el Gobierno. Una de estas condiciones 
debe ser que tan luego como el contratista con el Gobierno 
pague la suma correspondiente á cada lote parcial, la venta 
se hará real y efectiva, irrevocable y perpetua. Así la tra- 
mitación se reduce á vender el Gobierno, por medio de 
agentes, esos baldíos, sin trabas y dificul cades, qne lleven 
la oferta ai teatro mismo del pedido de esas tierras. Otra 
de las condiciones que debe establecer el Gobierno es que 
las mensuras sean practicadas por Ingenieros ó Agrimenso- 
res oficíale?, con título legítimo de sus respectivos grados. 
Se requiere desde luego una ley especial que faculte 
al Poder Ejecutivo para hacer las ventas indicadas, ó so- 
meter á la aprobación del Congreso los contratos que se 
celebren previamente. Indirectamente hemos venido insi- 
nuando estas ideas al GK>biemo, sin ningún resultado hasta 
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ias meroanefafl que Uegan del Exterior oon destino á Co- 
lombia, aanqae tienen que remontar por mnchas leguas el 
Orinoco y despn^ el Meta, son recibidas sin ninguna difi- 
cultad y entregadas á los agentes que deben enviarlas á su 
destino, no obstante que en Venezuela las leyes fiscales son 
muy restrictivas y severas. Pero hasta ahora sólo ha otor- 
gado permisos especiales. Concederá también la franquicia 
absoluta, si el Gobierno de Colombia la solicita. 

En Orocué, como en Cabuyaro, las ventas por menor se 
hacen á precios muy altos, tanto en víveres, que son 
relativamente escasos, como en mercancías extranjeras. 
El azúcar, por ejemplo, vale á cinco reales la libra, y un 
pan vale un real ; las zarazas y lienzos ordinarios se venden 
á cinco reales la yarda. 

La riqueza principal de Casanare es la ganadería. Todos 
los años los dueños de hatos sacan sus cosechas y obtienen 
una renta considerable. De Casanare venían antes gran- 
des partidas de ganado á lo interior de la RepCiblica, que 
daban carne abundante y barata; pero desde la aparición 
del papel-moneda casi todo el ganado se lleva á Venezuela, 
donde lo pagan en oro y á buenos precios. 



VI 

Vamos á indicar aquí uno de los medios que el Gobierno 
pudiera emplear para fomentar la riqueza en los Territo- 
rios, especialmente la que dimana de la industria pecuaria, 
industria bien conocida y acreditada allí, fácil, segura y al 
alcance de todo hombre de trabajo. Sabido es qne los Terri- 
torios de San Martín y Casanare son muchos miles de le- 
guas de terrenos baldíos, de los que epenas hay insignifican- 
tes lotes adjudicados á la apropiación io di vidual. Cuando 
una persona quiere establecerse allí, ocupa la extensión que 
Juzga suficiente para el pastoreo de sus ganados; al aumen- 
tarse éstos ensancha sus dominios, si yá desde antes no lo 
ha hecho de acuerdo con los duefiop de otros hatos vecinos, 
y en pocos años, por el progresivo otSfirroHo del imanado, el 
individuo está rico. En Casanare hay hatos que ocupan va- 
rias leguas de extensión, lo que equivale á decir que tienen 
muchos miles de reses. Pero estos primeros ocupantes de- 
sean, como es natural, poseer en propiedad todas las tierras 
que trabajan. Machos de ellos han gastado. sumas conaide- 
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Sitaados en Oroeaé, 6 imposibilitados para eoDtinnar 
viaje por el Meta, pues el meo donado Soler podía volver á 
tomamos presos, no nos quedaba otra solueión que regresar 
á lo interior del país 6 penetrar en las regiones del Vichada 
en bascada una salida al río Orinoco. Lo primero era re- 
pugnante á nuestro carácter; lo segundo era difícil 7 arries - 
gano. Optamos por lo último. A Orocué habíamos llegado 
el día 27 de Agosto por la noche, 7 el día 1.° de Septiembre 
resolvimos ir al Arrastradero, lugar situado en la ribera 
opuesta del río, á pocas leguas arriba de Orocnd. Aquel ca- 
serío se denomina también San P»dro de Arimena, 7 debi6 
de ser lugar escogido por los misioneros que residieron en 
Casanare hasta el siglo pasado. Por una irrei^ularldad admi- 
nistrativa el Arrastradero está bajo la jurisdicción de las 
autorid^-des del Territorio de San Martín, aunque pertenece 
geográficamente al Territorio de Casanare. Ese caserío 
está en el teatro mismo de los indios, se hace con ellos al- 
gún comercio, 7 los racionales que allí habitan saben hablar 
sus dialectos. 

Antes de llegar al Arrastradero remontdiuoR durante al- 

Í^unas leguas el río Gravo, hasta San Pablo, hacienda va- 
losa de los señores Re7e8. En la desembocadura del Cravo 
vimos los restos de un vapor echado á pique por el choque 
contra un tronco, á causa de haber querido su capitán for- 
zar, sin práctico, la barra del río. Los que conocieron el va- 
por aseguran que era grande 7 que efectuó varios viajes. 
El Arrastradero ti^ne una posición especial respecto del 
divortium aquai-um del Orinoco 7 el Meta : apenas una legua 
de distancia habrá entre la ribera derecha del Meta 7 el 
curso de oafíos formados que van á ser tributarios del Ori- 
noco por el rio Vichada; así es que las embarcaciones me- 
nores son arrastradas desde el Meta á las aguas del Vichada, 
y viceversa, como en un verdadero istmo. Los indios sacan 
fU Arrastradero mafíoc^ casabe, resinas, aceites 7 especial- 
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mente éhinóhorros de eumar «, algo de aampla; pero todo 
en pequeña eeeala, pues desconfían de loe raeionaltt, j aan 
loe temen. Son muy poooe los indios que se atreven á salir, 
pero siempre con recelo, y como no hacen ningún uso de 
la moneda, que les es indiferente, en los cambios salen ellos 
perdiendo y no tienen ningún estímulo. En aquel ponto se- 
ría muy fácil hacer labor humanitaria y civilizadora con 
loe indios. 

El Corregidor del Arrastradero era un señor €k>ndelles, 
á quien llaman el M<zestro JesÚ9: hombre ignorante, pero 
de talento poco común, ha hecho fortuna cambiando á 
los indios sus productos por baratijas; viaja con frecuencia 
& Venezuela, y era el único habitante de allí que conocía el 
Vichada. En esos días tenía un viaje listo para urbana, por 
el Meta, y mucho se empeñó en que nos fuésemos con él; 
decía que él había remontado una vez el Vichada y no le 
habfain quedado ganas de volver, pues loe peligros constan* 
tes y la esci^sez absoluta de recursos hacían penosísimo el 
viaje; que era mucho mejor el Afeta para ir y venir. RüZÓn 
tenía el Mo/ettto Jfifús, y nosotros bien sabíamos que el 
Meta es la vía corriente, por donde se viaja con más como- 
didades y menos peligros; pero el Comandante Soler an- 
daba por ella y no queríamos hacer lo délas mariposas que 
buscan el fuego para perecer en él. 

Besneltos á seguir por el Vichada, nos ayudó con buena 
voluntad á preparar el viaje; nos buscó dos prácticos hasta 
Caquevá, una canoa, bastimentos suficientes, 7 nos hizo 
indicaciones muy adecuadas. Una india nueva (decía) es un 
auxiliar podejro«o, pues son leales en la primera época de 
sus amores, sirven mucho v lo salvan á uno de muchos peli- 
gros. Befieren que él ha tenido más de cien indias, y con ellas 
otros tantos hijos, y que la fortuna lo ha seguido siempre 
en sus empresas. Mostrónos en la huerta de su casa unos 
árboles de sarrapia, todavía nuevos, y pensaba i>oner si- 
quiera cien árboles para vivir de su renta. Efectivamente, 
cien árboles de sarrapia pueden dar al año cien quintales 
de fruto, que valen no menos de | 8,000. 

La sarrapia es el froto de un árbol del género de las 
PapiUonácecu leguminosas, 8e conoce en botánica con el 
nombre de dipterix odorata. Vulgarmente tiene varios nom- 
bres: eumarü, cumarama y serapia en el Brasil; también 
]a llMiian h€U>a de tonca {/aba tonecs). Es árbol coposo, 
semejante al mango, de rama abierta, hojas opuestas y lan- 
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oeoladas, qae abonda á las orillas de los tíos tributarlos 
del Orinoco; sa flor es semejante á la de la haba, el chocho, 
el cachimbo, etc. ; da an froto oblongo, á las veces c6nico, 
que se madnray oaeal fin de la cosecha. La cascara del fra- 
to cabré ana almendra rugosa, aromática, qae se usa en la 
fabricación de varias drogas, perf ames, rapé, gotas amar- 
gas, y que mejora el gusto del tabaco. 

En Casanare la están cultivando con esmero algunos 
hacendados, y es posible que llegue á ser artículo notable 
de exportación. En Venezuela tiene monopolizada la ex- 
portación de este fruto una compañía autorizada por el 
Gobierno. Es libre la recolección del fruto en las monta- 
ñas, pero con la condición de venderlo á la compañía que 
lo exporta. En Ciudad Bolívar lo pagaba esta compañ¿i á 
cinco reales la libra. 

En el Vichada abunda la sarrapia, especialmente en la 
ribera izquierda y en toda la extensa región ocupada por 
los ludios Calvas, que está demarcada por los ríos Meta, 
Vichada y Orinoco, la cual hace piorte del territorio en dis- 
puta con Venezuela. Los Coi vas son feroces, viven comple- 
tamente aislados y sin relaciones con gente civilizada. En 
ocasiones invaden otros territorios, y aun han atacado las 
embarcaciones en el Meta y en el Orinoco. En esa región 
hay extensas sabanas, que divisamos en lontananza, y aun 
se distinguía el humo de sus pueblos y caseríos. En la co- 
rrería íbamos advertidos de huir más á estos indios que á 
las. otras tribus. 

IJn comerciante inteligente podría hacer buenos nego- 
cios en el Arrastradero, y acaso lograría establecer un co- 
mercio activo de sarrapia con los indios, para exportarla 
por el Magdalena ó por el Orinoco, como fruto colombiano. 



II 

IiO teníamos yá todo listo para salir del Arrastradero el 
día 4 de Septiembre. Desde Orooué viajábamos con el señor 
Luis Macary, ciudadano francés, que ha servido como sol- 
dado de su patria en Asia, África y América. Residente en 
Bogotá por algón tiempo, nos conocía de nombre, y quiso 
acompañarnos á Venezuela. Pesaba también sobre él una 
fatal sentencia: la de andar, andar y andar, como el Judío 
errante, porque si se detenía en una ciudad, engordaba 
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extraordinariamente y se vela obligado á volver á empren- 
der marcha para adelgazarse, como en efecto se adelgazaba 
en los viajes. Buen panadero 7 bnen cocinero francés, 
adondequiera qne llega tiene oca pación 7 relaciones. Aun- 
que ha viajado mucho, le sorprendían todas las novedades 
de los Llanos, su magniflcencia 7 las riquezas naturales que 
encierran. Hablaba con frecuencia de los caliuaues, de los 
temblcuiores (1) 7 de los caribes, alimañas verdaderamente 
temibles en los Llanos. " ün día— nos refirió— vimos destro- 
zar en pocos segundos un caballo por los caribes. Metieron 
el caballo á un caño para darle de beber 7 lavarlo; en los 
ijares tenía algunas rasgaduras sanguinolentas causadas 
por las espuelas del Jinete. Tan luego como el agua cubrió 
los costillares del caballo, dio saltos 7 corvetas 7 salió ma- 
terialmente comido de ambos lados 7 con los intestinos 
fuera, de lo cual murió A poco rato." 

Estos caribes son peces pequeños qne muerden 7 cortan 
como con dos cuchillas de navaja afilada el pedazo que 
cogen, 7 como andan siempre en partidas, acude cada cual á 
morder donde se vierte sangre. Es un pez temible 7 voraz 
que abunda en los ríos de Oriente, así como el temblador ó 
pez eléctrico, especie de batería viviente que descarga A su 
voluntad una corriente poderosa al ponerse en contacto 
con nn cuerpo conductor; derriba hasta na bae7, ^^ ^^' 
bailo, con su descarga. El temblador ataca, 7 cuando toca 
un animal en el agua, es casi seguro que lo hace perecer 
ahogado. 

Los caimanes tenían al señor Macar7 alarmado, pues le 
llamaba la atención que fuesen más feroces que en otras 
partes, ün hecho reciente, ocurrido cerca de Orocué, lo 
preocupaba mucho. El señor N. N. llegó á un caño que 
tenía que atravesar en uno de los botes de cuero que allá 
usan (especie de zurrón redondo, medio fruncido, que 
alcanza á flotar con el peso de un hombre sentado aden- 
tro) el cual halan por una cuerda 7 da paso al viajero. 
Para tirar la cuerda, el señor N. N. ordenó al peón que 
llevaba consigo, un llanero, que pasase á nado el caño ; el 
llanero se arrojó al agua, 7 nn caimán sobreaguado le salló 
al encuentro; intentó aquél regresar á la orilla, mas el cai- 
m'án, veloz 7 hambriento, le embestía con furor, 7 habién- 
dole cogido una pierna trataba de hundirlo; pero el llanero 

(1) Es la trimielga ó torpedo, llamado también pez eléctrico, 



Iqgjiába, y ayodado'por tá patrte qae haUba 
laeocrdaqueelotioíliAáeofidiBeír, logrólk^arálmorillft^ 
7 allí, á pakM y rwfhiltadMf, cMígaroo al ferac caimán 4 
larjgar la pTML 

Al dcipedirDoa del Anastiadao, y paia dejar en d áni- 
mo dd leetor imprcajoof» TÍTaa del graodíoao uparfárnlo 
de Io0 Llanoa, de m magDllleeDeia y de la grande impor- 
tancia que tiene ante la oonsidermeióo del patriotinM», In- 
iertamoa en t^i^lda al^onoa pálrrafoe dd intereiante Infor- 
me que en 1870 preeentó á la Cámara de Repreaentantea ri 
distíngoido abog^idode la República. Doctor Emiliano Reb- 
trepo« en el eoal, con pinceladaa maestraa, compila él 
cuadro de noeitras pálidas deeerípeionee y arira el int»^ 

3oe fe mereoe la más bella, máa rica y má«o2üidadarMón 
el pala 

m 

"Eo el mee de Diciembre del tfio próximo pamdo faiao el 
ioíraiCflto un riajc á VillaTioeocioy sos coalonioe. 8e esmeró en 
conocer á fondo la primomaa r^ón que forma la parte oriental 
de la Bepáblica, y trajo de allí la conTiodón de que la Nación 
ba tenidd i toa puertas, sin sospecbarlo qolzá. una comarca de 
fácil drilizadón, de fertiiidul bibtica, superíur en condiciones de 
todo género al rico Talle del Kilo, al no menos espléndido del 
Danubio, y tan extensa, que será capaz de contener, de alimentar 
y de enriquecer toda la población de la América del Sur. 

''En efecto: flgurempnos una comarca de 100 leguas de 
ancbo, de 250 leguas de largo, con una temperatura media de 
reintiocbo grados del termómetro centígrado, con una ligera 
inclinación de uno por ciento, cruzada por millares de ríos y do 
ea/ña$, la mayor parte de ellos navegables por medio del vapor, 
constituyendo la m&s privilegiada red bidrográfica, y formando 
toda en su conjunto una extensísima llanura, donde se alternan 
caprichosamente anchas zonas de bosque con grandes praderías 
de ricos pastos naturales, capaces de contener y alimentar por 
centenares de miles, por miríadas, rebafios de ganado lanar, va- 
cuno V caballar: pampas sin fin. donde el sol. como en el mar, 
ssle al nivel de los ojos del observador, v donde una naturaleza 
generosa acumuló, con loca prodigalidad, todas l^s riquezas tro 
picales de los reinos animal y vegetal. 

" £sss selvas seculares, aue se levantan sobre las más ricas 
capas de humus, cuya fertilidad no sgotarían ni los siglos, ni el 
mis perseverante trabsjo humano, estén pobladas de'riquezas que 
H escapan á los cAloulos más fríos d?! espíritu, y que eobrepujan 
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á las cieAdones f antáatloas de las deliruitas bntgliiacionM. AUf 
crdoen, hasta tomar propordoDec colosales* el cedro caobo, el 
laurel, el diomate, el oloroso, el granadillo, el brasil y el guaya- 
can de yariadas clases. Bajo esos tu|>hlo9 ramujes abunda la ipeca» 
cuana, y la sarzaparrilla escala, en multíplicadasenplrales, las más 
elevadas copas de los árboles. Alli abundan el cumare, cuya fibra 
íormarfa un*rÍco articulo de exportación, el árbol de la copalba, 
multiplicadas resinas, el árbol del caucho, y una TarieaJEid in- 
mensa de palmeras, muchas, de ellas que dan la más dura maca^ 
na, y entre todas el |?Íganteeco cornéete, que se eleva á una altura 
de & metros, y cuyo tronco, recto como una ñecha, no tendría 
rival para las construcciones. 

" La cordillera que limita por el Occidente tan magnífica 
región descansa, en su base más avanzada, sobre un banco de sal 
gema, de excepcional pureza, de tal manera abundante, que 
millonea de consumidores en decenas de siglos no llegarán á 
agotarlo. 

"Ese banco es conocido en Cumaral y en Upín, y es de tan 
sencilla y tan poco costosa explotación, que un millar de arrobas 
de e^ua de primera calidad se obtiene con un gasio de dos 6 de 
tres pesos. 

'* Proverbial es la rápida reproducción de los ganados en aque- 
lla comarca, los cuales se multiplican, como en otros tiempos ios 
descendientes de Abraham. de Isaac y de Jacob, como las arenas 
del mar ó como las estrellas del cielo. Conocidas son también las 
magníficas calidades del ganado vacuno de aquella reffión. 

"Así pues, la industria pecuaria, la agricultura de las tierras 
caliente» y la exportación de maderas de ebanistería y de multi- 
plicados y valiosos productos naturales, adquirirían en aquella 
comarca, una vez colonizada, una importancia de primer orden, 
dando ocasión á la formación de capitales como nasta ahora no 
los ha habido en el país. 

"Alli esperan la voz de la civilización j del cristianismo, 
pan entrar en la vida civil, las numerosas tnbus de aborígenes, 
dóciles por carácter, que demoran en la extensa región que media 
entre el Huma^eá y el Orinoco, á lo largo del Vichada y del 
Guaviare. 

"Allí una gran mesa de riqueza latente se ofrece al trabajo 
para remunerarlo con usura, aguardando sólo que el hacha del 
colono pueble con sus ecos la inmensidad de las selvas, para en- 
trar en la circulación universal. 

'' £1 día en que una gran parte del grupo de población que 
vegeta hoy en la miseria, en la desnudez y el emorutecimiento 
sobre las crestas y en las altas mesetas de los Andes, descienda á 
aquellas portentosas llanuras, guiada por hombre emprendedores 
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y secandada por los capitáleB que aqu! TiTen del sg^o y de la 
usura, agostándolo todo, para regenerarse por medio del trabajo, 
para elevarse por medio de la industria, para hacerse verdadera- 
ZLente poderosa y grande, iMciéndose rica,^— «"se dia será un bello 
dia para el país, porque será el primero de una nueva y fecunda 
^a, semejante á aquella que viene formando la marcha triunfal 
de la Union Americana en el camino del progreso. " 

" Bl cuadro que he venido desarrollando no está exagerado 
ni con un solo golpe de pincel. Por el contrario, es muy inferior 
á la realidad de los hechos: y eso perqué mi espíritu no alcanza á 
abarcar los limitados horizontes que guarda el porvenir, y un 
porvenir no muy remoto, para aquellas regalones, cuando naya 
echado raíces en ellas la generosa y fecunda civilización industrial 
del siglo XIX. 

" Tenso convicción de que el inmenso y fértilísimo valle del 
Mississippfes inferior, bajo todos aspectos, á nuestras llanuras 
orientales. El sistema hidrográfico de ésta no cede en nada al de 
aquella feliz comarca. Las riquezas naturales de nuestros Llanos 
son cien veces superiores á las de la bella región cantada por Cha- 
teaubriand, y en cuanto á fertilidad, ni el Egipto, en sus más feli- 
ces afios de inundación, las sobrepufaría. Pues bien : la Unión 
Americana, pobre aún en capitales, con una población muy poco 
superior á la nuestra, y cuando apenas principiaba á restablecer 
las fuerzas que le agotó la larga guerra de su independencia, 
compró á la Francia, por ochenta millones de francos, ese valle 
del Misdissippi, para convertirlo luéco en el asiento de esos nume- 
rosos Estados llamados del Sur y del Oeste, que han surgido allí 
como por encanto, en poco más de setenta afios, y que han hecho 
del pueblo Americano el primer pueblo del mundo, y entre tanto, 
¿que hacemos nosotros con nuestras privilegiadas regiones orien- 
tales, con esa región paradisaica que, como regio patrimonio, nos 
dio la Providencia? Vegetar en la miseria, á sus puertas, viviendo 
entre montafias que nos aprisionan y que aprisionarán el pro- 

freso. Mantenerlas convertidas en la mansión de los Jaguares, 6 
ejar que sus inmensos contomos sean recorridos por tribus nóma- 
des, á Tas cuales ni de lejos scfialamos el camino d«i la civiliza- 
ción. Algo más que eso hacemos. Miramos con estúpida indife- 
renda la progresiva invasión que de esa comarca hacen nuestros 
vecinos del Brasil, y toleramos en silencio el crecimibnto y la 
difusión de aquel pueblo sobre nuestro territorio, preparando así, 
con nuestro abandono y con nuestra criminal indolencia, la pér- 
dida definitiva de nuestras importantes fronteras orientales, y 
consintiendo en que, de hecho, se nos excluya de las aguas del 
Orinoco, del cafio del Casiqulari, del Rionegro, del Amazonas y 
de sus numerosos afluentes. Estamos abandonando la herencia de 
nuestros hijos, su patrimonio en el porvenir; y, más desidiosos 
que Esaú, no pedimos en cambio vi ¿quiera un plato de lent^^aa. 
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" Pero 680 no puede, no debe oontinnar Siondo lo qne ee. Es 
predeo que salgamos de nuestra apatía 7 que yelemos, no tanto 
por nuestras actuales comodidades como hombres, como por 
nuestros destinos como pueblo. Es preciso que llamemos á la vida 
de la civilisación j de la industria la comarca donde más tarde ha 
de estar el asiento del icran pueblo colombiano. Es preciM que 
aclimatemos una numerosa población en nuestras llanuras orien- 
tales, fijándola allí por medio de la propiedad territorio j tíocu- 
laudóla al suelo por medio del trabajo reglamente remunerado, 
para hacer de ella un antemural contra las incesantes invasiones 
del Brasil; para que grite la voz de i atrás 1 á esos tenebrosos usnr- 

Kidores, que avanzan sobre nuestro territorio protegidos por la 
mensidad de los desiertos que de ellos nos separan. 

" Es preciso que nos apoderemos, por medio de los misione* 
ros, de las numerosas tribus que pueblan lo más avanzado hacia 
el Oriente de nuestros Llanos, para incorporarlas en nuestra 
nacionalidad j servimos de su valor en la defensa de nuestro 
territorio. 

'* Es preciso que htgamos desaparecer el desierto que nos 
separa de la Guayana, creando allí an pueblo qne más tarde 
pueda gritar con autorizada voz, con la voz del {>odero90, á nues- 
tros ino nietos vecinos de Venezuela, algo parecido, pero en otro 
orden de ideas, á lo que los sectarios de Biahoma gritaban á los 
pueblos que invadían: ' paso, civilización, ó muerte. 

" 81, el gran porvenir de la República está en nuestras regio- 
nes orientales. Allí se levantará, en el transcurso de los tiempos, 
un pueblo semejante al que en poco más de medio sifflo ha con- 
quistado para la industrui, para la civilización, para el establ^i- 
miento de la raza humana, el inmenso valle del Mississippi. Día 
vendrá en el que nuestros descendientes, habitando esas regiones 
cruzadas por ferrocarriles, pobladas de ciudades florecientes 7 
ricas en producciones de todo señero, aue lanzará sobre los mer- 
cados del mundo la más f ebrimante actividad, se admiren de que 
nosotros, sus padres, sus antepasados, ha^^amos vegetado en la 
miseria por más de tres siglos a las. puertas de una comarca en 
nada inferior á las más ricas ^poéticas regiones del Temen. 

*' Una sonrisa de compasión, tal vez de desprecio, asomará á 
los labios de nuestros hijrts cuando comparen su suerte con la 
nuestra; como la sonrisa de desdén que el hijo de Inglaterra del 
siglo XIX pasea por sus labios cuando compara su suerte 7 la 
grandeza de su país con la suerte de los pktot 7 la pequeftez de la 
*HmtalLa en loe tiempos de éstos." 
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IV 

El dfa 4 de Septiembre, por la midíaDa, salimos del 
Arrastradero á tomar la barqaeta en el cafio Caraoarate, 
el caal, en esa época del año, tenía agaa suficiente para 
bajarse por él hasta el río Maco, tributario del Vichada. La 
corta distancia de una legua entre aquellos dos puntos se 
recorre por una sabana limpia, circundada de morichales, 
qne hac4*n un paisaje vistoso y alegre. Dudoso es por allí 
el curso de las aguas, pues unas bajan al Meta y otras van 
al Vichada, y no parece difícil que haya caños que se co- 
muniquen 6 puedan comunicarse á cortas distancias por 
canales de derivación. Como á las nueve de la mañana 
nos embarcamos; á poco trecho el cufio se convirtió en 
pintorescas lagunas, abundantes en aves corpulentas unas, 
ágiles y veloces otras, y todas con variados plumajes y 
cantos agrestes embelesadores. A los disparos de las esco- 
petas, nuevas bandadas se levantaban en los eontornoSt y 
ruidos como misteriosos repercutían en las selvaí^ inunda- 
das. En algunos puntos era difícil romper el tupido follaje 
de las plantas acuáticas, amorosamente entrelazadas, y en 
otros los juncales silbaban al roce do la canoa, desliásLda 
suavemente al empuje de las palancas. De repente apare- 
cía .el cabrilleo del agua en movimiento, cuyo curso, 
variable y caprichoso, nos servía de guía. A veces pene- 
traba en selvas seculares, de árboles corpulentos, en donde 
más de una vez perturbamos el reposo 6 ia marcha de las 
dantas 6 tapires y de varios otros cuadrúpedos; á las veces 
el agua reposada hacía perder el rumbo á ios prácticos y lle- 
gábamos á praderías inundadas, en las cuales se orienta- 
ban para seguir la ruta. £1 fulgor de los rayos solares 
daba á aquel laberinto vegetal un encanto indescriptible; 
el agua con sus reflejos multiplicaba la luz y la descom- 
poúia en tintes de variados colores. Aunque los zarzales y 
la cortadera incomodaban en algunos parajes, no menos 
qne los bejucos y las telas de araña con que tropezábamos, 
el espléndido din nos llenaba de gozo y nos presagiaba, 
tiempo bonancible en el peligroso viaje. T^rde yá los ra- 
yos oblicuos del sol doraban las imágenes lucie::iteB qne el 
espejo de las aguas reflejaba, y en sus variados cambios 
parecían fantásticas figuras. El éxtasis había embargado 
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ntiestroflseDtidof en aquellas soledades verüglnoeas, enando 
los prácticos nos advirtieron que habíamos llegado al tér- 
mino de la primera jomada. La canoa llegA, eíectiira- 
mente, á nn ribazo del río Maoo^ en la desemlH>cadara del 
caño Oaracarate, y alK debfatuos qaedarnos en un rancho 
de Tara en tierra, abandonado, que los prácticos nos mos- 
traban en la ribera. No había tiempo que p<»rder. La 
lus del día iba á terminar, y el rancho necesitaba explo- 
ración, paes las culebras, las arañas, los sapos y otros rep- 
tiles podían tener en él residencia. Una hoguera perma- 
nente durante la noche era también obligada precaución, 
pues las fieras respetan el fuego en medio de las tinieblas. 
En poco rato el rancho quedó por nuestra cuenta, después 
de matar algunos bichos, entre ellos una araña del ta- 
maño de un pollo y que relucía con un color de tercio- 
peló carmesí. Instalamos nuestras hamacas, comimos el 
fiambre que iba preparado, y con una espléndida hoguera 
que defendía la puerta del rancho, nos entregamos ** á los 
brasos de Morfeo.** 

Juzgamos que de aquel punto al Arrastradero no hay 
más de seis leguas por el camino que tienen los indios 
por tierra (1). 

Al amanecer del siguiente día continuamos viaje por el 
río Muco, andando algo más de cuatro millas por hora con 
la sola yelocidad de las asnas. £1 cauce de este río es 
muy semejante en dimensiones ai del río Bogotá en el 
centro de la sabana, pero sus sguas son ciaras y sus ribe- 
ras bordadas de árboles de tupido follaje. Llamónos mu- 
cho la atención el número considerable de macaureUu^ 
culebras venenosísimas que se posan enrolladas en los no- 
dos de ramas de los árboles; son de color plomizo y muy 
dormilonas. Uno de los prácticos decía que para subir el 
río había que traer varas largas con horquetas para echar- 
las al agua, muertas ó vivas. A uno y otro lado del río, ex- 
tensas llanuras se dilatan y forman ondulantes campos de 
verdura, con* largas fajas de morichales que parecen valla- 
^dares ó divisiones de grandes potreros de pastos naturales. 

(1) Xa lo raoeslTA. iM difttanoiM <|iie indiquemos 86 refieren el onno 
de loe rfON, mny tortaotoe en «quellas Uerru pl»niifl en todas direocloDee. 
Lncaret habrá qne tengan pooa dbtenela en linea reota por tierm, pues 
Tartas Teces Timos que el sol estaba de frente por la urde, en tos de estar 
atrás, puesto aeoTlaJábamos al Oitonte; debido esto á onrras muy 
Radas de los noa 
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Habríamos andado seis legaas cuando empesámos á dnoon-< 
trar alganos conufíosáa indios, 6 pequeñas semeoteras 
de maíz, yaca y plátano. Ginoo legaas más abajo los prác- 
ticos determinaron llegar á unos ranchos de Indios Sali- 
vas, á quienes aquéllos conocían. Tomando las debidas 
precauciones, salimos á tierra, caminamos un trecho corto 
7 llegamos efectivamente á los ranchos, una india, casi 
desnuda, estaba tendida en un chinchorro con un niño de 
pechos, 7 al veroos se llenó de terror pánico, 7 salló co- 
rriendo 7 dando gritos alarmantes. En vano los prácticos 
se empeñaron en llamarla para hacerse reconocer. Este 
incidente nos hizo temer algún infundado desagravio de 
los indios; pero mientras deliberábamos aparecieron al 
borde del bosque, 7 un poco abajo, dos, sin mostrar afán 
ni despecho. Al llamarlos, se adelantó uno 7 mostró más 
bien cariño que desagrado. Entendía algo el español 7 
hablaba su dialecto con los prácticos, quienes le ofrecieron 
sal en cambio de frutos. Aceptó 7 se fiie á traernos alga- 
nos plátanos 7 auyamas. 

El Maestro Jesús nos había aconsejado que llevásemos 
dos arrobas de sal para cambiarla por los frutos de los in- 
dios. Esta indicación fue tan conveniente, que á ella debi- 
mos nuestra salvación en aquel viaje tan peligroso. Los 
indios se desviven por la sal. ¿T cuál es el animal de los 
vertebrados, que no la necesite? La sal es probablemente 
el gran regenerador de las especies, 7 por esto abunda en 
todos los continentes 7 los mares. Todos los cuadró pedos, 
los peces, hasta las aves buscan las tierras salitrosas para 
alimentarse. El hombre no puede acostumbrarse á vivir 
sin esta base esencial á sus transformaciones orgánicas; 
así es que los indios, privados de este elemento de vida, 
hacen, por conseguirla, excursiones 7 ataques atrevidos, ó 
salen á cambiarla por sus frutos. 

Las abundantes minas de sal qae el Gobierno tiene en 
los Territorios le dan, pues,* el medio más eficaz, fácil 7 ba- 
rato de atraer á los indios, civilizarlos 7 ponerlos al servi- 
do de las comarcas orientales; ora para defenderlas de 
las usurpaciones del Brasil; ora para ejercer actos de 
Jurisdición 7 de dominio; ora para enriquecer al país 
fomentando allí industrias que darían provechos mara- 
villosos. 

Acaso nuestra insistencia en estas indicaciones pa- 
rezca impertí nendaí porque el país no ha fijado su 
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ateneión en lo qae valen sus deieehoe sobre aquellas oo- 
mareas, ó porque el período biológico que reeorre lo íaerza 
á med tar y atender más otra clase de intereses; pero ¿por 
qné el lector ha de negamos sa indalgencla en nn asunto 
de interés patriótico, qne lia sido el propósito esencial de 
esta narración de viaje? 

En aquellos ranchos de miserable aspecto no había 
nada qne indicase ana residencia definitivamente estable- 
cida. Había, sin embargo, pocas gallinas, unas matas de 
tabaco, vasijas de loza vidriada con dibujos y un chincho- 
rro en cada rancho. 1^1 un Urbol frutal, ni una sola mata 
de flores vimos cultivada entre los indios. 

Despnós de media hora de espera llegaron los indios con 
sus mujeres y dos niñas como de tres á cinco años; pidieron 
el bautismo para las pequeñuelas, y las bautizamos con 
mucho gusto. A tiempo de irá embarcamos nos reclamaron 
algo que no compren díaiuos, y los prácticos nos advirtieron 
que había que regalar alguna cosa á las recién bautizadas, 
pues los indios tieoen la costumbre de hacer bautizar sus 
hijos cuantas veces los sacan adonde hay radonalfs para 
obtener un regalo después de esa ceremonia. Les dimos dos 
pañuelos y quedaron contentísimos. 

Los prácticos querían llegar ese día á Chavllonla, dis- 
tante aún ooce leguas del lugar en que estábamos. Re* 
mando con empeño llegamos á aquel punto como á las 
siete de la noche. 



Encontramos en el río algunos indios que navegaban en 
barquetas, y, aunque en sitios apartados, alcanzamos á di- 
visar también muchas casuchas y conucos. Los Indios sa- 
ludan con la voz yac6^ y la respuesta es ge; hablan poco, 
y sus palabras son generalmente sonoras; andan siempre 
armados de flechas, y en su aspecto meditabundo reve- 
lan tristeza y sufrimiento. Son, en verdad, muy desgra- 
ciados. 8ln abrigo, soportando voraces plagas, ni de día 
ni de nocho tienen alivio. Las picaduras de los zancu- 
dos, tábanos, mosquitos. Jejenes, etc., les forman una ea- 
pecie de costra callosa en la piel. Hombres y mujeres 
apenas se cubren un poco abajo de la cintura con pieles, 
plumas y corteza de árboles especiales. En las márgenes 
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del Vichada algnnos Indios jóvenes y arrogantes se onbren 
eoQ tela del pelo de sos amadas, bien tejida y adaptada 
por nn cordón del mismo pelo, en forma de pampanilla. 

En Ohavllonia encontramos ganado, dos casas pajizas 
embarradas y algunas herramientas de agrlcnltura; dos 
de las familias indígenas residentes allí están medio civili- 
zadas, y sirven á los demás indios para llevar sus prodac- 
toi á Orocaé y al Arrastradero. 

Oaando lleigámos á Ohavllonia el ganado bramaba mu - 
cho, y pregantámos caál era la cansa. Díjéronnos que por 
la plaga y por estar reunido en un corral estrecho, cerca 
de las casas, para evitar los ataques nocturnos del tigre y 
de otras tribus de indios. Nuestro arribo no causó sor- 
presa á los indios, antes bien nos recibieron con muestras 
de simpatía. Dejaron libre una parte de la casa para que 
colgáramos las hamacas, y nos ofrecieron cazabe de maíz, 
plátanos y carne de un animal de monte que tenían col- 
gada en una vara sobre el fogón. 

Había una India atacada de fiebres en un rincón de la 
casa, y le suministraban pociones de yerbas medicinales. 
Los indios tienen sus curanderos ó médicos, quienes gozan 
de gran prestigio, y saben todos los secretos y propiedades 
de las plantas medicinales que emplean; pero no pudimos 
averiguar si conservan aán Ja ley de matar á los médicos 
cuando no sanan al enfermo, como lo acostumbraban sus 
antepasados, segón lo refiere el Padre Fray Pedro Simón 
en el siguiente pasaje de su interesante obra titulada NO' 
ticiaa HUtoriales de las Conquistas de Tierra flrtne: 

' 'Usaban de médicos para sus enfermedades, á quienes lla- 
maban Piaches, que es lo mismo que eq otras partes Mohanes, y 
en éfrtas del ttelno, Jeques; el médico había de dar sano al enfer- 
mo que tomaba entre manos, á quien le pagaban muy bien su 
trabajo; pero si el enfermo moría, paguba el médico con la vida; 
costumbre que si hoy se usara entre nosotros, pienso no hubiera 
tantos que se atrevieran á serlo, en especial en estas tierras de las 
Indias, donde por haber pocos que lo sean con fundamento, sin 
tener ninguno, no hay pueblo que no esté ileuo de ellos, tomando 
á porfía el matar roAs el que más puede y menos sabe." 

Lo cierto es que curan con vegetales toda clase de do- 
lencias, especialmente las picaduras y mordeduras de ani- 
males venenosos. 
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De GbATÜonia á Chaquerá, en la desemboeadma del 
Hoco, en el Vichada, hay algo más de olnoaenta legnas por 
el cano de acnel río, 7 directamente habrá apenas nnae 
veinte legnas de distancia. Noeotroe empleamos tres días 
en todo este trayecto. En él primero bajamos á Manoriva, 
paeblecito de indios piapocos, de bnena índole y más labo- 
riosos qne los otros. Al signiente día llegamos á Cnraro 6 
Cariné, y nos detavlmos algunas horas en Cañarlto, donde 
lográmoü matar nn venado de piel casi blanca. Lo divisa- 
mos sobre una de las mno^has prominencias que tiene por 
allí el terreno, y agaardó á qne llegara ano de los prácticos 
á tiro de escopeta para matarlo. £1 señor Macary ponderó 
muchísimo la carne de este animal, por cierto muy delicada 
y Sttbrosa, y con sa buen gusto francés preparó un cocido 
y un asado á la gauloUe, No todo había de ser rigor en 
medio de aquellas tierras tan fecundas como aterradoras. 
La animalidad se siente allí en constante aaitación en todos 
loselemeutos: eu el agua, en el aire, en la tierra, en las 
selvas se devoran los animales unos á otros, y aun el hom- 
bre tiene allí, para baldón de sus instintos bestiales, indios 
antropófagos que con ferocidad acechan y se comen á sus 
semejantes. La lucha por la vida se desenvuelve con toda 
su instintiva realidad. Situado uno en medio de aquel ho- 
rrible escenario, no sabe qué resolver: si regresa, malo; si 
continua, peor. íbamos á llegar á Chaquevá, último sitio 
de los conocidos y relacionados con el vecindario de Oro- 
cué; pero de allí en adelante | qué nos aguardaba en la obli- 
gada ruta del Vichada? \ El abismo de lo desconocido 1 ¡La 
inmensidad del desierto con todos sus temibles encantos I 
Np nos pesa, sin embargo, habernos arriesgado, sin recur- 
sos, en aquel viaje tan lleno de peligros, y aun volveríamos 
á hacer la travesía llevando suficientes recursos y un nú- 
mero de compañeros capaz de penetrar sin peligro en todas 
las poblaciones de los indios. 

Serían como las cuatro de la tarde cuando llegamos á 
Chaquevá. el día 9 de Septiembre. A poca distancia arriba 
de la desembocadura del Muco, la cnnoa desvió por un 
caño de la ribera derecha, y después de atravesar un man- 

Slar arrimamos á una barranca arcillosa, ó sea ai puerto, 
onde había algunas balsas y barquetas. El sitio de las ca- 
sas que íbamos á buscar dista como un kilómetro de ese 
puerto; pequeñas lomas rodeadas de> pantanos forman la 
parte alta, en donde ha existido el pueblo ó caserío de 
Chaquevá. 



— es- 
como no llevábamos otro equipaje qtie an poeo de sal 
y comestibles, los dos prácticos padieron cargar con todo 
en an soio viaje y dejar amarrada en el puerto la cauoa. 



VI 

El aspecto de Ohaquevá es triste y melancólico. Bos- 

Saes y pantanos rodean aquella» lomas bajas y solitarias, 
fainas de casas diseminadas indican qae han existido allí 
bastantes pobladores; pero la radeza del clima, poruña 
parte, y por otra las facilidades que para comerciar con 
los indios presenta el río Guaviare, distante de aquel pun- 
to apenas cuatro 6 tres jornadas — según informes — así 
como las facilidades que tienen aquéllos de viajar por tie- 
rra al Arrastradero, han hecho decaer el comercio de Cha- 
quevá, muy halagador, no obstante, para los valerosos po- 
bladores que en 61 residen. Efectivamente, los productos 
de los numerosos indios que rodean á Ohaquevá son los 
más afamados, ya sean artefactos, como chinchorros, bar- 
quetas, esteras, etc , 6 productos alimenticios, como cazabe 
y mafíoc^ de reconocida superior calidad. Los indios lo cam- 
bian todo por sal y por baratijas, y sus productos se venden 
á muy buenos precios fuera de allí, dejando, á los negociantes 
crecidas ganancias. Nuestros dos prácticos iban halagados 
con la que se prometían al regresar llevando cazabe y ma- 
fíoc'. Bien lo merecían aquellos hombres abnegados y re- 
sueltos. 

Dos únicos pobladores conocidos había en Ohaquevá, 
llamados Salustiano Oabeza y Domingo López, ambos pa- 
dres de familia, hombres robustos y fuertes para el trabajo. 
Nos alojamos en casa del primero, quien nos refirió que en 
tres años había matado cerca de la casa 47 cascabeles, bien 
desarrolladas. López vivía á alguna distancia, en la margen 
misma del río Vichada, y entrambos se apoyaban en sus 
empresas agrícolas, en las cuales, decían, las cosechas eran 
muy abundantes. Al contemplar el heroísmo de esos hom< 
bres, los admiramos y aplaudimos. Hoy, después de cuatro 
años, los admiramos más y les deseamos todo el bienestar 
que se merece el humano esfuerzo en el campo heroico del 
trabajo. 

Había otro poblador situado del otro lado del río VI- 
ohada, casi frente á Ohaquevá; se llamaba Oayetano Do- 
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mlogaes, también hombre muy laborioso; perodoa días 
antM de Dueetra llegada había Bído Tilmenie asesinado por 
Dn negro llamado Dámaso Coloieles, que había llegado 
allí por la vía del Gaaviare en calidad de comisario envia- 
do por autoridades venezolanas. Este bandido sedujo á la 
mnjer de Domíogoez, una india, y mató á éste alevosa- 
mente, dándole por la espalda unas cuantas puñaladas. 
En seguida Teeofi\6 cuanto en la casa había y se fue con la 
india por el Vichada arriba, qnién sabe para dónde. La 
sangre estaba aún fresca en el patio y en el cercado, pues 
el infeliz trató de huir y quedó ahogado en ella. Cabeza y 
López estaban muy consternados, lo mismo que los indios 
vecinos, varios de los cuales habían seguido en persecución 
del asesino, con resolución de flecharlo donde lo encon- 
trasen. 

Hasta Chaquevá el dominio de Colcmbia es palpable, y 
asf lo reconocen los indios y las gentes que pueblan y reco- 
rren esos sitios. ¿Por qué manda el Gobierno venezolano 
comisarios á ese lugar? ¿Y si esto sucede por el Vichada, 
qué no sucederá por el Guaviare arriba? £1 vti posstdttis 
que, respecto de límites X)or esas regiones, está bajo el ar- 
bitraje de Ei'paña, es el que ee refiere á la línea del Casi- 
quiare al Rionegro, el Orinoco hasta la boca del Meta; 
pero de ningt^n modo es dudoso el dominio hasta Chaquevá 
y aun en todo el curso del Guaviare; a^í lo sostiene Colom- 
bia con legítimos títulos que están sometidos al arbitra- 
mento del Gobierno español. Prejuzgar el dominio es usur- 
par, y la usurpación puede ser una falta de los gobernantes, 
más que el sentimiento de un pueblo hermano y amigo. 

Esto hará comprender la urgencia que hay de que el 
Gobierno colombiano atienda de algón modo á aquellas 
comarcas, pues los deberes de una nación son más severos 
y urgentes cuando se trata de impedir la usurpación de su 
territorio. 

Hasta cierto punto el Brasil y Venezuela tienen razón 
en venir probando dominio en territorios que Colombia 
mantiene abandonados. Entre esos dos países se ha esta- 
blecido desde 1859 una Convención do límites fijos y per- 
manentes, en cuya demarcación se han respetado poco los 
títulos de Colombia sobre la región del Amazonas hasta el 
Oribuoco, y no sabemos que nuestro Gobierno haya protesta- 
do ni hecho sentir de modo alguno la acción de sus derechos 
ei' '^^h parte, al firmarse y ratificarse aquella Convención, 
hoy un tratado dtflnltivo sobre límites. 



— so- 
pero 86 dirá: ¿qué medios tiene Colombia de impedir 
las asarpacioDes y ejeroer actos de soberanía en esas regio- 
nes f Sí Jos tiene, y oon mejores elementos que sas vecinos. 
Venezuela, por ejemplo, ha cedido por cierto número de 
añoif A una Compañía francesa la exploteoióu de los pro- 
ductos naturales que contienen los Territorios del Alto Ori- 
noco. Esa Compañía ha hecho gastos de consideración en 
exploraciones y en el establecimiento de colonias agrícolas; 
ha puesto en servicio de sus intereses lanchas de Vapor que 
recorren el Orinoco y varios afluentes, entre éstos el Vicha 
da y el Guaviare, y aun se prometía poner líneas férreas en 
los cortos trayectos de los saltos de Maipures y Atores. Co- 
nocimos en Trinidad al Agente principal de esa Compañía, 
el señor Leíord, quien nos dijo que desde el primer año 
hsbían exportado caucho por valor de $ 50,000 en oro, pro- 
ducto que tenía muy satisfecha á la Compañía. Esta hará 
sus exGurbiones ad libitum en todas aquellas regiones, 
parte de Jas cuales serán territorio colombiano, cuyos pro- 
ductos irán enganchando el domipio venezolano. 

Colombia puede hacer lo mismo, abriendo un concur- 
so entre nacionales y extranjeros, ó autorizar á sus agentas 
diplomáticos y consulares para explicar el negocio y pre 
sentar facilidades á los capitales extranjeros que buscan 
esa clase de especulaciones. £1 negocio es más halHgddor 
en Colombia que en Venezuela, por varias razones : el cau- 
cho abunda más; el ohigydchigue^ la lana veq;etc.l, las 
resinas, aceites, maderas y todos los productos dt» esas re 
giones tienen un campo más extenso y sus montunas y 
bosques están vírgenes; tiene ríos igualmente navegables 
en todas direcciones, y principalmente bancos inagotables 
de sal gema, que pueden explotarse en grande escala y 
darse ai consumo en Venezuela y aun en el Brasil. Si á 
esto se agrega la rica región de los pastos, el carbón mi- 
neral, el petróleo y los otros ricos minerales de la Cordi- 
llera, el negocio sobrepuja toda comparación y despierta 
fundadas esperanzas. Lo que falta es, pues, estudio, activi- 
dad y empeño para dar vida industrial y pru£:reso á las 
regiones orientales. A tal punto ha llegado el descuido de 
nuestros gobiernos en esta interesante cuestión, que el de 
Venezuela ha alegado el abandono absoluto como un título 
por nosotros mismos presentado á su favor. 

Chaquevá es un puesto avanzado y de la mayor im- 
portancia para todo proyecto de colonización y explotacidOi 



— 61 — 

Con vfaa íádles por los ríos Maeo» Viobada y Gnaviare, 
paede deoine qne está en la parte oeDtral ocupada por lea 
Indios. Afganos xuisioneros 7 otros agentes dd Gobierno, 
5 nnos contratistas qoe pasieran allí almacenes de sal y de 
otras mercancías, podilan, con inteligencia y actividad, 
derivar grandes otilidadea Poco harían los misioneros co- 
mo simples propagadores de la fe, pero asociados de agen- 
tes emprendedores, y con los elementos indicados, harían 
íecnnda labor y un gran servicio nacional. 
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Bn OhaqnevA, el rio Vichada tiene nn candal de 
aguas tan considerable como el del Meta en Cabuyaro, 6 
como el alto Magdalena en Purificación, lo cual se hace 
inexplicable aceptando el corso del río formado en la parte 
plana de los Llanos, al Sur del Meta, que es como lo marca 
la carta corográfloa de la República. En esa región, relati- 
vamente estrecha entre los ríos Meta y (inaviare, no hay 
montañas altas, ni puede haber vertientes abnndantea 
Es casi probable que el Vichada sea alguno de ios ríos qne, 
bajando desde la Cordillera Oriental; se tenga como tri- 
butario de aquéllos, ó puede estar formado por aguas deri- 
vadas del Quaviare. En Ghaquevá fuimos informados de 
que existen cafios que permiten pasar embarcaciones del 
uno al otro de estos ríos, y aun nos aconsejaban que prefi- 
riéramos la vía del Guaviare. El supuesto error en la de- 
marcación del cuiso del Vichada no tiene nada de extr^o 
en aquellas reglones en qne, hoy mismo, sería imposiblo 
escapar en absoluto A los errores en parólalos detalles. El 
ilustre Codazzi no serla responsable, aunque tales errores 
existiesen. Hace pocos meses, por ejemplo, tuvimos ocasión 
di» leer un Informe presentado al Gobierno por el GFeneral 
Rafael Ortiz, relativo á una comisión militar desempeñada 
por él en el territorio de Casanare, en el cual indJca que 
notó varias inexactitudes en el mapa de la Repáblica, edi- 
ción oficial de 186é, respecto de una parte del curso de los 
ríos Sarare, Apure, Arauea, Lipa, Ele y algunos otros. 

Las agons del Vichada corren con una velocidad algo 
menor que las del Meta, de dos á tres millas por hora. 
Para nuestro viaje necesitábamos bogas, y especialmente 
im práctico. Con muchos empeños logramos contratar nn 
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indio, qaien nos ezigi6 en pago ropas para Testirse. Convi- 
nimos en ello, ofreeiéndoie dos yeetidos al llegar al Alto 
Orinoco. También logramos qne udo de los dos práotioos 
qae habíamos llevado del Arrastradero nos acompañase 
hasta Coricagaa, distante noas doce leguas de Chaquevá. 
Vencidos estos inconvenientes, pudimos oontinnar viaje 
el día 10, á las 8 p. m. Dormimos cerca de Masagüero, y 
al día siguiente pasamos por Putare j Garratoné, todos 
pueblos de indios goahibos, y llegamos á Cnricagua á las 
4t p. m. Esa priimera noche tuvimos grandes zozobras, 
porque el práctico, fuera 6 nd meticuloso, temía algún ata- 
que de los indios, fundándose en qne el indio que llevába- 
mos pod&t estar de acuerdo con sus compañeros para 
asaltamos, puesto que se había alejado á dormir como una 
cuadra del punto en que estábamos. Vigilamos al indio, 
tnrnándonos como centinelas de vista, mientras que 61 
dormía á pierna suelta en su chinchorro. Después tuvimos 
ocasión de observar que los indios para dormir al escam- 
pado buscan lugares apartados, á los cuales llegan con es- 
merada precaución, sin quebrar ramas ni hacer el más pe- 
queño ruido, á fin de evitarse el sufrimiento de las plagas 
que, al ver luz ó sentir ruido, acuden de todas partes. 

Muy cerca de Putare nos detuvimos á almorzar en un 
lugar limpio á la orilla del río; precaución que tomábamos 
siempre para ver de lejos á los indios si acudían por el 
humo del fuego que prendíamos. Cuando yá íbamos á al- 
morzar llegaron algunos indios haciendo demostraciones 
de alegría, y entre éstos, dos indias hermosas qne inmedia- 
tamente entablaron conversación con el práctico. Este nos 
dijo que las indias querían que fuésemos al pueblo cercano, 
y efectivamente se mostraban muy cariñosas. Ko supimos 
en qué quedó el práctico con ellas, pues en esos momentos 
llegaban más indios como brotados do la tierra, y nuestro 
temor iba creciendo de punto. Todos pedían .de lo que lle- 
vábamos, alargando la mano como niños; querían entrar 
en la canoa para ver lo que iba dentro del rancho, y hubo 
que impedirlo escopeta en mano. Casi todo el almuerzo se 
lo comieron, recibiendo pedacitos de carne que subdividíau 
entro los suyos, y que lamían y gastabain cojno un maujar 
exquisito; á otros les dábamos pedazos do &ul, la cual lamían 
y gustaban con igual satisíaccióh; todos querían que fué- 
semos á su pueblo ó que nos aguardásomob para ir y traer- 
nos resinas, aceites, chinchorros, etc., en cambio de sal; 



— 68 — 

pero nosotros lo qae deseábamos era desembarazamos de 
ellos, antes de qne llegase mayor n&mero, y b61o á tres les 
cambiamos sus flechas y an poco de caraaa que otro tenía 
á mano, por nna cantidad do sal qoe en las caatro porcio- 
nes equivaldría A dos libran. Al separarnofi de aqnel sitio, 
no sin hacer algunos esfuerzos, habían aendido unos ochen- 
ta indios entre hombres, mujeres y niños, quienes gritaban 
6 diillabaii cnuio una piara de marranos alborotados, ha- 
deudo gestieal&oioues como monos y piruetas como cabras. 
La lentitud de las uguaM uoh detenía á la vista de aquellos 
salvajes, y hubo que remar con eiupcño para alejamos 
pronto. 

El río Vichada tieuo muy buenas condiciones para la 
navegación por x^por; su cauce es profundo y bien defini- 
do, sSn obstáculos de ninguna especio, pues no presenta^ 
desparramaderos, palizadas ni subdivisiones en el gran 
caudal de sus aguas mansas; sus riberas, pintorescas y ale- 
gres, tienen la claridad de ou horizonte ilimitado, y en 
largos trechos alternan lÍDipIas sabanas y bosques que re- 
velan gran fertilidad en ol torrezno. Son muy raros los si- 
tios que presentan lomas, íhu bajas, que la altura de los 
árboles los cubren á lo lejos, y sólo en esos lugares altos 
vimos á la orilla del río algunos bohíos de indios. £1 aira 
es puro, y tan diáfano, que el más ligero movimiento de 
cualquier animal se distingue á distancias coasiderablcs. 

Ia curiosidad de examinar las flechas que habíamos 
cambiado á los indios nos movió á desenvolver una aljaba 
y ver las saetas,— que eran de huesos do raya y de espinas 
curvas de otros peces, — las cuales, untadas como de un 
barniz luciente, manoseábamos sin ninguna precaución. 
£1 indio que nos aoomi)&ñaba, cil vor nuestro descuido, 
dio un grito é hizo un gesto de horror, indicando que era 
muy peligroso lo quo estábamos haciendo. £1 práctico nos 
dijo en seguida que aquellos flechas estaban envenenados 
con curare^ y qne era peligroso tocar voueno tan activo 
como mortal en sus efectos. Yá habíamos oído hablar en 
Casanare de ese veneno, y sabíamos quo la sal es el mejor 
antídoto conocido, comiéndola y aplicáudola sobre Íh heri- 
da; así fue qne nos lavámo-« con uu pocj de aguasal para 
quedar tranquilos, y el indio aprobó nuostm precaución. 

El práctico que llevábamos era un mozo atrevido que 
hablaba bien el dialecto de los indios. Roürió que de Ca- 
ricagua había ido una díputuciúu de ludios á Orocuó, en 
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basca de an clérigo y de nn muestro de esenela. y se pro- 
metía euoontrar allí los indios de <^sa dipat^cióo, amigos 
sayos, espeolAlmpiite ana india qae lo qaería macho. Le 
pfigáiiios 9 10 por ol viaje desde Chaquevá, oon la condi 
6i6n de qae nos buscn^e otro indio de Carioagaa. El con- 
fiaba macho en su ludia, y proyectaba contratar al indio 
qae viviese con ella, A fin de podérsela llevar por tierra 
hasta ChHqnevá. 

Habiendo llegado temprano al paerto de Oaricacaa, el 
prAisÜQo sditó á tierra y pouetró por entre anos morichales, 
sigaiendo la senda qae conducía al pueblo. Gomo una 
hora después regresó oon tres indios, entre éstos el Capitán 
6 Cacique, que hablaba sntícientemente el español, arma- 
dos de flechas, cubiertos apenas con pampanillas y con 
turbantes de plumus de variados colores; en el cuerpo y en 
la cara tenían pintadas rayas rojas; el pelo era negro, 
largo y abundante, y el conjunto Jes daba un aspecto im- 
ponente, marcial, aunque salvaje. Supimos por ellos que 
estaban en guerra con los Cuivas, que se haUaban acam- 
pados en la ribera opuesta, á causa de haber éstos destro- 
zado y haberse comido á un viajero del Vichada; habían 
tenido algunos encuentros favorables & los Goahibos, de 
quienes era Jefe dioho Cacique, y habían cogido tres pri- 
sioneros, que fueron flechados en castigo del horrendo cri- 
men. Muchas protestas de amistad nos hizo el Cacique, y 
nos aseguró qne no tendríamos ningún riesgo si nos quedá- 
bamos esa noche en el puerto.- Difícil era nuestra situación, 
y tuviiiios que contíar en la protección de aquellos barba 
rcM. No quisimos ir al pueblo ó caserío, aunque nos insta- 
ron mucho. Como manifestáramos agrado por los turbantes 
de plum:is, nos r^igataron uno, y en cambio les dimos carne 
y uu poco de sal. El práctico volvió con los indios al pue- 
blo, y prometió regresar al día siguiente, muy de mañana, 
cun el indio que hubiese podido contratar. Juzgue el lector 
cómo pacaiíaiuou aquella noche entre beligerantes de tal 
especie. Fuese por el estado mismo de guerra, ó por on 
favor del Jefe de Ioü Goahibos, nadie vino á molestarnos, 
ni Sentimos el lueuor ruido en toda la noche. 

Al día siguiente esperamos hasta las siete de la mañana, 
y como b8 d«7niorr.£e aón el practico, resolvimos seguir ade- 
lanto, dimo^» el timón de la barqueta al indio que traíamos 
de Chaquevá y remamos con empeño. Probablemente el 
práctico no pudo contratar ningún indio, ó fue víctima de 
sa audacia. 



— 68 — 



vni 



Todo el día 12 vjaj/üiioe sin interrapoióo hasiu Bopond, 
distante doce leguas de Carleagua, viendo debfllar oaserfoa 
y fogatas de indios á uno y otro lado del río. £1 timo- 
nero nos indioó del lado derecho los sitios de Ocapama, 
Urbina y Gaatnrlvá, anteriores á Boponé. A este último 
logar llegamos temprano y escogimos nna sabana limpia 
para encender lambre y hacer algo de comer; pero bien 
pronto el hamo dio aviso á los indios y se vinieron en ban- 
dadas numerosas. Lanzamos la canoa y llevamos los co- 
mestibles medio asados. Andaríamos cerca de ana legaa 
hasta que arribamos, yá de noche, á an sitio en donde la 
espesara del bosque era muy densa, y evitamos toda dase 
de raidos para qae no nos sintiesen los ludios. Tal piecaa* 
cÍ6n la seguímos observando en todo el resto del Vichada. 

El día 13 pasamos por loe sitios denominados Guayen* 
da, Qulrey y Oumariva, en los cuales divisamos bastantes 
indios, habiendo recorrido unas trece leguas. 

El día 14 nos detuvimos pocas horas en un lugar lla- 
mado Raya, habitado por indios de buena índole, que via- 
jan á San Femando de Atabapo, de los cuales nos había 
dado buenos informes el Maestro Jtsús. Estábamos almor- 
zando coando divisamos una canoa que bajaba el río con 
tres indios; los a^aardámos, y sin llamarlos se acercaron. 
Venía entre ellos el Cacique de Raya á buscarnos, pues por 
tierra había tenido aviso de que bajaba una canoa oou 
jorungos (extranjeros) ; traía una pistola do piedra de chis- 
pa que le había regalado el Prefecto de San Fernando, 
pero que estaba sin uso, porque se le habían aoal*ado las 
municiones y la pólvora; traía también en sn aljaba un 
papel en que se le nombraba Gobernador, que non dio & 
leer, y que decía más órnenoslo siguiente después del nom- 
bramiento: que todos esos terrenos pertenecían yá á Vene- 
zuela^ y qus á¿, como Gobernador^ estaba en la obligación 
de hacérselo saber á todas las tribus izednos. El indio no 
sabía leer, pero no ignoraba el conteuido de la nol»! del 
Prefecto, y aunque hablaba poco el español, lo eutcnoía y 
se hacía entender. Le indicamos que lo que el papel decía 
no era cierto, pues esas tierras eran de Colombia. No eu 
tendía la palabra Colombia, pero al decirle Bogotá, com- 
prendió bisn. Entonces nos indicó que ellos preferían á 
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Bogotá, 7 qao irían á Bogotá gi les daban ropa y les ense* 
ñaban á leer j escribir. Sentimos verdadero plaoer con 
la declaratoria del indio, 7 al propio tiempo pena, por la 
consideración de que nuestros Gobiernos mantienen en 
abandono completo aquellas numerosas tribus, llenas de 
buenos deseos y anhelosas por entrar en la vida civilizada. 

£1 Cacique instaba por que fuésemos al pueblo, ofre- 
ciéndonos que encontraríamos muchas cosas bonitas y agra- 
dables. Si mal no le comprendimos, indicaba que había 
majeres bellas y generosas, 6 casa de mujeres p&blicas. No 
sería raro esto entre salvajes que practican el amor libre en 
el estado de naturaleza. 

Convencido el Cacique de que no Iríamos al pueblo, 
ofreciónos para el regreso — que él suponía efectuaríamos 
por esa vía — mucha sarrapia, chinchorros, aceites, caucho 
y otros varios' productos que dijo había en abundancia en 
sus tierras; y nos indicó que llevásemos herramientas, ropa 
y mucha sal. Habiendo quedado muy contento porque le 
dimos un poco de pólvora, municiones y sal, nos regaló 
espontáneamente unos trozos de paraman, dos panes de 
pintura roja, un gajo de plátanos y una guacamaya de lin- 
dos plumajes, objetos que había probablemente llevado 
con ese fin. Sus atenciones llegaron hasta el punto do ad- 
vertimos que no llegásemos á ningún puerto ó caserío hasta 
Are ve, pueblo que distaba dos Jomadas del Orinoco, en 
donde vivía el Jefe Civil, José León, y nos advirtió, ade- 
más, que tuviésemos mucho cuidado con las tribus de la 
banda opuesta del río. Exigimos á los indios y al Cacique 
que nos vendiesen sus flechas y unos cinturones de plu- 
mas muy bonitos que tenían, y conseguímos al fin el ade- 
rezo completo de uno de ellos. Lo que sí no pudimos 
conseguir de ningún indio fue un aparatito formado con 
huesos delgados de animales, que usan en forma de esca- 
pularios, para sorber una especie de rapé, que llaman yopo^ 
y con el cual se embriagan de una manera brutal y asque- 
rosa. El yopo es un polvillo muy fino que sorben frecuen- 
temente, muy acedo, de color amarilloso, y que hace fluir de 
las narices activamente sin producir estornudos. No pudi- 
mos conseguir tampoco que fuese uno de esos indios á 
acompañamos siquiera hasta Areve, ni aun ofreciéndole 
buenas propinas, porque la guerra con los Cuivas no les 
permitía abandonar sus posiciones. Más de dos horas estu- 
vimos con el Cacique, y nos despedímos de él tan luego 
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ootno divisamos 'una partida de indios que venfa haeia 
nosotros, temiendo qae f nésemos vfotimas de algún enga&o. 
Por nuestras propias observaciones, y lo qae dijo el 
práctico que vino hasta Caricagaa, nos convencimos de 
qae estos indios no tienen religión, ni idea fija del tiempo, 
ni caentan más de cinco, ni tienen conjugaciones de ver- 
bos. Por ejemplo, del verbo ir y de otras acepción as verba- 
les conseguimos la tradacción de las siguientes inflexiones: 

Yo voy • . . . . BHcthiTia. 

Toiba Bereea, 

Yo f ai Hueri, 

Yo iré. . • Ábugiberia, 

Yoiría id. 

Yo vaya Id. 

Vé id, anda Ajaum ypanare, 

Uervir Jarrqjao, 

Yéa acá yáugenchipe. 

Te qaiero Eichipa. 

No üay Agibe, 

No quiero Rtiarc^. 

Amar Togiba, 

Lavar Quiechain. 

También recogimos la tradacción de algnnos sustanti- 
vos, adjetivos y adverbios, como los siguientes: 

Maíz Jedeha. 

Carne Pévito. 

Comida Jane. 

Agua Mera. 

Chinchorro Bt¡^. 

Curiara 6 canoa Terra. 

Flecha Btfíena. 

Piedra Iw4o. 

Mujer Petriva. 

Hacha Chipare, 

Canalete 2\mpa. 

ik)mbrero J<mey. 

Ropa Pffpaitire. 

Mañana Jáerravia. 

Hombre blanco Onaguay. 

Miserable AHngua. 

Mujer grande Pen^fiba. 

Mujer hermosa Jenieba. 

Cosabuena Janepand. 



I 



— 68 — 

tíln Tergüenza. Petitia, 

Bonito JVaeanla. 

Eutndtando la vida de los salvajes, el hombre civilizado 
poede observar en ellos los fenómenos espontáneos de sa 
nataralpza, sin los sofismas hamanos qae desvían el recto 
eriterlo de una verdadera filosofía. Sin creencias religiosas 
positivas, sin alimentos escogidos y calificados de necesa- 
rios para la vida, sin abrigo, sin leyes civiles y morales y 
sin ninguna de las múltiples exigencias qae la civilización 
hace necesarias en sociedad, sus funciones orgánicas y sus 
mutuas convenciones están probando que el hombre en el 
estado de naturaleza es como los demás animales y plan- 
tas, an compuesto de los cuatro principales elementos de 
\o% sert'S organizados: oxigeno, hidrógeno, carbono y nitro 
geno; sin que ninguno de los sistemas de invención hu- 
mana constituya nada esencial & su exlstenci^i. Pero al 
f>ropio tiempo resaltan las conveniencias— que quisiéramos 
lámar divinas—do la civilización, pues óstA eleva al hom- 
bre d(*8de la escala de los brutos al campo celestial del pen> 
samietito, á los sublimes sentimientos del corazón, fuentes 
divinas de donde brotan los fecundos mnaantiales de la 
Dioral, el honor y el deber, leyes que rigen al hombre civili- 
zado en lucha con el instinto, que os la única ley de los 
salvajes. 



IX 

Después del sitio de Raya, que dista unas tres leguas de 
Cumarlva, pasamos por Duna, y recorreríamos en el día 14 
unas diez leguas. El día 15 pasamos por Maoacho, y llega- 
mos á Cabana puré, distante unas diez y nueve leguas de 
Raya. En este día tuvimos una gran contrariedad. El indio 
que nos acompañaba desde Chaqué vá, al verRC yá vestido 
con una muda de ropa que le dimos en el sitio en que al- 
morzamos. He íue alejando con disimulo, y al estar cerca 
de un morichal salió corriendo y fue inútil todo empeño en 
llamarlo. Quedamos, pues, entregados á nuestra propia 
suerte en aquellas tierras, sin comestibles, porque el indio 
se los había robado, teniendo por delante lo desconocido y 
y por todas partes asechanzas y peligros; pero el río era 
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gafa segnro y no tentamos otra rMolneióa qne tomar que 
la de seguir adelante. I^ataralmente las conjetaros á qae 
daba lagar la faga del Indio aaiuenfAron naefetros temores; 
pasamos esa noche eu vola, creyendo qae el lueoor raido 
era prodacido por los pasos de los salvajes qne iben á bus 
eamos- Por la tarde nos habíamos hecho yá bien práe- 
tiooe en el manejo del timón de la barquetn, gr&ciMs á 
los ejercicios de esa clase qoe en nnostra niñez apren- 
dimos en los rfos del Canoa. No podiendo estar tranquilos 
esa noche en el lagar adonde habíamos llogndo, luoy incó- 
modo también por ser anegadizo, resolvimos viajar de no- 
che ó dejamos llevar por las aguas. Todavía nos en usa 
horror aqaella bárbara resolución de viajar en noche os- 
cura por nn río desconocido, j Qué de fant^ism^is y de Inceb 
misteriosas veíamos en todan direcciones! La noche estaba 
serena y tranquila; brillaban las estrellas, y varias cons- 
telaciones conocidas nos servían de confínelo. £1 rumor 
producido por las aguas contra los troncos y ramas de la 
orilla, nos parecía el eco lejano do raudales que habían de 
sorprendernos consumiéndonos; oíamos alarid<>s de voecs 
gigantescas que acaso eran f^\ rugido de bs Qeras, y el zum- 
bido de las plagas nos parecía el lenguaje de entes quo vo- 
laban por las alturas. ]Cómo se abixma el espíritu del 
hombre en sitaacioncs de esa especio! Lns creaciones ían- 
táaticas y las snpensticlones del humano linaje son engen- 
dradas por la soledad y el miedo, verdaderos padres de los 
dioses inventados, y origen de los sitios tenebrosos de 
ultratumba. Las estrellas fugaces cruzaban el espacio en 
diversas trayectorias, pero más especialmente 'de Oriente á 
Occidente, dejando rasgos luminosos en extensa línea de 
color azulado ; y cosa rara : esas trayectorias aparecían tan 
cercanas á la superficie de la tierra, que aun uoñ pareció 
oír el ruido chispeante de los gases inflamados. Después de 
aquellos espectáculos imponentes, que nos tenían lelos, las 
tinieblas del Erebo fueron cediendo el campo á los reful- 
gentes rayos de la hija del TiUín y de la Tierra; la Aurora, 
coronada de luz, vino á die^ipar el caos, á dar nueva vida á 
los campos, realidad A los sentidos y á renacer on nuestro 
espíritu y en nuestros corazones el consuelo y la esperanza. 
Ja fatiga y el hambre podían hacer decaer nuestras f uer- 
* '*>' era necesario avanzar, avanzar cnanto pudiéramos, 
.ados con la luz del día. 
.-ea de las diez de la maftana nos sorprendió an indio 
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qae fl»lfa de la ribera izquierda, como flotando milagrosa- 
mente sobre las aguas; no se yeta cuerpo alguno que lo sos- 
tuviese, y agitando una vara delgfida con las manos, pare- 
cía que el simple esfuerzo muscular lo liacfa avanzar hacia 
nosotros, que lo llam^bnuios retardando la barqneta. Yá 
estando muy cerca, vimos que venía parado sobre una débil 
balsa hundida como diez centí}netros con su peso. El indio 
era muy Joven; estaba completamente desnudo, y su fiso- 
nomía era agradable. Por señales le ofrecí in oh el timón de 
la barqueta, invitándolo á que nos acoinpañase en el viajo, 
lo cual aceptó de buen grado. Bogábamos ií todo remo en 
busca de un sitio apartante para almorz>ir; no lo encontra- 
mos sino en la ribera izquierda, ¿ la que nunca llegábamos 
de día, al pie de unos árboles frondosos, en medio de un ho- 
rizonte despejado. Nos dc*tuv¡moj allí, procurando atraer 
cuanto nos fue posible al indio, quien se mauiíestaba dili- 
gente y contento. A tiempo de partir do aquel sitio, tomó 
el Indio unos tizones y puso fuego á los pajonales de la sa- 
bana. Cada rato volteaba á inlriir el humo densfo del incen- 
dio, se sonreía y bogaba con el mayor interés. Hasta en- 
tonces no sabíamos que aquel humo era una señal que el 
indio daba á su tribu para venir k buscarnos por la orilla 
del río, como lo supimos más tarde de una manera cierta. 
Después de bogar algún trecho notábamos que el indio 
dirigía la canoa hacia la orilla izquierda y atisbaba con 
cuidado el bosque ; 1 uégo daba voces prolongadas que nos hi- 
cieron entrar en sospecha de que quería llamar á sus compa- 
ñeros, y empezamos á exigirle que dirigiese la canoa al 
centro del río, en lo cual tomábamos empeño con los re- 
mos, y hubimos- de amenazarlo con las escopetas hasta 
obligarlo á aIIo. Entonces empezó á detener la barqneta, 
haciendo muy poco esfuerzo y manifestándose disgustado. 
Nuestras sospechas se aumentaron, y le hubiéramos quita- 
do el timón si un viento recio, que anunciaba chubasco y 
tempestad, no hubiese, en esos momentos, empezado á 
agitar las aguas del río. La rapidez del meteoro no dio 
tiempo de tomar ninguna determinación. En pocos minu- 
tos la parte oriental del cielo quedó cubierta de negros nu- 
barrones; la violencia del huracán era tal, que desgarraba 
los árboles de la orilla, silbando como las furias desenca- 
denadas; las a^mas del río se agitaron y un aguacero'*^'"' 
so descendía con estruendo. Grandes descargas eléc 
rasgaban la atmósfera, y el zig-zag de los reJámpagc 
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minaba oon •iniestra Ini el oíoiireoido fimumento. A dada 
relámpago el indio detenta sn lalx>r, inclinaba la eabeza y 
levantaba la mano como en actitud de Jarar ó bendecir; 
en «as ojoe revelaba temor enperstieioso. Aquel ademán 
y aquel temor del indio nos hacían recordar al árabe cuan- 
do saluda en el desierto á Helios, el astro -rey, 6 Allidi, el 
Santo de los Santos, cuando el slmoun ó el tebbad remue- 
ve 7 agita las arenas en torbellinos espantosos y amenaza 
con mortales estragos las caravanas que encuentra & su 
paso. En vano el indio se empeñaba en luchar contra las 
ondas y la fuerza del viento, que eran opuestas id arribo 
de la embarcación & la ribera izquierda; todo esfuerzo era 
inátil; la barqueta retrocedía en sentido opuesto al que el 
indio le daba, y más cuando, á la luz de un nuevo relám- 
pago, suspendük la labor y hacía los ademanes indicados. 
£1 riesgo y el afán no permitían hacer otra cosa que des- 
pojarnos de nuestros vestidos, temerosos de naufragar, 
pues las olas crecían, y aunque el indio conservaba 1a bar- 
queta en dirección de. proa contra ellas y el viento, un des^ 
cuido podía hacerla coger de costado é irse á pique. Al fin 
el huracán nos recostó contra unos manglares de la ribera 
derecha, mucho más arriba del lugar en que empezó el me- 
teoro, y. agarrándolos de las ramas de los arbustos logra- 
mos disminuir un poco el bamboleo y empezar á desaguar 
la barqueta casi hundida por el peso de una gran cantidad 
de agua. Fuese por el disgusto que manifestamos al indio, 
ó por cualquiera otra causa, se tiró por el manglar á tie- 
rra y no volvimos á saber de él ; y aunque esUiba en la 
ribera opuesta. Infundiónos sospechas y resolvimos, des- 
pués de unas dos horas, cuando aplacaron las aguas y 
con la oscuridad de la noche, bajamos de aquel sitio á otro 
que nos permitiese salir á tierra. Hioímoslo así, con mu- 
chos riesgos y peligros, y al atracar á tientas la canoa, le 
ocurrió ai señor Macary un percance bien desagradable. 
Habíamos llegado á un lugar que aparentaba tener barran- 
cas altas, porque los árboles gruesos así lo indicaban, y 
aunque el agua bañaba el terreno, el señor Macary quiso 
sondear metiendo el pie, en el que tenía una pequeña cor- 
tadura. No bien hubo metido el pie, cuando lo levantó con 
sorpresa y dijo: ¡mon Dieu^ un caribe fn*a mordul como 
en efecto sucedió. Resolvimos, por tanto, quedarnos quio- 
tes en la barqueta, bien mojados y aguantando la voraci- 
dad de las plagas. 

5 
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El trajreeto que recorrimos la nophe anterior j el dfa 16 
feria de anas yeio te legaas; pasámos'por Saarfa, y llegamos 
eerea de Pocamo. 

Bl día 17 pasamos por Suenara, Gaasarivo, Hareto y 
llegamos tarde á Areve, habiendo recorrido an trayecto de 
once leguas. 



En Arere hay un jefe civil nombrado por las autorida- 
des venezolanas, pero no reside allí sino de vez en cuando. 
En ese punto hay también algunas relaciones comerciales 
con Jos pueblos de Jas riberas del Orinoco, especialmente 
con San Fernando de Atabapo, capital del territorio del 
alto Orinoco, y con San Carlos, capital del territorio de 
Amazonas, bajo la Jurisdicción de Venezuela, con pobla- 
ciones indígenas, y que una Compañía francesa explota, 
segán contrato de que hemos hablado antes. 

Areve es para esos territorios lo qpe Chaquevá respecto 
de Casanare y San Martín, punto avanzado y propio para 
catequizar á los indios. Pernoctamos en una de las seis 
chozas que hay de indios, y pudimos, con algán trabajo, 
continuar viaje al día siguiente, el 18, con un indio que, 
aunque no era práctico en el río, había ido á Maipures por 
tierra. Ese día avanzaríamos unas seis leguas, pasando por 
San. Juan, hasta cerca de Tucumaco. El 19 pasamos por 
Morichal y Ataña, recorriendo once l«^guas. 

Un estado especial de la atmósfera nos hizo contemplar 
aquel día dos espectáculos maravillosos: uno de espejitsmo, 
muy bello por cierto, y el otro no menos bello de arco-iris 
multiplicado. Era la una de la tarde cuando empezamos & 
distinguir tres anchas fajas superpuestas que reflejaban la 
imagen exacta del horizonte visible, estando como irisada 
la del medio; en la faja inferior todo estaba invertido, y 
parecía ser el reflejo natural de las aguas del río; pero á 
poca observación se hacía dudoso aquel supuesto, porque 
la imagen toda del horizonte no podía herir con sus rayos 
reflejos la superflcie de las aguas. La faja superior se pre- 
sentaba más lejos que las otras dos, y en proporciones de 
una perfecta perspectiva aérea. Absortos con aquella má- 
gica aparición de espejismo ordinario y superior, le dedica- 
mos Atención, y, fuese ó no realidad, creímos estar al frente 
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de una extensa enperflole oónoava, qae aun dtatlngnitunos 
por on color amarillo n naranjado muy pAHdo. A las veoes 
. pasaban bandadas de aves que se retrntiiban en la triple 
iuiegen de las ÍHJas. Kl íoudo muy asal del cielo indicaba 
gran cantidad de vapores houo(*os en la atmósfera, paes, 
como se sabe, ese color depende del reflejo de la Ins sobre 
Ihs moléculas diaeuiinadas en las capna del aire. Por más 
de quince minutos observamos aquel fenómeno muy curio- 
so 6 intt*r«saute, que fue inturrumpido p«ir los cambios de 
luz que algunoH citTus produjeron al pnsar frente al disco 
del Kol, y también por algunas brUas que empezaron á soplar 
del Ori<*ut<\ 

Como Á las cuatro de la tarde de ese mismo día vimos 
un arco-iris de gran magnitud, con raAs de 180"; sus fran- 
jas anchas y bien defloiaas sobrepagaban la anchura ordi- 
naria d« este fenómeno óptico. Al principio, el orden de 
los colores era el natural del espectro solar: violado, añil, 
azul, verde, amarillo, anaranjado y rojo; pero bien pronto 
nos convencimos de que en el conjunto había varios arcos 
que provenían, tal vez. de su imagen miisma ó de la del 
sol reflejadas por las aguas del río en diversos puntos de 
las revueltas que allí formaba. Con frcicucncia habíamos 
visto por las tardes el arco iris, pues viajando por lo gene- 
ral hacia el Oriente, eatábamoa siempre eu situación de 
verlo eu Jas nubes del frente, cuando él estaba al Occi* 
dente.- Varios otros fenómenos ópticos vimos en distintas 
ocasiones, como autelios, parelios, hdlos y aun paraselej^es 
por la ñocha, así como franjas rectas luminosas de un ca- 
ráoter especial; debido esto, sin duda, ala naturaleza de 
aquella atmósfera caldeada por los rayos directos del sol, 
eu horizonte completamente abierto, y sometida 6, los cam* 
bios diurnos de los vientos alisios que vienen saturados con 
las aguas del Océano, fin una atmósfera de esa especie los 
catñbios de luz son frecuentes, así como tos fenómenos óp- 
ticos á que dan Jugar la formación y desaparición repentí- 
nas de las nubes. 

El majestuoso arco- iris que dejamos descrito tuvo para 
nosotros otro motivo de admiración. Kl indio contratado 
en Areve se manifestó lleno de regocijo por aquel fenóme- 
no: Jufitabii las manos en actitud de dar gracias á Dios, y 
en su dlaientlo quería significarnos que aquel fenómeno era 
presagio de. buena ventura; con ios ojos fijos en el cie- 
ÍO| contemplaba, en actitud plaoenterai aquel espectáculo 



— 64 — 

Yerdi^demmeote hermoto. Al iQn el arco se resolvió oomd 
en TarioM tegiuentoe qae Tinjabaa j »e fundían en loerAjoa 
#olarm de color de oro y prirpara. Estábamos entonces de- 
bajo de las gotMS de agua que habían servido de prismas á 
)a d««eouipuKlcÍóu dH In luz. 

No extrañamos la actitud supersticiosa del indio ante el 
areo-irls. Desde los uiAs remotos tiempos los íen6menoe 
ópticon de la atm^HÍera— cuando no tenían explicación 
eientfílea — alimentaban las preocupaciones bamanás en- 
gendradas por la ignorancia. Bn la religión judaica. Jeho- 
vá poso el arco-Iris como prenda de la alianza que contrató 
con los hombres por medio de Noó, y aun todavía se cnse- 
fia e»to en lox catt'ciiimos Bn la religión pagana, la mensa- 
jera de Juno era Iritt, di08a puriflo>idora, símbolo celestial, 
á qnfeti recurría á vecei» el Rey mi<«mo de Ion dioses. 

Respecto de otr'>s fenómenos de reflexión, refracción y 
difracción de la luz en la atmónfera, la historia Hiitlgua y 
m^iderna entíi llena de auéodotas y aun de liuchoM trascea- 
deutales dn misticismo supersticioso. (Ju halo cruzado, de 
Um que suhI«*ii ap»trec«*r en el cielo, diu origi^n al famoso 
Wtaro de Oonstantino, á quien atribuyen haber visto en 
el cielo, en une cruz luminosa, la fe niosa iuricrlpción: IN 
flíic Sl^ft'O VlNClcs, cuHudo guerreaba contra hu primo 
MHJfncio. por HHuutos religiottos. En 1816 se difundió en 
Frauda la nueva de que volvía el EtnperHdor NHpoleón, 
porque el sol á su salida había presentado un perfect<i ¿/'i- 
cor uto. Todas ^ntas señtUeif en el délo han sido y son para 
el vulgo Ignorante pre^agio8 de novedades en la tierra. Se 
han eiKsríto i'bras, como el Libro de los Prodigioit^ del pro- 
fesor WolffUarl, y el tratado sobre Aíeteoroloyia Mhtfca del 
Doctor (ireliois, citados por f*l ilustre Flammarión en su 
iuteresant** obra titulada La Atm6>fera, 

£1 día 20 recorrimos por el Vichada un/^s cinco leguas y 
entramos ül Orinoco como á las doce del día. Algunos in- 
dicios nos iban anunciando el lecho del gran río: enormes 
piedras de granito cubiertas de roña color de bronce; algu- 
URS lomas más levantadas, en los cuales viuiOR árboles de 
si>rrapia con tu acetas de floreciilas de color «maritlo claro; 
la línea de l^s represas en ambas riberas del Vioht^da. visi- 
ble siempre en la desembocadura de los ríos. íbamos lle- 
nos de entusiasmo, como á coronar una obra después de 
fatigas y desvelos, y principalmente, porque el hambre nos 
aguijoneaba, los dtiles de cacería estaban inserviblesi hasta 
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los fósforos se habtan agotado, j s61o nos quedaba el mafíoo 
para alioientaraos. Este ooinestible es de ezolusivo neo 
eotre los indios, pneé no lo vimos consauílr en ninguna 
otra parte. Es una especie de harina de yaoa tostada, qae 
toman á pn&adas, y dlsneita en agna, forma nna bebida 
qae llaman yucuta^ fresca j agradable mezclándole un 
poco de dalce. 

Yft en la desembocadura del Vichada nos detuvimos á 
contemplar el Ciudaloso Orinoco, rfo gigante en cuyas 
aguas negruzcas flotaban espumas con visible descenso. El 
hecho de encontramos en el Orinoco implicaba un cambio 
fnvorabie ft nuestra crítica situación, pues siendo un cami- 
no traficado por gentes civilizadas, uo pereceríamos de 
hombre, y los peligros de los indios y de las fierHS iban & 
disminuir; asi fue que. después de un ligero refrigerio, nos 
lanzAmos al Orinoco con el corazón henchido de esperan- 
zas. Algón indicio teníamos del Raudalito, sitio peligroso 
para las embarcaciones, con grandes peñones ocultos, por 
entre los cuales descienden rápidamente las aguas. 

No hHbríamos andado un kilómetro uñando pasamos 
Junto á nua embarCMción que subía, y los marineros nos 
gritttban frases de las cuales apenas percibimos las pala- 
bras: {al centro! {cuidado, cuidado! Pero ni tiempo tuvi- 
mos de advertir bien el peligro cuando yá Íbamos via- 
jando con una velocidad sorprendente, como impulsados 
hacia do« grandes arrecifes que marcaban tres catialeit en 
el curso de las aguas. El indio se asuntó y quiso bogar para 
alcanzar la orilla, operación imposible yá, y que podía lia- 
ceroos naufragar al atravesar le canoa; no quedaba otra 
maniobra acertada que mantenerla de proa en dirección 
de la corrientA. A nuestros gritos y señalen el indio com- 
prendió, y hábilmente hizo un esfuerzo para resistir al cho- 
que de las olas que se agitaban encotitradas en la parte 
bfija de aquel horrible vórtice. Sin saber cómo pauámos 
por el canal de la izquierda, y el empuje de las olas nos 
arrojó cerca de la orilla con la barqoeta medio hundida y 
todos mojados por la cantidad Je agua que le había entra- 
do. Ijos ojos del indio ertabao casi brotados, uno de nues- 
tros compañeros se accidentó, y tuvimos que detenernos 
un rato en Ioa peñones de la ribira á reparar los estragos 
de aquel percance) bien peligroso. Despo^ supimos en May- 
pnres que por el canal del centro del río es por donde bajan 
Ifis embarcaciones, llevando riempre un pWlctico, Cuando 
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arribábamos á la orilla, pasado aqcel trance, saltó al agaa, 
desde an peñón, na animal semejante al perro, con OHbeza 
relativamente grande, de color n»»grazoo, j laégo supimos 
que en el Orinoco hay petaros de agua. 

Como á las cuatro de la tarde llegamos á Maypnres, to- 
mando un caño de la ribera Izquierda que pasa á pocos 
metros del poblado, arriba de la catarata. 

El trayecto del Orinoco recorrido aquel día es bastante 
▼arlado. Las aguas han roto las masas de granito de sa 
lecho, yenciendo una serie de montañas bHjas que re pre> 
sen tan como estribaciones de altas cordilleras extendidas 
hacia el Oriente. Bi cauce es, pues, sinuoso; unas veces las 
aguas tienen corriente visible, 7 otras se presentan inmóvi • 
les 7 lentas. El río ha corrido por distintas rutas en esos 
contornos. La simple observación indica la lucha de las 
aguas 7 la proximidad de los raudales. 



XI 

En Ma7pures no hallamos propiamente mAs de siete ca- 
suchas habitadas por algunos indios 7 mestizos que se ocu* 
pan como prácticos en el tráfico del río, conducen por tierra 
la carga 7 por el raudal las embarcaciones vacías, cuando 
es preciso pasar éstas, pues por lo general los neg<»ciantes 
tienen vejiículos estacionados arriba 7 abajo de los rauda- 
les, para evitar los peligros que corren en el pasaje. 

8ÍQ embargo dé la excesiva miseria 7 pobreza de Ma7- 
pures, para nosotros era lugar de importancia, después 
de la travesía por el Vichada. Bi'Sitio es pintoresco, 7 la 
galanura de los paisajes predispone siempre favorablemente 
el ánimo. Empezamos á recorrer el poblado 7 no hallába- 
mos una pieza en donde alojarnos, ni quieu nos diera si- 
quiera esperanza de prepararnos de comer— lo caal era más 
que nn deseo, una positiva necesidad, pnes estábamos ham- 
breados 7 fatigados— hasta que dimos, por ventura nuébtra, 
con dos oaballeros venezolanos, los señores Raimundo 7 
Guadalupe Bíollna, quienes viajaban para Ciudad Bolívar 
con un cargamento de caucho. A la noticia de que éramos 
emigrados colombianos, redoblaron su interés por nos- 
otros. Ellos habían perdido una fortuna considerable en las 
guerras civiles de Venezuela, 7 hu7endo de las persecucio- 
nes, 7 pari^ robAper 919 fortuna, trabajaban en aquelloe t^rri- 
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torios. Desde aquel momento naestras necesidades se alla- 
naron cnanto íue posible. BaJAmos hasta Ciudad Bolívar 
en sos baques, j nos colmaron de favores y atenciones qae 
sabremos agnídeoer toda la vida. 

La región alta del Orinoco se halla toda bajo la Jaris« 
dicción de Yenezoela, aunqae Colombia tiene derecho á 
toda la margen occidental, desde el Casiquiare hasta la boca 
del Meta. La ratina ha venido siendo perjadlclal á los in- 
tereses de Colombia en esteasanto. Después de consamada 
la independencia de la antigua Colombia, el Groblerno cen* 
triü de^ntafé dejó al caidado de Venezuela la organiza- 
ción civil de aquellas comarcas, las cuales habfan quedado 
acéfalas por la huida de los misioneros, quienes mantenían 
bajo su exclusivo dominio las numerosas tribus que las pue- 
blan. El gobierno seccional de Venezuela no hizo otra cosa 
que nombrar algunos agentes de policía; éstos continuaron 
tiranizando á los infelices indios, sin promover nada que 
fuese indicio de verdadera administración oficial. Todavía 
en 1838 andaban tan descuidadas las cosas por allá, que el 
ilustre Codazzi, movido á compasión, dirigió una comuni- 
cación muy expresiva al Gh>bemador de Guayana, en la 
que imploraba alguna protección para los indios, que se- 
guían siendo víctimas de neos pocos tiranuelos invertidos 
de autoridad, completamente apartados de toda pojeción á 
la ley y al mandato de autoridades superiores. De esa co- 
municación queremos Insertar los siguientes párrafos : 

"El cantón Rlonegro se puede llamar una república dis- 
tinta de la de Venezuelb: allí no impera la ley, y sólo el capricho 
del Jefe político y de sus subalternos alcaldes, que se dicen racio- 
nales, criaturas suyas, y que son otros tantos satélites, que fiel- 
mente cumplen sus disparatadas órdenes, siempre opresivas para 
la raza indígena, á fin de favorecer á tres personas que se creen 
ser las únicas que deben alli mandar, y que aquel territorio es su 
patrimonio, y los indios sus esclavos. 

** Tengo rubor, pero es preciso decirlo, que ha habido jefe po- 
lítico que hacía visitas á todos los pueblos con sólo el fin de tener 
con ellos un comercio exclusivo y traer cuantos peones podía, y 
para colmo de vergüenza, exigía en cada uno de ellos la mejor y 
más joven India para su uso. . . . 

" Muchos ifidios, aborreciendo un trato tan infame como cruel, 
se huyen á los montes y quedan los pueblos solos; prefiriendo 
vivir entre los salvajes, que en medio de los pretendidos lacio* 

BSlSSr 
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'' Et Ul el monopolio en San Fernando de Atabapo, qne un 
dn4Sad«no que llejra alil se muere de hambre si no lleva conmigo 
con qué comer: allí no hay mercado, no hay pulperías, no hay 
bodeicae, no liay tiendas; y cuando llega alguna embarcación con 
ilreres, que suelen llegar de tiempo en tiempo, al momento se 
presenta uno de los feudatarios, y con altanería insoportable dice 
en alta toz: 'que llenen todo a mi casa;' y vol viéndole á los 
concurrentes aftade: ' este indio me debo hace aftos un mauhete/ 
ó una friolera cualquiera que se le antoje decir en aquel momento. 
81 son indios monteros, se lleva todo.á casa del politicu, el cual 
lo reparte entre la cuadrilla, y les dan á aquellos inocentes lo qne 
les parece; de m&neraque no tienen estimulo ninguno ppra aban- 
donar sus montes y exponerse á largos y penosos viajes para lie 
Ter ríreres, guapas, cascos, pájaros, monoa, cabuyas y chincho- 
rros de moriche, á unos sefioresque no los remuneran justnmentc. 
Bajo otro régimen, 6 con otros hombres, estos monteros que ha 
hitan sobria los rfoa Sipapo. Inirida, Guaviare. Guainía, Ventuaii. 
Cnnucnnuma, Padarao y Hawoca, estarían en el día reducidds a 
p^tblación, y sus brazos acostumbrados desde la infancia á la 
agricultura/' 

líái tarde, eo 1865, visitó esas ooniareas el señor Micha- 
lena, notable riajero y yisitador ofloial, y en sus notas decía 
lo siguiente: 

'' De todas las misiones que existían ahora setenta afios, desde 
Angostura hasta Atabapo, casi todas han desaparecido, y sólo 
quedan en su lugar algunos lugares insigniflcantes, de muy pocos 
habitantes. . . . 

" Casi han desaparecido yá las poblaciones de Atures y Maypu 
re»; de 40 personas que habla en el primero y 80 en el segundo, 
cuando pasó el sefior R. Acevedo, como visitador (afio do 1846), 
han quedado sólo 7 en el primero y 4 en el segundo, hombres dti 
les para el trábalo; que unidos á algunos indios que viven á mu- 
cha distancia del poblado, apenas son suficientes para el paso de 
las embarcaciones y el acarreo de los efectos de puerto á puerto. 
Tan notable disminución, oue también se observa en la miama 
proporción en todo el Distrito, proviene, además del sistema im- 
propio que lo rige, de los hombres que lo administran, compuesto^, 
en su mayer parte, de prófugos del Brasil, esclavos ó desertores 
de la guarnición de Marabitaua y de venezolanos que ejercen 
sobre el pobre y desgraciado indio todo género de extorsiones. . . " 

La critica del señor Miohelena es muy severa rAspeoto 
de loe misioneros, y muy fundada, pues no dejaron ni tem- 
ploa, De.San Femando de Atabapo dice; 
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"TJn nncho pajlm» et el templo: ana annadnra mfienible y 
hasta iomundA lurve da altar; troana de madera groeerameote tra- 
bHjailos y máa horriblemente plntadoi repre^ntMn los Bantos, 
niiestroa mecliaoerrs ¡mra con Dios; é^toa se hMlliin además corte- 

ÍRdoa por atgunm idolo$ detoimoeidót é infurntu. Tal es «fl injusii- 
ÍCHble é inezpUcnble abandono que hay en la casa de Dios en el 
Atabapo, t&aíca 91M «püiI» «a aqvmat «ams innisnáos." 



De estaa deolaraeloDoa resalta, paes, qoe ni loa misione- 
ros antes, ni las aatorldadea uoiubradaa por Venezaeia dea- 
paés de la iudepeodenola, han hecho nnda qae valga la 
pena de alegar derechos de dominio y beneficio oficial. A 
la^poca eu que llegamos á Maypures (año de 1885) aqoe 
Has comarcas e«tabau, como hemos dicho, clasificadas en 
dos territorios, el de Alto Orinoco, capital San Femando 
de Atabapo. y el de Amazonas, capital San Carlos, al mun- 
do de gitbernadores que debían ejecutar no decreto orgá- 
nico, especial meiitM dictado para loa territori<»s. Habían 
ocurrido antes varias revolociones^y en ene aüo sobrevino 
otra— eu de»oonocimiento de las autorldadea nombradaa 
por el Poder KJecativo de V««D«*Enela. Bl Gobierno aprove- 
chaba esos híut4»ma« de vitalidad local para mandar tropa, 
someter á loa revoltosos y ampliar sus dominios sin contra- 
dicción de parte de Colombia, cuyo Gobierno, obedlonte á 
la rutina, deja abandonados sas derechos y lo espera todo 
de un arbitraje indefinido. 

Bu el mismo año de-1885 tomaba posesión de dichos te- 
rritorios la Compañía francesa colonizadora y explotadora 
de ellos, conforme al contrato ajustado, en debida forma, 
con el Gobierno venezolano. Bste ha sido el acto de mds 
trascendencia que la veehia Bep&bllca ha ejecutado sobre 
dominio en territorios disputados por Colombia, y no sa- 
bemos que nuestro GK>b]erijo haya hecho gestión ni inda- 
gado siquiera el alcance que pueda tener aquel contrato. 
Lo natural es suponer que en él se hayan marcado límites 
y anu se relaten pormenores y apreciaciones sobre la perte- 
nencia de los territorios, qoe nuestro Gobierno, llegado el 
caso, debe rectificar. Por ese contrato, Venezuela ha en- 
contrado, & nuestro Juicio, el medio mAs adecuado para 
hacer patente su dommio en los territorios disputados, y 
aun para hacer irrevocables sus pretensiones, si no hay 
oposición de parte de Colombia. 

T no es pequeña la parte del territorio á qne tiene de- 
]recho Colombia en aquellas reglonee: es todo el territorfp 
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00 AmnzotiBM y parte del territorio de Alto Orinoco, ezten- 
etAo da diez mil legnne oaadradas, por lo meaos, oon lua- 
ehof paeblof, eateríot 7 nainerocHe tribus de indios Entre 
aqnéllos está Bao Fernando de Ataba po, la m4s notable 
ponieión continental dA América por la feraddnd de sus 
tierras 7 por los cinco grandds ríos que convergen en sus 
alrededores, como otras tantas vías f Adíes 7 econdmi'vis 
qae le dan excepcional importancia. El abandono nuestro 
es, pues, indisculpable. 



DB UAT^VUES k CIUDAD BOLÍVAR 



En líaypnres permaneoiinos üaata el dfa 28, ngnardaDdo 
el eqaipo de las eiubaroaoionee qae los señores Molinas ha- 
eían abajo del raadal. En óste y eu el otro raudal de Ata- 
res, qae qaeda anas qoinoe legaas abitjo, la operación de 
bajar las eiubaroaelones es muy peligrosa. Las cascadas 
tienen mal ti pilcados canales que íoriuan las pan tas salien- 
tes de las rocas, y aanque el desnivel es de pocos metros, 
el agoa apresada íorma reventones espainottos entre las cas- 
eliditas estrechas que apenas dan paso á ana plragaa si no 
se roiupe 6 qaeda Incra^tada entre las mismas rocas. Lia 
bajada en una embarcación por los raadales, es un acto 
distinguido do valor. 

Algo más de una legna habrA de llaypures al puerto 
bajo del raudal en la boca del río Taparo, que tributa allí 
sus aguas al Orinoco. £l trayecto tiene apenas un descenso 
visible, y aunque e«tá forma Jo de rocas graníticas el suelo, 
ningún inconveniente presentaría el tráfico de carros y 
vagones. 

No. vimos en May purés indicios de cultivo ni de cría de 
ganados; sus lindas sabanas yacen solitariaa, y si los indios 
tienen conucos, será en sitios apartados 6 en la ribera opues- 
ta del río. Por lo que pudimos apreciar, la escasea de co- 
mestibles es alarmante, y para no safrlr hambre, el viajero 
debe Ir bien provisto de víveres. 

Bl 23 al medio día salimos de May purés y lleg&mos á las 
ocho de la mañana del día siguiente A Atures, habiendo 
pernoctado en una Isla del centro del río, escogida adrede 
por los prácticos para evitar la plaga. Efectivamente pasa- 
mos una noche tranquila y írepoa. Con anzuelos se cogie- 
ron en las primeras horas de la noche unos pescados^^ran- 
des llamados morrocotos^ de gusto exquisito y muy abun- 
dantes en el río. 

Entre Atures y May purés hay dos pequeños raadales 
denominados Qarcitás y SalvnJ¿t% de poca copslderación 
amparados con los otros, pero ^ue siempre Imponeu ovil* 
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dflidiwy boenoü práctfoot. Lo« tefioret Mollnas llevaban ana 
trf polnelóu «tooglda, 7 no tovimcit ningún oontnitfetnpo en 
todo el Tiaje haita Cladad Solírar. Caando hnbía brisas 
inertes se ponían las einbaroaolones al abrigo entre los ma- 
torrales 4® ona de las riberas. 

El easerio de Atares está en la ribera derecha del Ori- 
Dooo. Cerca del puerto á que habíamos llegado debe exis- 
tir la famosa caverna de Atarnipe, descrita por el Barón de 
Hnroboldt, quien dice est& llena de cadáveres de la valiente 
rnzH de los Atures, por haber sido destruida por los antro- 
pófagos caribes. Ño encontramos un práctico ni indicios 
ciertos que nos permitiesen Ir á conocerla. Había entonces 
en el pueblo muy pocos habitantes (once á lo miís), todos 
loestisos, pues los pocos indios de los alrededores no salen 
sino de vez en cuando. 

Los contomos de Atures son todavía más hermosos que 
los de Bíaypnres. Cataclismos geológicos de muy remota 
edi^d han dejado allí claros vestigios. Masas enormes de 
granito parecen colocadas intencionalmente en sitio» esco- 
gidos 7 grupos caprichosos. Del puerto al caserío anda ria- 
mos como media l«ígua, teniendo que pasar con trabajo 
vertientes abundantes que brotan de aquellas moles de 
roca. El propio sitio de Im casas es alegre y lany vistoso, 
como en una eminencia de suave declive, que domina los 
variados paisajes de aquel horizonte lleno de vigor y ma- 
jestad. Especiales ventajas tiene Atures para su desarrollo 
y progreso. Es el tármino de la navegación franca del Ori- 
noco desde el mar, en más de ochocientas millas, para toda 
ciase de buques; las montañas extensas de Guayana se di- 
latan al Oriente, feraces y ricas en todos conceptos, con 
tonas de sabanas que se comunican, ricas en pastos y exce- 
lentes riegos; abunda la sarrapia en sus contornos; el cli- 
ma es suave y sano, con aguas limpias y exquisitas, como 
las del lío Cataniapo, que pasa á corta distancia, muy 
abundantes y de pureza excepcional; es ademAs notable 
aquel punto porque no hay plaga de zancudos ni mosqui- 
tos, ün positivo descanso tuvimos en él, pues el feroz 
puyón no volvió á molestarnos. 

Cuatro días nos detuvimos allí, mientras se efectuaba 
la maniobra de trasladar la carga al puerto de abajo. El 
trayecto que se recorre por tierra es casi de dos leguas; 
pero los prácticos pueden reducir mucho la distancia para 
el transbordo de la carga, aprovechando los daños y brazos 



del río, espeoialmente enando está oreoido, eomo snoedió 
en Ja época en que baj&iuoe. 

Eq Atares tuvimos la pena de separamos de nuestro 
buen compañero de viaje,— el seüor líacary — pues r«sulvi6 
regresar en oom pauta de unos viajeros que le ofrecieron 
lucrativos negoclon. Ojalá que la buena fortuna huya col- 
mado sus deseod. Hombre ae unos cuarenta y cinco á cin- 
cuenta años, pHsA BUS mocedades en largos viajes, y — cosa 
rara— sentU pifión por una india que conooi6 en un lugar 
del Vichada, arriba de Areve. Caprichos humanos que, 
convertidos en pasión, merecen respeto. Aunque nos des- 
viemos de la narración, con permiso del lector, vamos á 
referir el rai^o incidente que ocurrió en aquel logar. Noc 
detuvimos en un slfilo ameno del Vichada, asombrado por 
árboles corpulentos que tapizaban el suelo de menudas 
hojas s<*cms, y con horizonte vÍBÍble para no tener sorpresa 
de los indios. De un morichal lejano aparecieron tres in- 
dian y un indio, como «lempre, armados de arcos y flechas; 
be dirigieron hacia nosotros y los aguardamos sin temor, 
aunque dispuestos á marcharnos si venfan más de ellos. 
Lhs ludias eran muy Jóvenes, preciosas, y estaban como de 
flefta, ata viadas con turbantes y faldellines de vistosas plu- 
mas. Ck)rrieron con muestras de alegría cuando las llama- 
mos con «1 indio en pos, medio receloso. En verdad esta- 
ban tentadoras: llenas de frescura, sonrientes, el relieve de 
sus encantos habría dado malos pensamientos y aun malos 
dtMeos al más Justo de los hombres. Sin el indio importu- 
no, probablemente habrían seguido con nosotros el viaje. 
Una de ellas le enfermó el coraíuSn al señor Macary. porque 
para quitarte un pañuelo rojo se puiro á hacerle caricias y 
agasajos, invitándolo á quedarse y seguirlas ai pueblo que 
mostraban á lo lejos; y ;casi estuvo dispuesto á seguir á 
aquellas magas del desierto! Después de mucho rato nos 
deapedfmos venciendo la resistencia que oponían sos atrac- 
tivos y sus súplicas; y otro largo rato las contemplamos en 
la ribera del puerto. Desde aquel dfa el señor Macary no 
Tolvió á pensar en otra cosa que en su india hechicera. 
Varias veces le oímos decir que él regresaría á buHcarla y á 
casarse con ella, auuqae pasara el resto de sus años vivien- 
do la vida agreste de aquellas comarcas. ¿Fué este el mo* 
tivo de su regreso? Probablemente. Que la suerte le haya 
sido ligera y el amor propicio. 
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Habiendo Balido del puerto bajo de Atares el día 2^, 
llegamos el 27 ¿ La urbana, ciudad autigoa que revela de- 
eiideucia, do obstante la ventajosa posición que ocupa, 
frente á las bocas del río Arauca y equidistante de las 
del Apure y del Mota, ríes de larga navegacidn ■ y que 
facilitan un gran comercio; tiene extensas sabanas con 
crías de ganado, bien regadas, y su puerto es de los mejo- 
res del Orinoco. Probablemente por las guerras civiles ha 
decaído mucho; pero su porvenir es lisonjero y será una de 
las más prósperas cluda>ies del Orinoco. Allí encontramos 
al Matbtro JesÚM, el del Arrastradero, con su india nueva^ 
lÍ8to pi^ra regresar, por haber realizado yá sns mercancías 
indígenas. 

Kn el trayecto de Atures á La Urbana pasamos los rauda- 
les del Viboral ó ¡San JJfuJti y el de Curtbén^ y varios sitios 
notables, como la boca dnj MeUi y Carichaua. Bn ei»te áN 
timo punto tupieron los mlHiuneros uu ebtableci miento cen- 
tral que fue muy notable hasta el siglo pasado, y del cual 
no quedan bino las rumas que sefiabín el sitio La'bocadel 
Meta queda como á dos leguas arriba de Caribén y á algo 
más de veiute leguas abajo dn Atures. El Orinoco tiene allí 
una anchura de más de cinco kilómetros. Nosotros bajába- 
mos por la ribera derecha, y en aquel amplio y despejado 
horizonte apenas divisamos los cont^^rnos de Jas riberas del 
Meta y su ancha boca. 

£1 señor Michelena, en sus exploraciones oficiales por 
cuenta del Gobierno venezolano, Vemontó el Meta hasta el 
sitio de Calabonito 6 Mata de Quanábano^ que dicho Gobier- 
no quiere fijar como límite por ese lado con Colombia, por 
puro antojo, ó como dicen **á ojo y por tanteo." Lo natu- 
ral es respetar los límites arcifinios, teniendo en cuenta 
que, durante la colonia, rstuvo t-odo el Meta bajo la Juris- 
dicción dn Nueva Granada, así como Muy purés, San Fer- 
nando de Atabapo y todo el territorio de Amazonas. De 
la narración quc) nuce el señor Miclielena insertámob lo si- 
guiente : 

•* La boca del Meta, según Humboldt, está á 6* 7* N. y á 
70*" 4* 27" isiiponemos que del meridiano de París, pues del de 
Greenwich está á 67** 85 ). Apenas nos separamos do la orilla del 
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Orinoco, lo espeso del monte empesó á disminuir ripldamente; y 
como si éhte hubiese impedido hasta entonces el viento, < mpczó 
una brisa que m« permitió desplegar la veis; á la tarde eia v& 
fresca, y ft la noche, no pudicndo aguantar la Tela y la mHrejuria» 
nos refugiamos en \\n eaHú hasta el dfa siguiente. Habíamos an- 
dado á la Y«1a hasta las siete de la noche, como nueve horas, que 
á cuatro millas, término medio, nos colocaban á treinta y seis Mi- 
llas de la boca; y era tan glande el volumen de sus aguas, que el 
lugar en donde pernoctamos, casi á igual distancia del canal de 
Inglaterra al puente do Lcmdrea sobre el Támefls, era otro tanto 
m& ancho Que éste; y lirada la sondalesa en todo el medio, las 
seiü brazas de cuerda que llevaba no alcanzHron fondo. A pefuir 
de eer mediados de Septiembre, en que las aguas no hun bnjado 
mucho,- encontré los bordes del rto de cuatro á cinco pies de 
alto.... A nadie encontrábamos; pero ni un rancho, ni si-fia- 
les dehabeilo habido se c*f recia á nuebtra vista. No quedan, pues, 
de los antJKUos nombres de Soledad, 8nn Cnrlt*8 el Vi^o, tjonta 
Tereea y Cülabifetío (>ino las tradiciones de haber existido. Al ter- 
cer dia, muy temprano, encontramos unu embnrcHción que venia 
de Casanare cargada de víveres, como cazabe, Mzücar, papelón, 
queso y otros artículos; por la tarde encontramos otra que veuía 
del Alto Meta«^ también cargada de objetos de comercio, y con 
muchos S(»mbreros de jipijapa. Después de tres dlns de navega- 
ción á la Ycla, al furor cíe un viento £., fuerte y sin cet-Hr. fuimos 
á un bHrranco. frente á unos horcones quemados, que anunciaban 
ser restos de un antiguo edificio, en el Eitio que el couductur me 
dijo ser el de Calabocito. Según Boussingault y Rivero. éste se 
halla sitUHdo68'' 15' longitud de Oreenwiih (y á 6' )4\2V L. N.), 
á un lado del eaHo Ouacharnparo; y si es realmi nle cierto el Cula 
bocito, que como tal me lo indi< aron á la vez mi guía y los 
peones tod<»s de Caribéu, constantemente en tríifico por el río, 
está situado como á tres leguas alhajo de Mata de Guanábtino. 

''Kste lugar (Mata de Ouanábiino) está situado & lu oiilla iz 
ouierda, cerca de un caño, con una isla al frente, que creo liamun 
ae Venados; á poca distancia hny un cerrrr. que supringo sciá el 
que Codazzi tíenomlaa Cerro Pelado; el barranco ó lu orilla so* 
bre que está situado tendrá diez pies de elevación, y del lado 
opuesto son sabanas, cubiertas de los mejores pastos, sin un ha- 
bitant3, y tínicamente ocupado por las Acras." 

EDtre Caríbén y La Urbana hay una isla Ilnniada Para- 
'uma, uotable porque á ella acoden millones de tortugas á 
desovar en los meses de Febrero 6 Marzo de cada año. y la 
pesea de estoa hnevos da ocasión á nua especie de feria mny 
oonoarrlda. Las autoridades rematan anualmente, por una 
suma respetable, el derecho á esa pesca. £1 rematador sub- 



divide sas derechos, y fijada la fecha f>ara ocQimr ia iala, 
— despaéd de sabor qne ha sfdo invMdida por Iah tortogas y 
qae éstas han paeHto yá sas haeTos— acoden todos los inte- 
resados 6 ioyitados por distintos pantos, j tratan de oo- 
ffer el mayor nñniero de tortngas, pues éstas huyen en 
basca del ngoa para salvarse. Al ll«*Kar A tierra los hombres 
recorren la lula y pr>nen boca arriba á coantas tortugas 
poednn coger, las dejan asf como cogidas y despoés se re- 
parten proporcional mente esa porción de la pesca. Viene 
en seguida el regÍj»tro para recoger los hoevos. El remata- 
'dor Señala lotes, y para Impedir disputas y pleitos, lleva ana 
guardia de policía A sn costa. La cosecha de haevos qae se 
obtiene es valiosa, pu^-s cada botija de aceite de los huevos 
de tortuga se vende átSyáfé, y hay años que producen 
dichos huevos diez mil botijas, segán f olmos informados en 
esa y en otras islaa 

Mientras dora la ocopadón de la Isla, para locoal mon- 
tan toldos y levantan barracas,Jiacen millares de tortugoi- 
llas que buscan el agua. Esto da origen á qoe acudan al 
borde de la isla muchas variedades de peces y animales que 
sirven para cosecha. 

El procedemiento qoe emplean para sacar el aceite 'de 
tortuga es el siguiente : dentro de las canoas colocan los 
huevos en canastas, y los atacan con haces de varas aguza- 
das para reventarlos; despui^s echan agua en cantidad sufi- 
ciente, y cuecen la mezcla en ollas has.ta qne se forma una 
nata, que es el aceite, el cusí extraen bastante parificado. 

Productos de esta especie son mny comones en el Ori 
nooo y sos riberas. Es difícil que haya en el mundo caza 
máris abundante en peces, aves, crustáceos, moluscos, cua- 
drúpedos, etc. Vimos coger un pez muy grande, llamado 
lunlao, que pesaba algunas arrobas, y tortugas de varias 
clases, entre ellas la teresay, que es muy estimada. Los 
patos abundan, las cotáas, las garzas negras, las guacama- 
yas, los paujiles y pavas, etc. Cuando se viaja en verano, 
remontando á pie por las riberas, hay gran distracción en 
la cacería; y en lah playas, los haevos de ciertas aves y de 
las tortugas presentan otra cacería mAs segura y sabrosa, 
así como las tortngnillas, muy perseguidas por los indios. En 
los bosques se cogen ricas fratás y colmenas, variedad de 
aflores y bejucos, plantas aromáticas y medicinales; de éstas 
las hay también venenosas, como el gunchamaeá^ arbusto 
de tallo recto, hoja oval, de color verde oscuro, ñor pe- 
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qaeñA, blanca 6 morada. Los llaneros y loe Indios asegnran 
que el que eoine carne asada en nn ohnzo de gtuzchamaodf 
mnere envenenado. 

Se conocen como diez y seis clases de palmeras, entre ellas 
la s^6, la moriche y la ohiquiohiqf^e^ mny estimadas, y va- 
riedad de resinan, aceites, írntos aromáticos, -plantas tex- 
tiles y madersA finas. 



III 

£1 Orinoco tiene en alganos pnntos un anchor de casi 
dos legnas, como sacede en las bocas del río Apure. Tan 
Inmenso caudal de aguas es apenas comparable á un mar 
en medio de montañas. Hay horas del día en que el hori- 
zonte platendo de tas aguas se desvanece en el conHn azu- 
lado de las selvHS, visibles apenas entre canales 6 Islas que 
las brumas cubren y descubren en caprichoso giro. Las ri- 
beras ostentan gran fertilidad y exuberancia en la ñora y 
la fauna de la zona tórrida; sus pampas y sus bosques pare- 
cen destinados á contener las futuras generaciones que el 
social isin o europeo empuje hacia las campiñas de América; 
a!lí la Industria y la labor humanas obrarán prodigios, 
resolverán problemas económicos oscuros todavía, que 
pueden hacer más cómoda y barata la vida de los pueblos. 
Todo el ingenio que el hombre ha desarrollado y acumn- 
lado en la zona templada del Norte vendrá un día á producir 
en la zona tórrida una verdadera revolución en los precios 
comerciales y aun en la calidad de los productos y arte- 
factos. 

Para los colombianos el Orinoco es un río cuyo nombre 
hiere sus oídos desde la niñez, acompañado de palabras y 
frases seductoras que oye en las tradiciones familiares de la 
epopeya nacional, en el delirio de Bolívar y en los cantos 
de sus poetas. Viajar por él y recorrer los mismos sitios en 
que Bolívar con sus gloriosas legiones hizo frente y venció 
al poder espaftol, es sentirse conmovido de entusiasmo, ad- 
mirando más y apreciando mejor el heroísmo, la constancia 
y la grandeza del jefe y de sus huestes vencedoras. Con las 
aguas del caudaloso Orinoco fue bautizada la Q-ran Repú- 
blica de Colombia en el Congreso de Angostura el año de 
1819, y por ellas surcaron las embarcaciones conductoras 
del ejército que^ tras rudos combates y fatigas, libertó á 

6 
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nuestra patria oon la batalla deefdTa del 7 de Agosto del 
mismo año en Boyaoá. La majestad del gran río no podrá 
inspirnr sloo grandes resulaciones. grandes pensamientos en 
el alma de nuestros libertadores. Todo eu ¿i es portentoso 
y sublimo; sus siguas se elevan periódicamente todos los 
años desde Abril hasta Agosto, y permanecen fijas en su 
m«iyor altura durante el raes do Septiembre; lué^o bajan 
oon igual regularidad en los cinco meses subslguienti^s, de 
Octubre á Febrero, y continúan bajas todo el mes de Marzo. 

£u el sitio de Angostura (hoy Ciudad Bolívar) el Orinoco 
tiene la anchura mínima de un kilómetro, y el cambio de 
nivel de las aguas altas y bajas se estima aproximativamente 
en diez metros; de manera que, suponiéndoles una velocidad 
de un metro por segundo, con la profundidad de ciento 
veinte metros en el cauce, aquel gran río no puedr» gastar 
menos de dos millones y medio de metros cúbicos de agua 
por minuto, ó sean mea de 40,000 metros cúbicos por se- 
gundo. 

Hay tal abundancia de peces y animales raros en su lecho, 
que á todas horas y en todas partes la pesca es abundante. 
]N esotros nos mantuvimos desde Atures hasta Ciudad Holf- 
var con pescado fresco, que diariamente iba á buscar un 
boga en una canoa pequeña que adrede llevan los tripulan- 
tes en todos sus viajes, y tuvimos, además, gran cantidad 
de. carne de vaca marina. A propósiso de peces y aniíuates 
raros, insertamos en seguida io que Fray Pi^dro Simón re- 
fiere de la expedición de Jerónimo Ortai por los ríos Orinoco 
y Meta: 

** ...Por haber sido poca la comida que habían sacado del 
pueblo para tanta gente, y no haber podido topar en algunos días 
otro donde socorrerí-e, con que les era necesario para no perder la 
vida, ocuparse muchos de propósito eu la pesquería con aiizurlos 
y con otros instrumentos, en que también le sobrevinieron acunas 
acs^racias, como fue la que le ?ído á un soldado extranjero, lla- 
mado Manida, buen oficial y curioso de labrar hierro, el cual, 
arrojando un fuerte anzuelo al río con un grueso cordel para si 
podía sacar cou el algdn gran pescado, atóse el cabo de la cuerda 
al brazo que no debiera, para que no se le sacase la presa de la 
mano; picó luego un valiente pescado ó demonio en ei anzuelo, y 
tiró de repente C(»n tanto ímpetu, que se llevó tras sí al pobre pes* 
cador, donde nunca mds lo pudieron ver. y así, pretenuitndo pes- 
car, quedó pescado el miserable con el mismo anzuelo. 

"Lo mismo le sucedió á otro soldado, llamado Juan de Ave- 
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lÍATieclR fqne después entró con Federm&n en este Nuevo Keino y 
ciuditii (lo Suntafé, desde donde nlgimos aftas deftpiíé-i pobló á San 
Juan dtí to9 UaniM), si no tuviera advertentUa sacada por ventura 
del suceso del t* xti-anjero de no amarnir>«u la calniya at brazo, 
poripie arrojando el anzuelo, cel)ado como el otro, lo hizo al ins- 
tante; picó otro pez semejante, piie9 comenzó & tirar con la misma 
f liria, de manera que no piidlendo sujetarlo el Avellaneda por s!, 
llamó & otros cinci> conipafiero» que le ayuditfen & tirar del cordel, 
si bien todos hicienm i$sto en vati», pubs con ser mozos de buenas 
fuerzas, no fueron bastantes ó sacarlo; ante^, viendo que lleván- 
dolos tras si á todos Ion poni'i en peÜOTo de que les sucediera lo 
tfue al otr«>, s dtaron de todo punto el cordel de las manos, que- 
dándoles tan lastimadas de Iti fuerza que hicieron, que por muchos 
días no se les quitiron laA (teft.-iles N*» se pudo conocer qué espe- 
cie de pescado fuese aquél , en todo el tiempo que anduvieron en 
el río. Sacaron otros soldados otra suerte do pescado peregrino, 
por no haberse vist4) h ist:! entonces, si bien después acá se ha 
hallado mucho de e'lo eu \oi rí>s ile o-^tos llanos y los de Vene- 
zuela Oondste su extraftüza en que en picando en el anzuelo co- 
mienza á temblar de tal maner^i el brazr.- y cuerpo del pescador, 
qve viene á perder tan del tO'lo las f uerz is, q*ie aun no puede 
tener la ciña en la mano, y bi llugm innohiM á tener la cafta, les 
sucede lo mismo, y si el pescador está á caballo, t imbién la cabal- 
gadura, si bien en soltando la cifia lué^o se vuelve á sosegar todo 
sin ningdn pelii^ro. como ta-nooco se halla en el comerlo, pues 
antes es de muy buen gu^to. En muriendo lo pueden tratar c(»mo 
á los demás pescados, por haber perdido aquella virtud de hacer 
temblar. Bs pescado desnudo y sin e^^cama. de hechura de anguila, 
no tan largi>, y la cabeza y cuerpo algo más grueso." 

Entre La üi*bauA y Cíadad Bolívar no hay más que dos 
poblaciones de algaua 8ÍgD¡ficaoiÓQ, Oaycara 7 Cabruptn, 7 
pantos de iiuportaucla htstórioo, ooiuoLa£uof\raiuada, con 
algnnos otros cnserfos; asf es que, por lo general, todas las 
extensas eoiuiroas ribdr^ñis del Orinoco ostán desiertas. 
De Atares á Ciudad Bolív.-ir empleamos naeve dfaa, pues 
lleirámos ei 4 <i(t Octubre. Gran en¿UMÍ:ismo nentímos al di- 
visar á la 8aftaia del Orinoco, coronada de palmas, en 
oua pm¡neuo{*i b viada en el color dt^ plata de las aguas del 
río. Avanzado sobre el lecho de éste el basamento rocalloso 
dd la ciudad, bien se I lega j á ella de bajada 6 de subida, se 
la ve destaO'trse sobre las aga^is como una inmensa forta- 
leza. La forma sem i-elipsoidal de la loma 6 eminencia en 
que está edificada, la presenta en forma de anfiteatro, lia- 
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minada en el fondo del cielo 7 en el espejo de las agnas. 
Al dt'Sembarcar frente á ano de sas iunlecon«*8. Hendieron 
muchas personas eon algaiios ganrdasqae vigilan el contra- 
bando de la fcarrHpfii, atraídns nquéllMS por la curiosidad 
que siempre dettpiertMn los vlnJeroM del mUo Orinoco, del 
Veta y de todos lus grAud«»s ríos del Occid«>nte. pues los 
frutos que llevhu son uiuy solicitados en el comercio deesa 
plaza; varios extratijeros ncudieron también, y nn alemán 
DOS compró á buen precio Ihs flechfis y otras curiosidades 
que llevÁbamoH de los indios. 

Bn Ciudad Bolívar, como en todas las ciudades de Ve- 
nezuela que conotdmoa, no hay ese pfiblico fí>tg6n que azora 
á los viajeros, los mír/i <le pies /S Cibeza 6 irrita su natural 
retraimiento al llegar 4 una tierra extranjera en que busca 
hospitalidad; ante-, por el contrario, encuentra cierta fami- 
liaridad en el trato y espont'iueídad en los iníormes. Ha- 
bíamos li**g.ido á una eimLid simpática, de notable movi- 
mianto comercial, como lo indicaba el hecho de contar en 
todo el fronte de la ciudad diez y ocho buques de vela, 
tres vapores da río y don grandes vapores de lu^r. Cómodos 
almacenes, coronados de* az<»teas. forma »i ancha galería 
y dan frente al pnerto. embelleoido por árbolos corpulen- 
tos y por el plácido fondo verde de Itia vega» del gran río. 
Laf góndolatt y los bot^'s con blancas alas cruzan á cada 
instante sus ondi-M, con-lncien lo friitod y pasajeros del 
pneblo de S'»le'li'l. nituado en U b-inda opuanta. Cuando 
llegamos se trabaja l>a en la construcción de nn tranvía y 
en el estableitimieuto de una maquina de vapor fija para 
cargar y descarg.ir los bnques. 6*1 la punta mtis avanzada 
de la roca que sirve de asiento íí la ciudad, otia nulqnina 
fija mueve uua bomba poderosa que surte de agua á t'Odas 
Jas casas y eJificlos. muchas de las cuales eután en la parte 
alta de la ciudad 4 m^s <1e treinta inetroH de aitnra sobre 
la parte baja; laft calles hou viá» bien turinosna, y en algu- 
nas el desnivel es tan fuerte, que hay que recorrerlas á paso 
lento y con fatigs. Kn las horas «rdientcsdcl día, lan calles 
muy inclinadaH ehtáu solitarias, y sólo la urgencia puede 
obligar á recorrerlas. La Plaza de Bolívar, arreglada 'con 
artificio costoso en la cima de la colina, es muy hermosa, 
7 en el centro la estatua del Libertador (1) se levanta en 

Íll La estAtua fue f nndicla « n (*1 n>1s«mo nidlde qDe TenTani hizo paim 
Ir la qai» se balia oolocaua eu )a Flaza de Bolirar de B jfTutá. 
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un «enófilo sAoalo. Al oostndo oriental <1e esta Plaza nna 
heriuoM catedral adorna el centro de la bella ciudad Tiene 
▼arios otroii edi&oioft ootableA. entre ócttos el P^íIhoÍo de Qo* 
bierno. el Tectro, la Plaza do Mercado, liw CiiNitelea y el 
Colegio de Bolívar. Cuenta este C(»^egio con buena biblio- 
teca, gabinete» y un herinuso MlAn en que 8a conservan 
con esmero retratos al óleo de los Diputndos al cólfbre Con- 
greM) Con8iitoyente de Angostara. Ilny ceiiientMrio cató- 
iino y cementerio protestante, bien ahÍRtid<»ii« y en el pri- 
mero IIiimHD la atención H\Uns y vtilioüoB niKUSoleos de los 
principales cftnnltorfB de Europa. Los derrame» del Orinoco 
forman al Oriente y :\\ Oceidente de la ciud'id Ingunas y 
aiugadizoK que Fon acaso el ablento de géruK-*nes palCidioos 
que caucan fiebres. A Ins veces niortaUt*, en 1«<8 pobladores 
y transeúntes Bn lo general la ciudad v» uHeada. y el trato 
franco y cordial de sus hab tftnti^s hace de Ciudad Bolí- 
var una retúdencia. gratn, animada y llena de atractivos. 
£1 comercio está en su mayor parte eu manos de extranje- 
ros, especialmente «alemanes y con-os, y casi todos ne catean 
cautivados por la belleza y el talento sobresaliente de las 
boli\arense8. Es la capital del Estado Bolívar; tiene unos 
10.000 habitantes y ana temperatura media de 20"* del cen- 
tígrado; su altara sobre el nivel del mar es de 57 metros, 
que dan al Orinoco, en COO kilómetros que recorre desde 
allí ba6t4i el mar, nna pendiente media de nueve centíme- 
tros por kilómetro, ó menos do un centímetro por ciento. 

El puerto de Ciudad Bolívar es considerado como el ter- 
cero de Venezuela, por el rendimiento de su Aduana, qae 
alcanza á m>1s do cuatro millones d<» bolívares (l>, ó sea un 
millón de pesos en oro al año. Penetran por el Orinoco, sin 
diflcaltad, grandes vapores y buques de vela trasatlánticos, 
qae llegan hasta la orilla misma de la ciudad. 



IV 

Pretendimos buscar en Ciudad Bolívar el proceso por el 
cual fue condenado allí A muerte el desgraciado General 
Piar, pero faeroo vanas nuestros pesquisas. So sabe qae 



ni T.a niiMad moTietRrta de la ReptblloA es el 1»olfvHr de pinta, eqni- 
Talento al f ni nro TdivKHdoen olen füntó-^innK^: tiene 835 milésimos de 
Ity y uu |#ct»o uo cíuoo gramo*. 
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íae condenado A mai>rte por nn Consejo de Onemí en qne 
tomaron parte el AlnjIrnntH Rrion, aI GencrHl Áitzoátegai 
y otros jff es principaltíM del ejercite», 8iiiig<m do Piar, p;*ro 
qae estHbnn á órdenes de BolívHr. y Ioh hiictoriadores de esa 
époea Jubtitícan Ih seriterKtiii como neoe^arín parn mantener 
la disciplina miütnr; pt^ro no conocemos nn cjirgo concreto, 
una praebn que JtibtiHque aqu«»l neto crael, inó¡Hcnlp>ible 
ante la gratitud qne merecía el más activo. intelÍKcnre ó 
intrépido caudillo de la época. Si fue in^uborditiado, ¿cottM- 
tos otros, como él, y con datos f-Jert<i8 y auténticim. no dfs- 
coiiocleritu del mando en Jefe al Libertador antes y deb- 
pnéti? ¿El Oongret<o de Cariaco no lo deaeonoció? ¿Marino, 
Benujdez, Zaraza, Arismendí y Páez, no lo dt'sconocieron, 
y aun algunos do óf^ios en momentos de p< ner en peligro el 
resultado de tan trascendentales batallns? ¿Por qué 8e es- 
cogió al vencedor en Sau Félix, al que dio bat^e de opera- 
ciones en Guayana, al qne salvó de un nauímgio el bajel de 
Ja Revolución? jlluctre Piar! Kl sacriflcio de tu vidd, en- 
grandecido por la calidad de iuk verdugos, subió al cielo 
como ofrenda Inocente qne Dk'S premió con el triunfo de 
la causa A que estabas consagrado! 

Piar murió con valor y declarando que ora Inocente; sus 
restos, caBl olvi<)ado8, yacen en Ciudad Bolívar cubiertos 
todavía con el lúgubre manto de su sacrificio. La Historia, 
al fin, despejará la terrible incógnita. 

Dos días hacía qne estábamos en Ciudad Bolívar, y por 
el traje colombiano que usábamos, especialmente el som* 
brero de Suaza de copa alta, nos saludó con el título de 
paisanos la familia del tieñor I). Antonio Liccioui, rico pro- 
pietario de la ciudad; lo cual bastó para relacionarnos con 
él y con su honorable lamilla, colombiana de origen y ver- 
daderamente benévola con stis paisanos. £1 señor Liccioni 
vivió más de treinta años en Casauare, formó allí sn familia, 
y fue uno de los primeros fundadores del desarrollo que ha 
tomado en aquel territorio la industria pecuaria; dejó en 
Colombia numerosos amigos y una posición honorable oon- 
qubtada por su talento y su laboriosidad, y fue después á 
Venezuela á realizar la explolAcii^n do la gran mina de oro 
del Callao, de la cual hablaremos más adelante. La familia 
Liccioni es colombiana de corazón, y no esquiva medios de 
servir y de atender á los colombianos que tienen la fortuna 
de cultivar con ella relaciones, no obstante la elevada po- 
sición social y monetaria de que disfruta. 
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TuTimcMí también la íorinna de encontrar allí al diatin- 
gaido oaballero y amigo nuestro Joan Martínez Lyon, rela- 
cionado en Colombia por lazos estrechos de familia, y á 
nnestro amigo y condiscípalo Antonio Izquierdo, quien se 
disponía á marchar á la reglón minera del Callao, en desem- 
peño de comisión importante en los negocios del señor 
Idccioni. 

Un mes antes de nuestro arribo á Ciudad Bolívar había 
ocurrido allí un golpe de cuartel, apoyado por un motín 
popular, que derribó al Gobierno del EÍstado y dio margen 
á desgraciados episodios. SI Jefe de la fuerza resolvió des- 
poseer al Gobernador, y lo consiguió después de un combate 
y de haber causado algunas muertes y heridus en la propia 
casa de aquél. La señora del Gobernador sufría una grave 
enferiuedad, y aterrada por el acontecí miento y por la pri- 
sión de su esposo, se agravó y murió. £1 Gobierno federal 
desa probó el atentado ; mandó restablecer al Gobierno caído, 
y el Jefe rebelde huyó con varios de sus cómplices hacia 
Colombia en un vapor fluvial. Siguiéronse priHiones y re- 
presalias, como era natural, y muohoR infelices pagaban su 
culpa en las cárceles. Entonces escribimos, con el título de 
Bl Motín, el artículo que, con permiso del lector, inserta- 
mos en seguida: 

" El moñn es un movimieDto desordenado del paeblo; y como 
obra de la multitud, es torpe y agresivo, se cree irresponsable y 
comete por lo general escándalos y crimenea Jamás el moHn ha 

E reducido bienes á la sociedad, aunque un sentimiento generoso 
aya sido su origen. Los tribunos romanos que provocaron mo- 
tines hicieron renacer el cesarismo. La Revolución francesa, des- 
acr»-ditada por los moünes, se convirtió en terror, y la luz inextin- 
guible de sus gandes enseñanzas se convirtió en tinieblas civiles 
y en tiranía por muchos afios. La demagogia y el cesarismo son 
frutos del motín, porque en él luce la fuerza bruta, sobresalen los 
malhechores y el crimen vela sus feroces instintos. £1 motín es 
enemigo de todo Gobierno, perseguidor do la industria y del tra- 
bajo, envidioso y malqueriente de los ricos y propietarios, alca- 
huete de los criminales, descarado v deshonesto en grado superla- 
tivo. SI motín es como el vendaval que produce infecundos y te- 
rribles estragos. 

" Los motines políticos y religiosos son síntomas de decaden- 
cia en los partidos y las sectas, porque en el motín hay cobardía, 
impunidad y torpeza, y porque su apoyo estriba en el populacho 
vemble, el más temible traidor que se conoce en el mundo. 

'* £1 motín verificudo aquí el 14 del me^ próximo pusado es un 
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ejemplo claro de loe males que causa y de la esterilidad de sus 
resultados. Ningún hombre de capaci<uules y de bueoa posición 
social quiso asumir la dirección de ese molimiento popular des- 
ordenado. 8i la fea intriga urdió en conciliábuloa aquel desgraciado 
acontecimiento, la yergüenza del crimen convertido eu motín 
detuvo probablemente á los mejores ciudadanos en 61 comprome- 
tidos, y el arrepentimiento es el mejor correctivo do sus errores. 
Pero para las infelices eentes del pueblo, para los artesanos hon- 
rados y padres de familia que sufren hoy entre crueles prisiones 
el castigo de su falta, no quedan más que la clemencia y el perdón 
del Gobierno; y con el nn de implorarlos hemos escrito estas 
lineas, y para deplorar á la vez las desgracias que alcanzaron á 
herir hasta los más íntimos afectos. En nombre de éstos — que in- 
dignos son de mancharse con la venganza— pedimos una amnistía 
general para los desgraciados hijos del pueblo que, arrastrados in- 
conscicLtemente al delito, por errores políticos, lloran arrepenti- 
dos y todo lo esperan del señor Doctor Bermudez, digno Presi- 
dente del Estado, quien, si sabe perdonar, se hará más digno y 
más acreedor á la gratitud del pueblo cuya felicidad le esta en- 
comendada." 

Estas palabras eran eco de la opinión pública, deseosa 
de conseguir, como eonsignió en efecto, la amnistía decre- 
tada por el Gobierno. Los hechos mencionados prueban el 
grado de liberalidad con que en Venezuela se Juzgan los 
errores políticos; y tavimos después ocasión de ver en mu- 
chos meses de residencia en esa Bepúbllea, que el favor po- 
pular, antes esquivo, llegó á rodear al Magistrado que supo 
ser digno siendo generoso y humanitario. 

En Ciudad Bolívar resolvimos ir al centro de la Gnayana, 
ó sea el territorio federal Yurnari, donde la gran riqueza 
minera de Venezuela ostenta resultados verdaderamente 
maravillosoa Allá queremos llevar al lector y presentarle, 
aunque ligeramente descrita, esa región minera que tanto 
ha llamado la ateuoión del mundo, por los ricos placeres 
auríferos del Caratal, Cioapra, Kacupai, etc., y por la re- 
nombrada mina del Callao. £1 camino preferido para ir Á 
las minas es por San Félix ó Puerto de Tablas, bajando el 
Orinoco algo más de treinta leguas, para tomar después el 
camino de tierra que lleva rumbo general al Sur. Hay otro 
camino por tierra que parte de Ciudad Bolívar y tiene una 
longitud como de sesenta leguas hasta el Callao. El pnmero 
es más^ecuentado, y para nosotros tenía el halago de ir á co- 
nocer el sitio de la gran batalla ganada por el General Piar; 
9JB(l fue que escogbnos esa vía parair y la otra para regresar. 
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Cindad Bolívar y Paerto de Tablas viajaba an 
vapor peqae&o de río, dos veoes por semana, dedieado oaal 
exclusivamente al tráfico aliuiectado por la región minera; 
lo eaal prueba sa iiuportanoia relativa en el comercio de 
esas ooinnrcas. El vapor hacía sai vis Jes de bajada por las 
noches, sin temor de peligros, y salía del puerto & las seis 
de la tarde. Gomo todo vapor anuncia su partida con pita- 
zos conocidos, así como su llegada, es curioso ver o6mo 
acude en Ciudad Bolívar la gente A recrearse y á pasear en 
las preciosas vegas del gren r\o, á tiempo de la partida ó 
llegada de un vapor. | Felices las ciudades que tienen se- 
mejante espectif culo, siempre lleno de novedad y atracción ! 
Los tiernos abrazos de los que se van 6 de los que llegan, las 
voces de saludo ó de despedida, el agitar de los pañuelos y 
las miradas, muchas de ellas llenas de elocuencia y de fuego 
amoroso, hacen palpitar los corazones y dan animación y 
entusiaitmo al espectáculo, realzado por el Juego de los mo- 
vimientos elegantes de un vehículo movido por vapor. 



^•^ 



BB CIUDAD BOLÍYAB AL CALLAO 



La tarde de nuestra partida había en el puprto conoa- 
rrencia naiueroBa vertida de ricos colores, que semejitba 
ondalante iuosmIco de vuriadas fortuas; las daiua^, coo tra- 
jes vaporosos, sombreros y chales elegautes, eiuítínn el vi- 
vido rffi«Jo de sus joyas y lucientes adorno^; los caballeros 
y los niños, con vebtidos claros y ligeros, se abitaban con- 
tentos y alegren; la gente del pneblo, sieujpre aseada y ves- 
tida con descuido, iba y venfa, coiuo bailando el nacional 
Joropo (1)/ para todos había animación y contento en ese 
torneo de sociales costumbres. Mientras más alegría se no- 
taba en el conjunto, más trinteza sentíamos, desterrados de 
la patria, recordando losserec amados, sin que una lágrima, 
una sonrisa ni un ademán de despedida mitigaran nuestra 
pena. El corazón tiene egoísmos itreconciliabief^: sentíamos 
afán en el lento movimiento del buque y deseábamos que 
volase en alas del vapor, que dejase aquella playa llena de 
emociones completamente extrHÍias al .«gudo p«*t(ar que sen- 
tíamos. Llegó el momento de virar la proa del buque; el 
práctico dio los toques de vapor para acelerar la marcha, y 
el clamoreo de las despedidas se ahogó en el estruendo de 
la máquina y el afanoso movimiento de las ruedas. Bien 
pronto no quedó á nuestra vistA sino la confusa imagen de 
la ciudad, envuelta yá en las primeras sombras de la noche. 

£1 vapor andaba con suma velocidad, que calculamos en 
dos ó tres leguas por hora. La frescura de las brisas atrajo 
la calma y el contento que anhelábamos : un sueño repa- 
rador mitigó la angustia de los recuerdos que atormentan 
siempre al proscrito. 

Al amanecer del siguiente día estábamos cerca de San 
Félix ó Puerto de Tablas, y una milla arriba del puerto 
sorprendimos la boca gigantesca del Caroní, río casi tan 
grande como el Orinoco, con agnaa más claras, que pene- 

(1) Danza popnl^ir, muy Mmej ante al bnmhuno cancano, mcnót-^naen 
lo» oompaBe«, pero llena de volupiaosa Intención en 108 que la baUuu. 
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tran y luchan en nn trayeeto de varfafl legnas abajo, antea 
de eonfandírae, para inHruhHr revaeluis en un solo eandal. 

San Félix e» población pequt^ña, de aspecto pintoresco, 
oitaada en nua niesetn que avnnza saavemente hasta el rfo 
por nn plano inolioado, sobre terreno sólido, completa- 
mente exento de inanduoione». 

£1 desembarco en San Félix presenta algunos Inconve- 
nientes al vinjero: como no es puerto habilitado 7 está 
más abajo de Ciudad Bolívar, la vigilancia del Resguardo 
tiene que utr muy severa y todo debe liegar bien despacha- 
do de la Aduana de aquella ciudad. No basta traer la IMa 
de equipaje y manifletitun de embarco, que tanto molestan 
á los viajeros en los pucrton de Vent^zuela y sin los cuales 
nadie pucKle falir del pafs: hay que llevar á la Áduauilla 
los bultos y equipa jeH y hometerlo^ á la iuvestigaeión de 
los empleados. La aduanilla de Ban Féihc, que por su po- 
sición y dexempeño está obligada á re vinar htista los frutos 
de los campos cercanos, debe de haber dado ocasión á cen- 
surables actos de vigilitucia, pues algunos paraj^ros referían 
anécdotas alarmantes respecto de la severidad exagerada 
de los empleados del Resguardo. Quién refirió que á un la- 
briego de la margen opuesta del río le habían decomisado 
nn pavo llevado allí para la venta; quién dijo que en otra 
ocasión le habían decomisado una docena de medias nue- 
vas compradas en Ciudad Bolívar; quién aseguraba que 
habría registro de bolsillos y decoutiso de comt*6tibles y 
provisiones de viaje; y entre chanza y broma aguijoneaban 
nneiitro deseo de salir pronto de aquel trance. Saltamos, 
pnea, á tierra tan luego como la tripulación improvisó un 
muelle tendiendo tablones sobre una lancha, y solicitamos 
nn mozo de cordel para que condujese el equipaje á la 
temida aduanilla. Cinco pesos pidió con la mayor frescura 
aqael desarrapado por un trabajo de pocos minutos, y 
con negligencia asaz estoica vio alzar el equipaje por me- 
nor »nma, muy crecida aún, que pagamos á ctro hijo de 
vecino, parecido al primero. 

Todos aquellos informes del Resguardo resultaron fal- 
sos. El jefe nos trató con amabilidad y cortesía. £1 equi- 
paje fue apenas revisado y no sufrimos demora ni dis- 
gustos. 

£1 señor D. Antonio Liooioni nos había dado una carta 
de recomendación para un comisionista del puerto. Con 
sólo presentársela nos facilitó cuanto neces*itábamus, y pu- 
dimos seguir viaje ese mismo día. 
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Viajábamos oon un amigo práctico del camino, y á cada 
paso le pregan taba iij os oaál había sido el sitio de la batalla 
de San F<^líx. Couio á la distancia de cuatro liiillas se de- 
tuvo y nos describió los detalles de aquel torneo sangrien- 
to, conforme á la tradición que se couserra en e^os lugares. 
En yano busca el viajero nn indicio de la gratitud de los 
pueblos que cosecharon el triunfo de esa batalla gloriosa. 
Aquel campo solicario y sombrío, completamente desierto, 
cubierto de arenales, guijarros y malezas, se impone, tin 
embargo, por la majentad de los recuerdos. El viento sil- 
baba por entre las ramas y pajonahs^ y nos sentíamos cítn- 
movidos; allí, cuerpo á cuerpo, en enearuizado combate 
de Ih^jzas y flechas contra las bayonetas de los veteranos 
españoles, cobró aliento la gran causa de la independen- 
cia de Colombia, cuando aparecía casi perdida en todas 
partes. 

El lector sentirá verdadero placer leyendo la siguiente 
descripción que hace de los antecedentes y de la bat-«IUi de 
San Félix el señor D. Eduardo Blanco, escritor de aliento, 
en su notable obra titulada Venezuela If troica. 



II 

" Tras de la noche pavorosa en que sumida en honda pesa- 
dumbre permanece la desolada Barcelona, torna á brillar el sol 
aue. ha ae alumbrar para la Patria una de sus victorias más brl- 
antes y más trascendentales. 
'* La guerra, como el mar, tiene olas que sepultan y olas que 
levantan. Casi al propio tiempo que en las orillas del Ñeveri su- 
cumben nuestras armas, Piar se cubre de gloria en las orillas del 
Orinoco. 

** Precedido por la brigada del General Cedefio, cruza el an- 
churoso Caroni por eUpaso de Caruachí, se interna en los Misio- 
nes (que eran el granero de los realibtas); ocupa á Upata, centro 
de aqaellas licas y pobladas comarcas; domina cuarenta y siete 

Sueblos que arrebata á la Jurísdicciv^n de los padres misioneros; 
berta á los indígenas do la servidumbre á que los sujetaran, mal 
de su grado, aquellos religiosos; se abastece de algiln ganado, 
caballos y vituallas, y como llegase ti su noticia que las tropas 
realistas que defendían aquellos pueblos se rcplciraban hacia las 
fortalezas de Guayana la Vieja, corre en per<M2cución del espnfiol 
Torrealba. y lo bate tan completnmente, que ^ólo Mete Rolrindos 
de los 400 que mandaba este jefe lograron rtfugiar&e en luscas- 
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tillos, quedando an poder de Piar 100 prisioneros y 600 caballos. 

" Prepnntdo fie esta suerte. 6 impaciente por tTininar su co- 
menzaia conquista!, recÜM HvitkO del Geneml Oedofto de haber 
desembarcado cu Angostura una fuerte l)ivi«i<5ti espnftolaal maa- 
do del Brigtulier La Torre, eiiv¡>ir\o por Mtirilto desde San Fer- 
nando, la cual se npresiaba para entrar vn c^impafia. 

'* Sin el armamento y los municiones in>lÍ8pentiahle8 para ha- 
cerle frente á aquel nuevo enemigo, que en breve ha de moverse 
á disputarle las mUioueü del Oaroui. serios couflictos esperan á 
los republicfinoR; poro no era Piar, ni por su espíritu, ni por su 
carácter resuelto y emprendedor, hombre á quien preocuparan 
las situaci<metji más difíciles, acostumbrado como estaba á arros- 
trarlas de frLM}t« y á vencerlas. Con friuld'id y calma prevé todos 
]o8 ri«8g<»s en que le p«uic el refuerzo que gnnan sus contrarios, 
sin ocultármele que todo el empeño de L#ii Torre ha de fincarse en 
recuperar las rii*as comarcas que poseen lo9 patriot»ks; mas como 
ijtnora sobro cuál de los cuerpo:^ republic^ufts se movenín con 
preferencia los reiüstaK al abrir la campafiíi, corre á avistarse con 
Cedefio en su campu mentó de la m^sa cíe Angostunv para concer- 
tar con este jefe las operaciones ulteriores 

" Piar, de regn-so do Angostuní á defender las Misiones que 
el General Lsi Toire pretende arrebatarle por sorpresa, repa»»a el 
Caroui y va á fijar su cuartel g<ineral en el pueblo de San Félix, 
donde remonta sus jincies gracin.s al oportuno envío de 600 ca- 
ballos am que Ik auxilia en tan apuradas circunstancias el Pres- 
bítero Blanco (á quien Piar había encargado del mando de las 
"jKTisiones), 6 iufonnndo de que yá La Torre y su secundo, el Oo- 
rouel Cerruti, h ibian desembarcado la división realista en Gua- 
yitna la Vieja y se aprasUiban á ponerse en campuña. reconcentra 
en San Félix los diversos cuerpos del Ejército republicano y se 
prepara á esperar al enemigo. 

** Las tropas que reconcentra Piar alcanzan á 2.200 comba- 
tientes; pero tan escaso de armamento andaba ac^uel renombrado 
General, que siilo 500 hombres armsdos de fusil cuenta en sus 
filas: el resto de la División republicana const>iba de 800 lanceros 
de á pie, 5(^0 indios flecheros y 400 jinetes bien montados. 

" Vencedores los republiomos, Piar coronaba todos los esfuer- 
zos de su hábil campa&a y Bfdivary la Revolución llegarán d ad- 
q^uirir una eUiüi bitae de operaciones; vencidos, los espera la 
muerte y con ella el hundimiento de la República, insegura tuda- 
vía y vacilante, á pesar de las aisladas pnjezas de sus escasos 
defensfires. 

" Dos díss de^^pués de haber acampado el Ejército patriota en 
el pueblo de S^in Félix, la pequefia columna de observación apos- 
tada en Pugd participa al General en Jefe que loa realistas se 
aproximAD. 
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*' B1 toque de fl^nerala estremece el campamento republicano; 
7 dippoeitto e) Ejército á marchar al encuentro del enemiga», sale 
ae la piarla. tf>mH el ciimiuo il« Sun Mitciiel, y va á firmarse en 
batalla en la extensa llanura de t)au Félix. Piar se adelanta con 
la c»ibii11eríaá descubrir el Ejército realista; pero habiendo ilegü- 
do ha»ta 8iin Miguel sin encontrar al enemigo, deja en este pue- 
blo un destacamc^nto de jinetes; regresa al lugar donde había 
dejado la iníunteríu y la hace contramarchar al Cuartel General, 
donde |)hkií la noche. 

** AmNnece el 1 1 de Abril : Piar torna & repetir, con todas fus 
tropa», el nii*mo movimif;nto del día anterior, 8in encontrar la Di- 
yÍMión retiliMta. que no ha pasado de Pugn; y desesperanzado de 
que sus adverKarioM no ^e apresuren á busf*arlo, se revuelve ai po- 
blado; pero no bieu i;ana de nuevo sus cuarteles, cuandi» la dea» 
cubierta (|Ue dejara en San Miguel le da oportuno avitktde haber 
entrado el enemigo m1 indicado pueblo. 

** La Torre corresponde esu vez á la impaciencia con que se 
apresuran á encontrarlo nuestras tropas; y mucho antes de que 
éstas logren llegar al punto de8Íena«1o para desplegarse en bata- 
lla, la cabal leí iu patriota, á cuyo frente galopa Anzoátegui, con 
el intento de reconocer al enemigo, descubre é poca distancia de 
nuestros batalhnes todo el Ejército realista marchando al paso de 
carga y en columnas á impeciir & Piar prepararse al combate. 

'* Los carabineros de Anzoáiegul tratan de entretener al ene- 
migo, mientras que el General en Jefe se apresurn á formar en 
batalla nuestra infantería. No obstante la probada pericia de este 
afamado Jefe, sorpréndelo un instante la inesperada proximidad 
de 8U« Cí)i)trarios: fluctila entre colocar sus infantes detrás del 
cenagoso morichal de Chinea, que tiene á la derecha, ó ir ft fijar 
su linea en las faldas do una pequefia altura al Occidente del 
camino de San Miguel Resuélvese por esta última posición 
cuando yá la^ tropas se habían adelantado á tomar la primera; 
pero éstas contramarchan para ganar la pendiente de la colina, 
donde van á formarse en una extensa línea, protegida la extrema 
izquierda por una profunda barranca, y la dececha apoyada en el 
recuento de la altura, detrás de la cual quefhrcoino emboscada la 
caballería y en disposición de cargar de flanco al enemigo. A pe- 
sar de lo festinado del cambio de |K)8ÍcioRes que realizan los repu- 
blicanos al frente del Ejército realista, nuestros fusileros y fleche- 
roi se despliegan en batidla con suma rapidez, poniendo á reta- 
guardia los lanceros de & pie, á tiempo que la División española 
formaba en tres columnas de ataque, def>peja el camjno que le 
cierran los carabineros y se arroja con poderoso Ímpetu á impedir 
el alineamiento de nuestras columnas ó á romperlas antes de que- 
dar deflidtivamente formadas. 

"La Turre, con sus 1,60Q infantes, abre los fuegos á tiro de 
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pistola de nnettrot haUllonet y )ot ametralla deede mayor distan- 
cia, con dos piezas de artillerfa (1). 



III 

'* En aquellos momentos de inevitable confusión. Piar ordena 
d Anzi>fit«*gui 8i>sti'nt*rpe á pie firme con las infmiterUs, micntrus 
61 corre & colfMNrso si frente de t(»dos los Jinetes, que en breve 
arroja de improviso |»or U espHldn del enemiffo. 

** El batiillón Bfirloveuto, seguido |)or el intrépido Coronel 
Chipia, «*s el prin.em de los cuerpos patrioiss que da ««I frente 
á las columnas de La Torre. I.uégo forma J^ndnetH el bHtallón 
0»nqui«ta de Quoyanm órese si punto la voz de fuego, y dis* 
pHnrn Ins srmns nuestros fiisilf ros, ci usando fiero estrago en Ihs 
m>iSM8 renli^tHs. Al propio tiempo los 500 indios flecht-ron ponen 
mano hI carctij. y al son monótono de sus gnitiis y tumlM>ríles. que 
resuenan melMncólieamente en medio del cstrépit«>. extienden el 
))oden>so arco y unn lluvia inceshnte de seudos dardos, como me- 
nudas plumas, «nubla el cielo y rápidas descienden sobre los ter- 
cios eüpafiules, clavándose vibraiites eu muchos esforzados cora- 
zones. 

'- Aquellos valerosos indígenas, poseídos como estaban de ex- 
traordiiiMrio ardor, si frente de sua secuinres dontinndores, tnilnn 
á la memoria In4 tiempos yá remotos de la ccuiquista. Enardecí- 
d«m luchan |ior Hloiinziir la prez de la vict«)r¡a y Vengtir los pasa- 
dos ultrajes, cou no menos firmeza y decisión que xtis mayores. 
¡ Cuánta san^rrc, entre las contrapuestas raza** derrnmada, recu- 
iMitó la vertitia por ellos alquel día I De parias tornábanse en 
guerrems, tras tantos afios de e>clavitud y de opmbio. Alli, alen- 
támloles con el ref^uerdo del antiguo hendsmo de su raza. hallA- 
bH8e el espíritu independiente de los más soberl)ios cacloues de 
Venezuela que exterminaron los cotiquiMtadores: el de Macara- 
pann. Qil Qonzález y (yayaurima, Tuncura, Mayasacarí, Ouai- 
caipuro, Paramacoui. Tamanaco y el heroico Sorocnima, £1 ^- 
glo XVI revivia pata ellos en 1817. 

*' Empeftado el ctmihate, en vano toma á pechos La Torre 
abatir nuestra línea, que á píe firme resiste, prevalecida del terre- 
no, el eropujs cada vez más violento de lo«« soldados espafioles, tan 
briOKos v tenaces como si' mpre; pero á pesHr de la i nueza con 
que se mantienen l<is republicjinos, las belicosus cargas que les 
da el enemigo los abruman, y lamentables panudas leí ocasiona 
en poco tiempo. El liravu Conmel < hipia. h travesado de un l>ala- 
zo, rinde la vida en medi(» de sus aolilados, que respetuosamente. 

(D La msyor parte de estos pnrm* ñores han sido tomados d«l prupio 
diario de opeíaoiones del Qeneral Üar. 
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lia dejftr da combatir, arropan el cadáver de sa jefe con la bande- 
ra del batalló» Rirlf^&nto, SHlomocapael puesU), ouenoaban- 
donA sino muerto, tan Talíente oficial. Poco despula ti*ca igual 
suerte al osa lo Landueta, en frentudo á los sobeibios vetemnos del 
bat»illÓD Cachiri que dirige Cannuna; ambos Jefes se fuMílan 
casi á quema-ropa, y ambos empapan con su sangre la tierra don- 
de se baten para Jamás ToWer á leviintarse 

•< E^imulado el coraje de nuehtros lufantes por Anisoátegul, 
Pedro León Tc^rres ▼ Hern&ndez sienten que gravita bobre ellos 
la compacta muchedumbre de las tropas realistas, hasta el punto 
de ser irresistible soportar el empule con que se ven acometidos 
peri« Piar, á la cabeza de la caballería republicana, no tarda ei 
auxiliarlos. 

" Dcupués de destroz&r en dos furiosas oarga^ á los Jinetes ene., 
migos. Piar se arrojn, como un himple comandunto de escuadrót 
sobre las columnas de La Torre y Cerruti, embi^tiéndolas de flai*, 
co. Nuestras lanzas abren profundos surcos en los apifiadf»s ene- 
migos que. dcMConcertados por tan violento é inesperado ataqu 
repliegan en desorden, tratando de rehace r8e & favor del terr^uii 
montuoso de las rib'^ras del Orinoco y de la empinada colina 
denominada Oerro M T'Ulo, que les quedaba á retaguardia. 
Pero antes d« logro tan deseado, nuestros iufaittes i>e aprovechan* 
de la confusión con que se retiran Iom contrarios, entran en bata: 
Ha los lanceros de á pie, y extienden sus dilatadas alas arropando 
el revut-lto Ejército español, á pesar de los desesperados esfuerzos 
con que sus valerosos jefes se prometieran evharlo. 

*' Al grito cien veces repetido de i Viva Piar 1 y | d la bnvone- 
tal los republicanos cierran al arma blanca contra bUS desee jcer- 
tados enemigos, y de súbito cesaron los disparos. ' 

'* Al estrepito de las detonaciones que el viento espa/ce en la 
comarca, sucede, improviso, aterrador silencio, en que por hrgo 
tiempo no se oye sino el metálico sonido de los encontrad usa- 
bles, de las bayonetas y lanzas, el grito angustióse^ de utío que 
otro oficial que estimula á sus soldados á mantenerse firmes en 
aquel encarnizado combate á la sordina, y la voz del intrépi- 
do Coronel Cerruti, llena al principio de arrogancia y luego des*' 
fallecida, exclamai con marcados intervalos: i firme, Cae^iiri 1 

'* Después de mella hora de silenciosa lucha, el Ejército rea- 
lista, destrozado y disni^Uo, no combate yá por ganar la prez déla 
▼ictoria, sino por defender la vida; la confusión y el espanto domi- 
na á aquellos veteranos que poco antes se creyeran invencibles; 
muchos se dejan arrebatar tas armas y qu 'dan prisioneros, otnis se 
arrojan á la profunda barranca y mueren alanceados, el mayor 
número de tan fieros legionarios muere en el puesto con impon- 
derable intrepidez. 

" Inmensa vocería en que el nombre de Piar es saludado con 
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tuidoBO eniósiMmo, reeaena de repente poniendo término al 
sangriento combate, y rictorioeas qaedan al cabo naestras armas. 
" La noche favorece á La Torre qae, acompafiado solamente 
de diez -y siete Indlyiduoa, logra escapar, merced á la rapidez de 
flus caballos, sanando el puerto de las Tablas, donde se embarca 
y Ta á llevar a los realistas que habfan quedado en Angostura la 
infausta nueva de su inmenso desastre. « 

"▲ 598 muertos en el campo de batalla, 200 heridos y 497 
prisioneros ascendió la pérdida total de los realistas en aquella 
\ngrienta y glorioaisima Jomada. . . . 

*' Obtenida tan importante riotoria. Piar se apresura á intimar 

sndición á los castillos de Gnayana la Yieja; pero no logrando 

-"1 sometimiento de aquellas fortalezas, que no puede reducir á 

ira fuerza por carecer de artillería de sitio, reruélTeic con el 

jérdto, cruza de nuevo el Oaroni v ya 6 poner cerrado asedio á 

u amurallada Angostura en unión del Libertador, que presto lie- 

ifi i reforzar la linea sitiadora con las brigadas de Sermúdez, de 

Xrmario y Valdés. 

' " Las tropas victoriosas en las riberas del Caroni reconocen á 
Bolívar como Jefe Supremo de la República y JiSraale obedien- 
cia." 

Yá hemos dicho lo qae sucedió después. El ilustre Piar 
pagó oon la vida la fama que le dieron sus triaufos y la 
gloriosa campaña de Guayana, que salvó en los momentos 
más críticos la cansa de la lüdepeodenoia. Los hiHtoriado* 
re^ W^ acosan de insubordinado, y no ha faltado quien lo 
acáse de pretender una ** guerra de castas." Pero hasta 
ho^'no se ha publicado el proceso que debió tener á la vis* 
ta e^ Tribunal ad hoc que lo condenó á muerte. £n nuestro 
eoc '*^pto, Piar corrió la suerte que corren los émnlos de los 
grandes hombres, cuando por cualquier causa inquietan 
su ambición. La muerte del Duque de Enghien no ha de- 

gdo de ser nn asesinato que manciía la ¿ama colosal de 
apoleón i. 

ÍV 

De San feliz al Callao hay cosa de 60 leguas de disiaú- 
eia, qae se recorren por entre sabanas y morichales, apenas 
cruzadas por pequeñas lomss ú ondulaciones del terreno. 
Los transportes se hacen en carros y vagones de cuatro rue- 
das, sin que haya una calzada consolidada, y cargan hasta 
cuatro toneladas de peso. En la época de lluvias se Inte- 

7 
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iTonipe algo el tráfico por los barrizales ^ne se ^ormaD ett 
las partes bajas. 

El día qae salimos de San Félix, á las dos de la tarde, 
llegamos á no sitio denominado Paradero^ cuatro 6 cinco 
ipRaas antes de llegar á la ciudad de üpata. Hacemos men- 
ción de aqnel sitio, porque habiendo comido mal y dormido 
peor, la cuenta que tuvimos que pagar en aquel bodegón, 
fue la siguiente, por supuesto en oro, que es allí la moneda 
corriente: 

Comiday cí^fé Q 6 20 

Paja para dos muías V, .. 

Varios servicios 75 



S. £. úO í 10 



£1 error de cinco centavos no lo reclamamos siquiera, y 
resignados hicimos la cuenta de haber dormido en uno de 
los mejores hoteles de París. Bl viajero se alarma cuando 
empieza á, sentir que en el Territorio se paga todo á precios 
inusitados. Por ejemplo, el flete de una muía desde «I 
puerto al Callao, vale cuarenta pesos, y un jornalero gana 
tres pesos diarlos. 

Entre Upata y Guacipatí las áridas sabanas predomi^ 
nan, y son contados los sitios en que se encuentra agua en 
la época de verano, y c<ím«8 para alojarse. Recordamos af>e- 
nas los sitios de La Florida, Candelaria y Platanales. 

En Guacipatí, capital del Territorio, tampoco hay aguas 
corrientes; la población consume la de pozos artesianos. 

Tanto Guacipatí como üpata gozan de climas agrada- 
bles y sanos, y son, por consiguiente, residencia de las 
gentes ricas y de las principales autoridades. Aun varios 
empleados de las misas viven en Guacipatí, que apenas se 
halla á cinco leguas del Callao, distancia que se puede re* 
correr en dos ó tres horas cómodamente. Toda esta región 
se denomÍD& oficialmente Territorio federal Yuruary^ y se 
administra por decretos orgánicos y especialee del Gobier- 
no Ejecutivo de la Repüblica. 

Verdadera sorpresa causa al viajero la llegada al Callao, 
por el ruido incesante y fuerte de 120 martillos enormes 
qne mueve la poderosa maquinaria de la gran mina, ade- 
más de los penachos de humo de elevadas chimeneas que 
enlutan la atmósfera y el ruido sordo de las bombas que 
levantan el agua del río Yoraary, al entrar á la población; 
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|>ero la sorpresa erece al penetrar en ella 7 observar laí 
costumbres, la diversidad de tipos hamanos, el desgaire en 
el vestido, la laboriosidad de los pobladores, 7 todo aquel 
oonjanto abigarrado 7 lleno de novedad para el reoién lle- 
gado; despuiá la sorpresa se convierte en admiración, al 
apreciar en sus detalles el ooncnreo hamano, heroico 7 pro- 
digioso, qae allí se emplea para extraer de las entra&as de 
la tierra el precioso metal, qoe da la vida 7 la muerte 
& los hombres. Al rededor de la gran mina se ha forma- 
do una población de 5.000 habitantes, cosmopolitas, sub- 
ditos de todos ios países de la tierra. Allí a^ ven árabes, 
turcos, griegos, Japoneses 7 hombres de todas las razas, 
muchos de los cuales viven como marranos, hozando la tie- 
rra en busca del vil metal. Abundan más los negros de las 
Antillas, robustos para el trabajo, aclimatados 7 que tienen 
óotítumbres que allí privan, en lo ífsico 7 en lo moral; con- 
sumen bacalao hediondo, patatas eu abundancia, galletas 
tieaas 7 mantequilla mnelu, con apetito singular. Las mu- 
jeres, — las uegrMS y mulatas más horrorosas que sea posible 
imaginar, — son disolutatt, descocadas 7 escandalosas; visten 
batas largas que cubren, no diremos sus encantos, sino sus 
deHcncautos; usan pañuelos de madras en la cabeza, en 
forma de turbante, como para cubrir el pelo arisco, apiña- 
do 7 áspero que la naturaleza les ba dado, 7 zarcillos gran- 
des dn color amarillo en forma da arabescos; hablan un pa- 
toíé ininteligible v cantan salmos hasta en las fiestas profa- 
nas con que se divierten. 

Había en el Callao mu7 contadas familias de'^entes, que 
tenían que llevar una vida de encierro, como prisioneras, 
para no exponerse al sonrojo de las obscenidades de las 
martiniquefUu^ como allá llaman á todas las mujeres de las 
Antillas. La sanción pública se ejerce, pues, allí en favor 
del vicio, al contrario de lo qoe sucede en todas partes. 
Mas estas irregularidades, consiguientes á campos de tra- 
bajo en que los hombres están eu mayoría, — lo cual, sea 
dicho de paso, hace poco honor al sexo masculino, — no 
son sino meras circunstancias sociales que por vía de ob- 
servación registramos aquí. Lo interesante, lo grandioso, 
lo que vale la pena de nárrame, son los datos concernientes 
á la explotación de la gran mina del Callao 7 las condicio- 
nes de aquella región minera, excepcional mente rica. 

Antes de entrar en detalles haremos algunas considera'* 
clones generales, que Juzgamos de importancia en la in- 
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áustria minera, ahora interesante annqae embrionaria en 
Ck>lombia, y que pueden ser otiles. La Geología 7 la Mine- 
ralogía DO han precisado hasta ahora los earaeteres esen» 
dales de los terrenos en que hay yacimientos metAlicos, 
especialmente el oro y la plata, qae por servir de tipo á la 
riqaeza humana, son los más solicitados, fii oro, por ejem* 
pío, se ha encontrado en todas las series geológicas de la 
costra terrestre, y aun en sitios en que, según el dicho de 
autoridades científicas, no debía encontrarse. 

Paede haber minas en todas partes, sin que sea dato se- 
guro la íalta de tradición de sa existencia, pues abundan 
casos de descabrlmientos hechos en regiones y sitios en 
donde las generaciones pasadas habían vivido sin cono- 
cerlas. 

ün país como el nuestro, completamente cruzado de 
montañas formadas por levantamientos más ó menos vigo- 
rosos de la costra de la tierra, tiene que estar sembrado de 
rocas primitivas, uietamorfoseadas en sn mayor parte, ó 
sometidas á acciones químicas que deben de haber origina- 
do yacimientos metálicos de diversas formas y de mny va- 
riadas combinaciones. 

Viajando hacia el Oriente, hasta la región de las Gnaya- 
ñas, el horizonte, apenas ondulado, revela la base firme de 
las rocas primitivas, como el gneis, que sirve de fundamen- 
to al continente de América. Ena base fue rota y levantada 
cuando se formó la gran cordillera de los Andea Yacimien- 
tos auríferos semejantes á los de las Gnayanas puede haber 
en Colombia, más ó menos á una misma latitud; pero en lo 
general, cataclismos geológicos posteriores y la lenta for- 
mación sedimentaria los han trastornado y modificado, y 
es probable que algunos afloramientos ó indicios de filones 
metálicos sean simples trozos desgarrados, independientes 
de las verdaderas venas fisnradas, ó amontonconientos ra- 
ros de minerales combinados. 

El estudio de nuestras minas requiere un examen prác- 
tico en el terreno y ensayos especiales hasta escoger el me- 
jor método de beneficiar cada especie de mineral. Habrá^ 
sin embargo, minas de oro libro, y las hay conocidas en An- 
tioquia, Tolima y aun en el Cauca y Santander, muy se- 
mejantes á la mina del Cnllao, que vamos á describir, por 
ser la más importante de las que se han trabajado en la 
región minera del Caratal, y que ha sido reputada como 
una de las más ricas del mundo. 



\ 
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Toda la Qnayana tiene una formación geológioa más 6 
menot idéntica, hagta las bocas del Orinoco y del Ezeqnibo. 
Sobre las rocas prímitiTSS, debajo de la capa Tegetal, los 
lechos sedimentarios ae componen de arcilla, cáscalo, trozos 
de enano anriíero j arena, mocolados con óxidos de hierro. 
En esos lechos el oro aparece por lo general en pepitas, que 
llaman eoehanoi^ que son á veces trozos de gran tamaño y 
▼alor, como nno qae vimos sacar de entre la arcilla, y que 
pesaba 44 onzas. Caando^ una pirita ó placer anrtfero se 
acredita, por el bocho de sacar cochanoM en abundancia, 
acnde nn enjambre de mineros que convierten el terreno en 
nna criba, por los muchos pozos verticales que abren. De 
esos pozos, los más aíortunados sacan sumas gordas. En la 
pirita de Cioapra nn individuo ee enloqueció del gusto de 
haber sacado en pocas horas como ochenta mil pesos en eo- 
ehanoi. Todo el terreno superfloiario del Garatal es rico en 
granos de oro, y por lo general todas las piedras rodadas lo 
contienen también. 

La escasez de aguas en aquella región Impide aplicar 
procedimientos hidráulicos, que f^erían muy productivos. 
Con aguas abundantes el Caratal daría mAs oro del que ha 
dado y puede dar Oallíorulu. 

Los trabajos se han profundizado A veces hasta tocar el 
lecho de las rocají, y asf se han descubierto filones riquísi- 
mos como los de Nacupay y el Callao ; lo que prueba que el 
oro libre que contienen los lechos blandos superiores ha sido 
arrojado por fenómenos eruptivos de las venas Asuradas. 

Los descubrimientos hechos hasta ahora en esas comar- 
cas son, á nuestro Juicio, una parte insignificante del gran 
desarrollo industrial que promete aquella riquísima reglón 
venezolana, ün ferrocarril del Orinoco al centro de las 
minas seria el mejor medio de acelerar ese desarrollo. Las 
cansas que detienen la extracción del oro en grande escala, 
son más bien pasajeras que permanentes, y entre ellas figu- 
ran la falta de protección decidida del Gobierno en favor 
de la propiedad minera y de todo lo que tiende á fomentar 
y garantizar los productos de esa Industria. Fuimos t-esti- 
gos allf de abusos cometidos por Us autoridades, que ha- 
dan casi imposible la adjudicación y explotación de las 
minas, mientras no se pagaba una fuerte suma ó se daba 
participación á los que podían ejercer iufiuencias qfloiálet. 
La comparsa oficial de entonces ahogaba con su codicia la 
todnstria minera ep ese Territorio. Redimida hoy Yene- 
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znela de aqael deapÑotiBino, probablemente la indnstria mi- 
nera recibirá sa parte de beneficio y tomará considerable 
▼aelo. Así lo deseamos sinceramente. 

Vamos ahora á concretarnos á las descripciones j datos 
de la mina del Calino. 



nSSORIPCIÓB DK LA MINA 1>1A OKO DBI« CALLAO 

La roca íeldespática que forma el techo j el muro del 
filón del Callao es de nn aspecto azul verdoso, nvij com- 
pacta, y se extiende, á varios kilóiiiecros, de nn modo inva- 
riable y uniforme. Los barrancos ó pozos verticales que 
sirven de bocas de la mina, están á corta distancia de un 
TÍO llamado Turnsry, y esto no impide los trabajos de la 
mina á inás de 300 metros de profundidad. El leclio del río 
en un largo trayecto es de dicha roca, la cual se exiiibe del 
todo en los veranos, porque las aguas disminuyen en él 
hasta el punto de uo correr ni una gota y quedan sola- 
mente depósitos en los sitios hondos del cauce. En los in- 
viernos reáne gran cantidad de aguas; pero sus filtraciones 
son casi nulas por la capa impermeable del lecho. 

£1 filón del Callao es una verdadera vena fisurada de 
cuarzo como azucarado, de formación regular, y de una 
anchura que varía desde O^^.SO hasta 8 metros; su dirección 
es de Norte á Sur, y su inclinación es de 60*. Esta inclina- 
ción ha cambiado á la profundidad de unos 300 metr(>s, y 
se ha hecho casi horizontal. Todo el cuarzo contiene oro en 

Eroporoiones muy variables. Cuando el cuarzo se presenta 
lauco y puro, el oro brilla mucho y se encuentran criade- 
ros de oro nativo que se cortan á cincel. Este material 
escogido da una proporción de miles de onzas de oro por 
tonelada. A veces he presentan cintas de material rico, en 
las cuales el oro brilla diseminado en todo el gruetio de la 
veta. Son muy raros los sitios en que el cuarzo penetra 
irregularmente en la ganga de los muros, y «on igualmente 
raros los sitios en que la ganga contiene oro independiente 
del cuarzo. Sólo en estos sitios el oro aparece mezclado con 
algunas piritas. Los procedimientos para reunir el oro libre 
de las minas, son de simple trituración y amalgamación. 
1^ extracción del mineral se practica allí empleando los 
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procedimientos más aysnsados qne se oonoeen en la indos- 
tria minera. La oompañfa dispone de eatoroe calderas para 
prodnoir vapor, de ana íuerta total de más de mil caballos, 
pero apenas hace aso de la mitad de esa íaersa para mover 
todo el tren de sa maquinarla en incesante acción. £«te 
tren, descrito á grandes rasgos, se compone: de dos moli- 
nos con ciento veinte pisones de á setecientas libras cada 
pisón, dos grandes compresores de aire, tres izadoras qae 
paeden sacar sesenta toneladas de mineral por hora, an 
Jaego de bombas de mortero dentro de la mina con seis 
pies de carrera en el émbolo y uiAs de dies golpes por mi- 
nato, o na sierra, an taller para todos los usos de carpin* 
terla j herrería, otro Jnf'go de bombas para poner agaa del 
río en los molinos j planchas de amalgamación, an dinamo 
para la luz elAetrica y VHrios aparatos conectados para re- 
coger la amalgama y disminnír las pérdidas del oro en el 
mineral triturado y arrastrado por el agua de los molinos. 
Hay además un homo pequeño de fundición de hierro, 
todos los aparatos de un tren para los sulfures del mineral 
yá trabajado, dos cortos trayectos de tranvías para condu- 
cir el mioeral á los molinos, un gran almacén- de depósito 
y todos los edificios correspondientes á tan vasto plan de 
trabajos. 

El año de 1871 se trabajaba en esta mina con ana bate- 
ría de veinte pisones, que apenas trituraron en ese año 
quinientas quince toneladas de cuarzo. La extracción del 
mineral fue aumentándose año por año, y asimismo se fue 
ensanchando el tren de trituración en los molinos. El año 
de 1886 se alcanzaron á extraer y moler en nn mes ocho 
mil toneladas de mineral. En el transcurso de esos diez y 
seis años se habían sacado y se habían molido 800,000 tone- 
ladas de mineral, con nn producto neto de L 081, 706 onzas 
de oro fino á la ley de 0,900, ó sea un valor qne excede de 
27 millones de pesos en oro. Este producto da á la mina 
del Callao un promedio de tres onzas y seis décimos por 
tonelada de mineral, muy inferior á la realidad, pues el 
robo en esos años fue muy considerable. 

Los gastos de explotación de la mina se han ido dismi- 
nuyendo muy notablemente á medida que se ha ensancha- 
do el tren de su poderosa maquinaria. £1 año de 1884 cos- 
taba una tonelada de cuarzo 160 francos, y en 1886 este 
gasto se había reducido á 75 francos. El poderoso tren 
n^ecáffioo de la GompiAía le permitía, pues, toibajar el mi- 
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neral que diese una onza de oro por tonelada, 7 aun menos, 
no obstante el alto precio de los Jornales 7 de toda oíase 
de gastos en aqoel Territorio. Esto explica por qoé en 
Australia, por ejemplo, es negocio explotar minas de oro 
libre á nna proínndidad de más de 600 metros, 7 con mi- 
neral que apenas produce i onza de oro por tonelada. Lo 
esencial para la explotación ventajosa de nna mina está, 
sin duda, en el montaje de nn tren mecánico poderoso ; 7 
es tanto más importante esto, cnanto qne de esa manera la 
riqueza de la mina se extrae en el menor tiempo posible. 
Pero pretender trabajar una mina con economía 7 peque- 
ño capital, como sucede entre nosotros, es, por lo general, 
acometer una empresa ruinosa. La mina misma del Callao 
dejó pérdidas al principio de su explotación, tanto por las 
proporciones relativas en los gastos de extracción 7 bene- 
ficio del mineral, como por el porcentaje de la pérdida del 
oro en los molinos. Esta pérdida fue hasta de un 30 por 
100 en el Callao, 7 I107 es apenas de 7 dwts^ 6 BeAnTdoUars 
por tonelada, debido al buen montaje de los molinos y á 
los métodos de amalgamación. Entre nosotros hay induda- 
blemente minas muy ricas; pero, siguiendo la rutina de 
pisones livianos, mal conectados 7 movidos, sólo aquellas 
que presenten cHo^^rof especiales ó amontonamientos raros 
de mineral, como algunas de Antioqnla, podrán dar buenos 
resultados. 

El último molino establecido por la Compañía del Callao 
es lo más perfecto que se conoce en la minería. Ha7 en él 
60 pisones divididos en baterías de á 5, tan bien dispuestos 
7 arreglados, que dos vigilantes de planchas bastan para 
asistirlos 7 recoger la amalgama alternativamente en cada 
batería. La trituración es perfecta, tanto por el peso como 
por la buena construcción de los pisones 7 de los dados. 
El mineral desciende sobre cada batería por planos inclina- 
dos de madera, 7a despedazado á cierto temaño, 7 automá* 
ticamente entra con el agua á los cajones en que se opera 
la trituración. El material molido corre incesantemente 
sobre las planchas de amalgamación, dejando en ellas apri- 
sionado el oro por la capa de mercurio que contienen, 7 va 
en seguida á rozarse con trozos de tela de ba7eta, que detie- 
nen la amalgama que pueda deslizarse, para caer después 
en receptáculos fijos ó movibles, á la manera de cunas, 
para disminuir las pérdidas en el mineral que í^§ uen arras- 
trando las aguas. 
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SI mineral qa« llega por el tranvía al pie del molino m 
monta eobre el pito alto por nn prooedimíento muy eeonó- 
mioo. Bnlazadoa doe eajones inertes de madera 6 de hierro 
por un cable montado eobre nna polea ooloeada máa arriba 
del pi80 alto, cuando el un cajón nube el otro baja, dán- 
dole á éste mayor peeo. Con este fin, el cajón desocupado 
arriba «e llena de agua por medio de un surtidor de ancha 
Uaye que alimentan las bombas que dan agua al molino. 
Mientras se llena de mineral el cajón que está abajo, el de 
arriba se llena de agua hasta que pese más que el otro car- 
gado con mineral. En el acto en que empieza á descender, se 
cieri^a la llave del surtidor, y al terminar su carrera el otro 
ha ascendido con el mineral. Dedicando un solo cajón al 
ascenso del mineral, el aparato funciona con más rapidez 
y facilidad, pues al otro se le puede poner llave para derra- 
mar el agua abajo, y si pesa un poco menos cuando están 
ambos vacíos, el ascenso de éi»te se verifica por esa diferen- 
cia de pesos. 

Colocado el mineral en el piso alto, los trozos grandes 
se despedazan por m**dÍo de un aparato que en forma de 
quijada los comprime y derrama sobre la tolva de los 
planos indinados que van al pie de los pisones de cada 
batería. 

Ai lado de cada molino hay un departamento en que 
reside el empleado i^ucargado de recoger la amalgama que 
le entregan los vigilantes de planchas y de ponerla en es- 
tado de ser fundida en las retortas volátil izudoras del mercu- 
rio. £8te empleado es siempre de mucha confianza y bien re- 
munerado para evitar el fraude; está encargado de entregar, 
por riguroso registro diario, pesada la amalgama, al comple- 
tarse cierta cantidad, y al mismo tiempo es el encargado 
de fundirla. Para esto hay un horno en el mismo departa- 
mento, apropiado al efecto. Después, en una segunda fun- 
dicite, y en departamento separado, otro empleado espe- 
cial y entendido le da al oro la ley de 0,900 y lo arregla en 
planchas de á mil onzas do peso. Tan perfectas se hacen 
allí todas estas operaciones, que las planchas de oro del 
Callao se reciben en Europa corrientemente y son un ver- 
dadero standard para el oro en barras. 

Todos los trabajos establecidos fuera de la mina se 
denominan trabajos de supsfflcie. Hay en ellos combina- 
ciones de movimientos iugeulosfslmos. Las izadoras, por 
ejemplo, tienen detalles admirables: una especie de tiqa, 
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como de ao metro oábico de volamen, sabe y baja á volan- 
tad de an eiupleado que inneve el registro de an i^ran tam- 
bor movido por vapor, en que se envaelve 6 desenvuelve 
un oable que sostiene la tina en posinión vertical por medio 
de una polea convenientemente situada. La tina está gata- 
da por rieles verticales, y un aparato antoiu&tico la adhiere 
á ellos en caso de ruptura del cable: así es que los obreros 
que suben y bajan no tienen peligro si se rompe el cable. 
Al llegar la tina á. cierta altura fuera de la boca-mina 6 
superñoie, ella mi&ma, automáticamente, siguiendo otros 
rieles laterales y por un Juego de charnelas, se desvía de la 
vertical hacía un lado y derrama el mineral en depósitos 
altos, muy fuertes y bien hechos, de madera, para descen- 
der por planos iucíinados á unas compuertas colocadas 
sobre el enrielado del tranvía. Colocado el carro de trans- 
porte debajo de la compuerta, ésta la abre el conductor 
por medio de una palanca para que el mineral caiga sobre 
el carro, y la cierra con sólo soltar la palanca. 

La bocci-mlna número 6 del Callao tiene un pozo ver- 
tical de más de 360 metros; la tina CHrsrada lo recorre, su- 
biendo ó bajando, en menos de un minuto. El movimiento 
se efectúa, como lo hemos dicho, á voluntad de un emplea- 
do encargado de manejar el registro ó palanca que da vapor 
ó contravapor á un cilindro ó tambor en que se enrolla ó des- 
enrolla el cable que sostiene la tina. Este empleado tiene 
toda su atención Üja en el aparato, y por señales convenidas, 
sabe cuándo está lista la tina para ascender. Todos los moví 
mientos son precisos, perfectos, como si la fuerza propia 
del empleado fuese la que manejase la tina; así es que la 
detiene en el punto que él quiere y la hace andar más 
aprisa ó más despacio, á sa voluntad. 

No menos admirable es el funcionamiento y distribu- 
ción del vapor para mover los compresores de aire, las gran- 
des bombas, el taller, etc. Es difícil que haya en el mundo 
una mina con un montaje tan completo. Para no cansar á 
nuestros lectores con mayores detalles sobre los trabajos 
de la superficie, nos limitaremos á hacer algunas descrip- 
ciones importantes de los trabajos subterráneos. 
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VI 

Si el espirita hamaDo se abisma oaaado medita en los 
espaolos iaflnitos del ótelo, llenos de maravillas sorprenden- 
tes 7 aan de misterios qae las oienoias apenas han podido 
bosquejar, al meditar en los antros de la tierra se oontrae, 
se abroma y tiende, por ana reacción misteriosa, á expan- 
dir sa Tigorosa esencia. Penetrar en las profundas cavernas 
de nna mina como la del Callao es sentir ana de aquellas 
sensaciones qae el placer 7 el dolor cansan en r&pldo inter- 
valo, es nnir la vida 7 la muerte por nn hilo elástico que la 
CAsaalidad puede romper, es una sensación rara— 7 por lo 
mismo ntra7ente— que causa emociones vertiginosas. Bl 
esfuerzo humano aplicado á his minas profundas es el he- 
roísmo del trabajo en toda su magnificencia 7 esplendor; 
es la demostración perentoria de que la raza de los titanes 
existe aún entre los hijos de los hombres. La ciencia hu- 
mana exhibe alU también sus más fecundas aplicaciones. 
El hombre ha vencido todas las dificultades naturales, 
ha puesto todos los elementos necesarios en cantidad 7 
condiciones convenientes, 7 ha educado su organismo para 
resistir la ocupación de espacios no adecuados á sú existen- 
cia. Con el hierro, el acero 7 las materias explosivas pene- 
tra hasta donde quiere 7 como quiere. Con el vapor vence 
la acción de la gravedad 7 eleva á alturas prodigiosas los 
materiales más pesados. Suple la débil fuerza de sus másen- 
los con los perforadores 7 las combinaciones mecánicas. 
Abre por entre las rocas el tiro que obliga al aire & obede- 
cer á sus cálculos. La misma materia que abate 7 domina 
le sirve para soportar el enorme peso de las masas 0070 
equilibrio perturba en sus atrevidas excursiones, 7 suple 
toda falta con la inteligencia 7 el estudio. Todo es grandioso 
7 todo es admirable en los trabajos profundos de una gran 
mina como la del Callao. 

Cuando por primera vez bajamos á ella, todo nos pare- 
cía fantástico é ilusorio; despué», la admiración 7 el entu- 
siasmo dominaron nuestro espíritu. La previsión 7 el orden 
son esenciales condiciones en trabajos de esa especie, pues 
el menor descuido ocasiona desastres terribles. Toda pre- 
caución, no obstante, es ineficaz para evitar desgracias en 
las minas. En la del Callao han ocurrido 7 ocurren también, 
«yunque el servicio de los obreros está mu7 bien reg1ame(|« 
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tado. Lai guardias se relevan y oamplen an jornal cada 
ocho horas, en este orden : á laa 6 de la mañana, á laa 2 de 
la tarde y alas 10 de la noche, alternando el personal para 
alternar el serrioio diario y noetnroo; asf es qae en la inlna 
se trabaja laeeeanteiuente, de día y de noche, sin excluir 
los domingos y demás dtas festivos. Mientras estuvimos en 
el Callao (21 meses) sólo vimos suspender trabajos los jueves 
y viernes santos. Las guardias tienen á las veces un personal 
de mAs de doscientos hombres, divididos en varias secciones, 
para trabajar en diversos departamentos. En cada sección 
hay un vigilante encargado de recoger el mineral m&s rico, 
para evitar el fraude de los obreros, pues éstos emplean 
los medios más increíbles para sacar oculto el oro nativo y 
mineral rico. A los obreros taladradores se les abona el 
jornal por tarea. Gaando trabajan con taladro de mano, la 
tarea es de 9 pulgadas en el mineral del filón, y con tala- 
dros de aire comprimido la tarea es de 27 pulgadas, ó sea 
el triple de lo de un taladro común. Durante las ocho ho- 
ras, si el obrero hace el doble de la tarea, gana doble jor- 
nal. Cada obrero carga el barreno que abre después de me- 
dido por el vigilante; y á una orden del capit&n de mina 
qne preside la guardia, se prenden las mechas de los tala- 
dros. Este es uno de los momentos más críticos dentro de 
la mina. Las detonaciones son como descargas redobladas 
de baterías de artillería : lab rocas tiemblan y á ocasiones 
se desprenden trozos enorme» de los muros; del mineral 
atacado vuelan como proyectiles en varias direcciones: las 
luces se apagan ; el aire estremece todo el maderamen y los 
soportes de la mina; el eco redobla las detonaciones en va- 
garosas ondas, y el humo do la dinamita hace fatigante la 
respiración. Para resistir estos efectos los obreros buscan 
las partes más seguras de la mina, generalmente en las ga- 
lerías estrechas de exploración, las cnales por lo general 
van bien avanzadas de los frentes de trabajo en actividad. 

Suele suceder que algunos cartuchos de dinamita no 
estallan, y quedan ocultos, eii pedal mente en los taladros 
de aire comprimido, que son más profundos, de 3 y 4 pies, 
y al volver á perforar es peligroso dar con esas cargas ocul- 
tas, pues estallan y destrozan á los obreros cercanos. 

£n el Callao y en toda la región minera no se consume 
otro explosivo qne la dinamita Nobel. £1 consumo es, pues, 
inmenso, y debido á eso una compañía francesa montó una 
l^lbrica de dinamita en las ininediaciones de Ciudad ^olí* 
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Var, y veadfa iamonsa cantidad en las minas. Üeeptióii 
hemos sabido qae en la íábrloa ootiMó nn siniestro que ia 
destruyó parcial 6 totalmente. Los mineros tienen tal há- 
bito de manejar la dinamita, que de ella hacen uso hasta 
para reemplazar los cohetes, arrojando los cartuchos con la 
mano, como quien arroja piedras. £n la sola mina del 
Callao oalcnlamos un consumo anual de dinamita como de 
25,000 kilogramos. 

El alumbrado interior de la mina se hace con velas es- 
teáricas, y creemos que no es menor de 20,000 kilogramos el 
consumo anual de este articulo. También se han fundado 
en Venezuela varias fábricas de velas es^teárioas, probable- 
mente por el gran consumo de las minas. Esto prueba el 
enlace en que están las industrias : cuando una prospera, 
hace prosperar á las otras. 

Después de que han transcurrido las ocho horas de nna 
guardia, sale ét»ta á la superflcio y baja al mismo tiempo el 
reemplazo. Todos los obreros salen por lo general empapa- 
dos á cansa de las filtraciones, y cambian de vestido en 
presencia de un vigilante de boca-mina, quien los escul- 
ca cuidadosamente, pues acostumbran sacar pedazos y pol- 
vo de oro en el vestido, en la boca, en el pelo y aun en las 
part-es más ocultas del cuerpo. Este mismo vigilante pro- 
vee á los obreros de los vestidos con que la Compahía los 
obliga á bajar para evitar el fraude— y que llaman chupth 
Zuñes— compuestos de un calzón y nna chaqueta de género; 
reparte también las velas para los obreros, y lleva cuenta 
detallada de las herramientas, cajas de dinamita y de todo 
lo qne entra y sale de la mina. 

Salir á la superficie después de permanecer ocho horas 
en el interior de la mina, es sensación muy grata. Todos 
los obreros salen fatigados, con tendencia al descanse, ha- 
blan poco, y el aire oxigenado les imprime placidez en la 
fisonomía, ün baño se apetece en seguida, pues el sudor 
copioso qne provoca el aire denso de la mina, además de 
nna alta temperatura, incitan á sentir la frescura del baño 
y el aseo del cuerpo. Al efecto, la Compañía ha puesto ba- 
ños para los obreros al lado mismo de la boca-mina; de 
manera qne al cambiar de vestido todos los obreros se 
bañan. 

Los transportes se hacen dentro de la mina en carros 
montados sobre rieles. En las galerías horizontales los peo- 
nes empujan los oarrosi 7 en las qne tienen pendientes se 
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tiran por cables enrollados, encabrestantes fijos. Caandoel 
mineral ha de descender, lo arrojan á botes por la pendien- 
te. El tiro número 4 de la mina del Callao no es vertical 
sino en nn corto trayecto; despunte sigat> la Inclinación del 
filón, cosa de 60"; pero esto no impide que la tina siga con 
esa ijQclinación la gafa de los* rieles que la conducen hasta 
el fondo. En todo este trayecto inclinado hay escaleras de 
madera para el servicio de los obreros. 

A fines de 1886 se calculaba que las exploraciones he- 
chas por el filón presentaban mineral á la vista para un 
trabajo de siete años. Gomo sucede en toda mina, la ex- 
plotación más rigurosa se bacía del lado en que el mineral 
era más rico, y se llegó hasta el extremo de atacar el filón 
de una manera continua, sin dejar pilares de sostenimien- 
to del mismo mineral, comprometiendo asf la estabilidad 
del techo, precisamente en un punto cercano al cambio en 
la dirección del filón, con lo cual se hizo menos estable el 
t<echo y por consiguiente más expuesto á derrumbes. En esos 
meses la Compañía alcanzó sus más altos dividendos; llegó 
hasta á producir la mina en el mes de Octubre de 1886 el 
enorme guarismo de 20,000 onzas, ó sea la suma de % 500,000 
en oro. Pero e8t.e afán de extraer todo el mineral rico de una 
vez, trajo consecucDcias fatales : en el siguiente mes de No- 
viembre se cayó toda esa parte de la mina en una extensión 
como de una hectárea, dejando sepultada la parte rica 
del filón entre escombros irremovibles. Por una feliz casua- 
lidad aquel inmenso derrumbe no causó la muerte de nin* 
gún obrero, pues ocurrió en momentos en que se relevaba 
una guardia. Tal contratiempo ocasionó rebaja considera- 
ble en el producto de los lueses subsiguientes, y las accio- 
nes de la Compañía bajaron un ciento por ciento. Después 
no hemos podido informarnos del alza que hayan tenido, 
como es de suponer, pues yá habrán abierto nuevas gale- 
rías para coger en otra dirección la parte de veta rica. 
Mientras tanto la Compañía habrá podido, aunque con mi* 
neral más pobre, dar alimento al gran consumo de los mo- 
linos y repartir siempre dividendos á los acclonií^tas. La 
poderosa maquinaría de la mina del Callao se estimaba el 
año de 1886 en $ 800,000, fuera de edificios, útiles y mue- 
bles. 

Réstanos dar alguna idea de su fundación, de las trans- 
formaciones que ha tenido la empresa, así como algunoi 
pormenores relativos al valor que representa y gastos anua 
les que ocasiona. 
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La legislaolón de minas en Venesnela adolece del defee* 
to de nna oentralixaoión peligrosa. Toda oonoeeión la otor- 
ga, »\ quiere, el EJeentivo Federal ; asf es qoe el oescnbri- 
miento de una mina no da por sf dereelio á la explotacito. 
Por lo demás, las disposiciones reglamentarias del C6digo 
de minas son bastante liberales. Hé aqaf algunas de ellas: 

" No puede explotarse ninguna mina sin que preceda un acto 
de concesión del Ejecutivo Federal. 

"Constituye una mina una hectárea, 6 sea una superficie de 
diez mil metrus cuadrados. 

" 81 en una concesión se encontrare enclavada otra, el duefio 
de la primera tiene derecho de continuar la explotación del filón 

3uc, nuciendo en su concedón, pase por la conceMón cnclava- 
a, hasta llegar a la otra parte de su concesión. Los perjuicios 
que de aquí se deriven, serán indcmninidos á luido de peritos. 

** Además de las concesiones de minas dichas, habrá para la 
explotación del oro pequeftas concesiones que so denominarán ba- 
rrancos. 

"Constituirá un barranco un sólido de base cuadrada de diez 
metros por lado, horizon talmente medido, y de profundidad ver- 
tical mdefinida. 

" Las concesiones de minas no podrán hacerse por menos de 
cuatro minas; y en cuanto al máximum, queda ajuicio dul RJecu- 
tivo Fedeml fijarlo en cada caso, cualquiera que sea el número 
que se solicite. 

"Las concesiones de explotación de minas no podrán otor- 
garse por más do 99 afios, ni por menos de 50. 

"Los concesiones de barrancos se otor^rarán por tiempo in- 
determinado, debiendo renovarse las patentes respectivas, cada 
afio cumplido.... 

" El concesionario deberá poner en explotación las minas que 
le han sido concedidas, dentro del término de diez v ocho meses, á 
contar desde la fecha del titulo de concesión. El Ejecutivo Fede- 
ral podrá prorrogar este lapso por seis meses más. 

" Vencido el término, inclusive la prórroga, si no se han pues- 
to en explotación las minas concedidas, caducará el titulo, decla- 
rindose nulo y de ninffún valor ni efecto 

" Toda persona hábil para contratar conforme á la Ley, y sea 
cual fuere su nsdonalidaa. puedo optar al derecho de explotar los 
■terrenos mineros que administra el Ejecutivo Federal. 
'. " El derecho de optar á la explotadón de minas puede ejer- 
oeíae individualmente 6 en compafiia. . • • 
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*' Desde la fecha en que se expida un título para explotar mt- 
has, el conoesiouaaio entrará á pagar la contribución ae 15 bolí- 
vares anuales por cada una; y tan luego como haya montado sus 
baterías, pagará, además, anuulmeute, mil quinientos bolívares 
por cada toterla de cinco filones que emplee en la trituración, 

" Si V emplearen otras máquinas ó aparatos, deberá el conce- 
sionario pagar la contribución anual de mi! bolívares por cada uno. 

" Los concesionarios de bartttncos pagarán al afio treinta bolí- 
vares. . . . 

"La falta de pago de los derechos establecidos, amerita la 
ineficacia del título de concesión, siempre que dicha falta se repi- 
ta en dos trimestres seguidos. 

''Cuando se presenten dos ó más personas ó compafiías solici- 
tando á la vez una misma concesión de minas, se dará la prefe- 
rencia en el orden siguiente: 

** 1.* Al descubridor de tales minos, siempre que compruebe 
serlo. . . . ; 

"2." A los individuos ó compañías, nacionales ó extranjeras, 
que aporten mayor capital pam la empresa; y 

*' o.' A los que hayan hecho gantos de mensura y levantamien- 
to de planos, por virtud de concesiones, aunque éstas hayan cadu- 
cado.^ 

La Oompa&fa de la mina del Callao se organizó el año 
de 1870, con un capital de (I 30,ti00, representado en 12 ac- 
ciones de A 8 2,500 cada una. Poseía entonces cien terrenos 
auríferos de barrancos sobre el filón hallado cerca de la sn- 
perfloie. £a los estatutos se fijó la condición de emitir más 
aoclones en caso de ser insuficiente el capital suscrito, y 
poner un fondo de reserva con el cinco pur ciento del pro- 
ducto neto. £n 1878 se verificó una nueva organización de 
la Compañía, en la cual se dispuso fijar el número de accio- 
nes en d2X número que sólo podía elevarse con los votos de 

las cuatro quintas partes de las acciones, y únicamente en 
el caso de agotarse todos los recursos de la empresa. Se 
previno también elevar el fondo de reserva á ciento cin* 
cuenta mil pesos, con el diez por ciento del producto neto 
de la empresa, y toda reforma de los estatutos requería los 
votos de las dos terceras partes de las acciones. Fue enton- 
ces cuando el 'señor D. Antonio Liccioni, Presidente dé la 
Compañía, y de quien antes hemos hablado, coronó los gran- 
des esfuerzos que había tenido que hacer para salvar de 
total ruina la empresa. Las acciones llegaron & cambiarse por 
víveres, ó por cualquiera cosa, como cédulas oompletamen-/ 
te depreciadas en el mercado, fil señor Licdonl tenüi gran 
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^ en él éxito de la empresa, j comprometió no sólo sa oa- 
pital integro, sino haista sa crédito, y ast pudo, salvarla 
enando nadie confiaba en ella 7 todos le negaban hasta las 
velas para el alambrado de los obreros. Fae despoés de 
qae la mina tavo an molino de 20 pisones bien montado 
enando sns productos faeron creciendo y con ellos el inmenso 
tren de maqainsria one ha dado los grandes rendimientos 
de qae hemos hablado. 

véase, paes, qae toda empresa minera reqnlere capital 
saflciente y dirección hábil y enérgica. Si esta mina, repa- 
tada como la más rica del mando por la regoluldad de 
sa formación, por los ricos criaderos qae mostró desde el 
principio, por las facilidades mismas del tratamiento del 
mineral, estovo en descrédito, y casi á panto de hacer fias- 
co, ¿qaé no sncederá con las minas apenas descobiertas, 
por las caales se piden somas enormes, ó se pretende ana 
-ezplotacdón róstloa, como sacede entre nosotros? Nuevos 
fracasos y mayor descrédito para la industria minera serán 
loa resaltados de tales procedercM. £s preciso convencerse de 
que el que posee ana mina no posee nada si no hay el capi- 
tal neoMario para trabajarla con baena maquinaria, y qae 
toda participación en una empresa minera tiene nn valor 
relativo, tanto mayor cuanto mayor sea el capital disponi- 
ble para gastos, aunque sea menor el número de acciones 
que representan esa participación. Pero desgraciadamente 
sucede lo contrario entre nosotros. El dueño de una mina 
quiere que otro ü otros pongan capital para los gastos y 
quedarse él dueño de la mayor parte de acciones, ó pide 
una suma exorbitante si le ofrecen compra. Por lo común 
arregla á su gusto alguna compañía; ésta va poniendo tími- 
damente fondos que nunca alcansan para hacer frente á 
los gastos, y al fin viene el desconcierto, y la mina se aban- 
dona y se desacredita. El objetivo de toda empresa minera 
debe ser, no pudiendo negociarla, levantar capital suficien- 
te para trabajar la mina por los mejores procedimientos co- 
nocidos. 

En el país hay pocos capitales suficientes para afrontar 
la explotación formal de minas, por ricas que sean; lo más 
acertado sería oiganlzar sindicados para reunir fondos sufi- 
cientes con objeto de explorarlas y estudiarlas cuanto la 
ciencia exige, á fin de ofre^rlas á capitalistas extranjeros, 
quienes Indadablemente harán buenas ofertas por aquellas 
minas qoe, bien exploradas y estudiadas, les dan el con- 
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veDolmiento de ser nn buen negocio. No bastan simples en* 
sayos, aunque éstos reoen productos fabalosos, como 200 y 
600 onzas por tonelada, proporción inaceptable é invero- 
símil al considerar la masa general del mineral qne consti- 
tuye la mina. Es preciso, eu primer lugar, perseguir la for- 
mación, para cerciorarse de ella, cortarla, medir en varios 
puntos y á las mayores distancias posibles el espesor de la 
veta, para poder estimar asf su Importancia y su valor. Es 
preciso sacar mineral de distintos puntos y de logares apar- 
tados, mientras más profundos mucho mejcr, y hacer diver- 
sos ensayes del mineral comón, sin escogerlo, para fijar asf 
una proporción aproxi madc de su riqueza. Es preciso levan- 
tar los planos, estudiar las ventajas ó inconvenientes que 
ofrezca la comarca, por las aguas, el combustible, las ma- 
deras, caminos, etc., para Juzgar del valor que pueda tener 
la empresa. Para los capí tal & tas extranjeros es preferible 
que se conozca el valor aproximado de una mina por las 
exploraciones y el estudio, aunque por eso la paguen más 
caro, qne aventurarse en especulaciones fundadas sobre 
simples descubrimientos. 

Siendo raras las minas de veta de oro libre, la mayor 
parte presentan el mineral combinado con varios metales- 
La mineralogía, ciencia experimental, se halla todavía en 
embrión. No hay procedimientos generales ó fijos qne de- 
ban preferirse. En los Estados Unidos se han trabajado en 
casi todos los Estados y Territorios minas de variados mi- 
nerales, y se ha comprobado que para cada clase de mineral 
conviene tratamiento distinto, ya por razón del mejor reu- 
dimieiito, ya por la economía en los gastos. Lo más acer- 
tado, para nosotros, sería, después de explorar y estudiar 
suficientemente una mina, llevar á aquel país unas cuantas 
toneladas de mineral y escoger allá la maquinaria y el tra- 
tamiento apropiado, para venir y aplicarlo, si se acomete 
la explotación, antes de hacer otros gastos que pueden ha- 
cer agotar el capital infructuosamente. 

Pedimos perdón al lector por estas digresiones, y conti- 
nuamos el relato de la mina del Callao. 



VIII 

El año de 1876 pudo la Compañía empezar á repartir 
dividendos, es decir, á los seis años después de su funda- 
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oión; y íae en 1881 onando los dividendos ie anmentaroni 
es decir, á los doee ahos, y eaando yá el fondo de reserva 
acama la do había permitido elevar á 60 los pisones del mo- 
lino, y ensanchar la maquinaria para la extracción y trans* 
portí? del mineral. Con tales element'OS era visible la pro- 
gresión creciente de sus productos; habfa cesado el período 
de peligros y diflcaltades, y el porvenir lisonjero apenas 
imponía el cuidado de saber eosHnchar .el capital y el 
crédito de la Compahía. 8e pensó entonces, con ma- 
cho aciertiO, en convertir las 32 Acciones y un quinto qne 
representaban la empresa, en 82.200 acciones de ¿ 125 bolí- 
vares (francos) cjida una, ó sea un valor nominal de treinta 
y dos mÍllon«;s doscientos mil bolívares, que podían emi- 
tirse en céi\ulu8 al portador, con cupones para cobrar los 
dividendos meusualt*». En 1883 fno aprobada esta deter- 
miuacióu por la Juntn Qeueriil de AccioniMtHH, que contaba 
y A con un personal de 106 ucHsiunfHtas. y en 1886 se puso en 
prActica. Como los divid«*iidos habían .seguido en aumen- 
to, y vi ensanche de los molinos y de la maquinaria prome- 
tía más halap^Hdoros rcHultados, los acciouistas. al recibir 
sus naevoa tirulos, hicieron veiitajosas ventas, ó los reser- 
varon como mt'Jor negocio. El personal de la Compañía se 
extendió mucho, «especial mente en Francia 6 Inglaterra, su 
cri^dlto y ku fama ha llegMÍ«i á todas partes y sus acciones 
se cotizan en la Bolsa de Londrea 

Bn el mismo año dn 1886 la Compañía poseía eu propie- 
dad 2 253 hf Clareas ó minas ct^mprudas al Gobierno y á los 
particulares, extensión que le permite una explotación 
desahf>g}ida y que le suministra toda la madera y todo el 
Cívmbustible qne puede necesitar. Para alcanzar estas ven- 
tajas ha tenido que hacer desembolsos fuertes, pero ha 
logrado premunirse de las asechanrAS y peligros con que la 
envidia humana persigue á empresas tan productivas 
como la mina del Callao. Sus directores han sido, pues, 
hombres hábiles, inteligentes, muy buenos representantes 
y defensores de los derechos é intereses de la Compañía. 

Poseía también en propiedad algunas otras minas, y 
tenía en explotación la denominada Xa ümórk, que em- 
pezaba á dar á la Compañía utilidades notables. Si por 
algdn contratiempo inesperado el filón del CaUao termina- 
Fe en todas difi^cclones, la Compañía seguiría explotando 
otras minas que pueden ser también muy ricas. 

Los gastos anuales de la mina del Callao pueden com- 
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patane en más de qq mlllóa de pesos, 6 aproziinadamen* 
te noventa mil pesos por mes. Hé aqof algunos de los jorna- 
les y sueldos qae paga : nn minero, 1 4 diarios (el peso es 
de 4 francos) ; nn peón en ia superficie, t 3 diarios; nn fo- 
gonero, $ 8-75 diarios; un Tlgilante de plancha en los 
molinos, 9 150 mensuales y la comida; un vigilante en 
la mina, ( 200 mensuales; un vigilante de lK>ea-mÍna, 
9 ^^^ y la comida; los maquinistas que dan vapor á los 
motores de la sierra, taller, izadores, bomtuis, etc., hasta 
1 6-50 diarios. Hay muchos otros empleados de adminis- 
tración, manejo y detuils servicios de la mina, todos bien 
remunerados y bien asistidos por cuenta de la Compañía. 
El Superintendente era hasta 1887 el señor H O. Perkios, 
ingeniero de minas, norteamericano, hombre muy inteli- 
gente y consagrado; ganaba un sueldo de 25«000 dollars 
anual ps y se le cubrían todo» sus gastos. 

En la región minera del Oaratal el combustible que se 
consume es leña: no hay eu todos sns coutomos ni indi- 
cios de terrenos carboníferos. Por el alto pr<«cio de los Jor- 
nalen, las empresas mineras, aun teniendo bosques propios, 
pagan muy caro aquel combustible. El Callao paga A algo 
más de $ 12 la tarea de leña, ó sea un volumen como de 
dos yardas «rábicas. En el año de 18S5, por pjemplo, con- 
sumieron sos máquinas 12,815 tareas de leña, que le costa- 
ron $ 148,097. Este gasto, mny fuerte en verdad, por sí 
solo bastea, para convencer á la Compañía de la convenien- 
cia que para ella encierra la oonstruncióu de nn ferrocarril 
del Orinoco al Callao. En la isla de Trinidad vale una 
tonelada de carbón ( 4. Existiendo aquel ferrocarril, y por 
altos que fuesen los fletes del río y del dicho ferrocarril, 
podía estimarse la tonelada de carbón en las minas, en 
9 12. una tonelada del carbón que se vende en Trinidad 
equivaldría en fuerza calorífica á cuatro tareas de leña de 
la que consumen las máquinas del Callao; de manera que, 
valiendo las cuatro tareas de leña 9 48 y la tonelada de 
carbón 9 12» la cantidad de combustible equivalente á una 
tarea de leña deja una economía de 9 d. 81 se gasta como 
en 1885, un número de 12,815 tareas, la economía anual 
sería de 9 110,835. A esta suma deben agregarse otras de 
significación que la Compañía podría economizar en sus 
• transportes, tanto en los efectos que remite al almacén del 
Callao, como en las remesas de oro que cada mes salen 
escoltadas del Callao para Ciudad Bolívar. Estos gastos de 
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tmisporte enattan á la Gompaftlá anoalmanto unoaf 50,000, 
▼ podría redneirloa á la mitad habiendo mi ferrocarril. Con 
baatante aprozlmaoión paede, pnes, calcolaree en $140, 000 
las eeonomfas anuales qae haría la Compañía oon un ferro- 
carril de Poerto de Tablas al Callao. 

Considerando, por otra parte, qne este ferrocarril no 
costará más de $ 5.000,000, j qae con el crédito de qae go- 
la ]a Compahfa, bastaría qae resolviese emprender su oons- 
tracción para realizarlo en corto tiempo; es ioezpUcable 
ane ella no haya acometido ana empresa tan conveniente 
a sns intereses, y qne la haría, ipao/aeto, partícipe del va- 
lor fataro de la región minera. Probablemente influía en 
esto la falta de seguridad en el cumplimiento de la ley, y 
por consiguiente la falta de seguridad en todo, qne se ha- 
cía sentir en Venesuela, hasta hace poco tiempo, durante 
la influencia personal del Gtoneral Guxmán Blanco; pero 
habiendo cesado yá esa hiseguridad, la Compañía debiera, 
á nneetro juicio, pedir un privilegio y comenzar la cons- 
trucción del ferrocarril á las minas, con la esperanza de ha- 
cer un gran negocio y de cumplir, hasta cierto punto, con 
un deoer, coi^y uvando al desarrollo progresivo, de la in- 
dustria minera en la región que le ha dado y contiene sns 
valiosas propiedades. 

El pormenor general de los gastos de la Compañía pre- 
senta los siguientes datos en 1885 : 

Gastos en leña, con otros gastos adicionales. i 156,623 

Id. en madera labrada (1) 85,407 

Id. en herrería (Uller) 85,802 

Id. en maquinaria (taller) 18,176 

Id. en calderas (taller) 10,556 

Id. en fundición (Uller) 6,658 

Id. en policía (vigilancia) 61,710 

Id. en carpintería (taller) 81,425 

Id. en agua (servicio de bombas) 20,829 

Id. en asistencia de empleados (2) 65,888 

Id. en la mina, molinos, etc 846,585 

TotAl de gastos 9 1.289,052 

[1] Por estar en coiiftraoo!óu el molino nuevo, se gastaron ese afio 
IS1.8Í6 pies cuadrados de madera labrada ; de manera que el pie cuadrado 
salló ooetaado á más de qulnee oentavos. 

SKI término medio del número de empleados que reolben la comida. 
B6; así es que la OompafUa gasta, por término medio, 9 *7 por cada 
«no en cada mes* 
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El producto total de la mina en ese mismo año de 1885 
fue de 9 2.740,985, y pndo, por tanto, repartir en dividen- 
dos A los aeolonistas la sama de $ 1.148,100. £1 año siguien- 
te, en 1886, los dividendos pngados fueron como el doble 
de la suma anterior, no obstante el siniei^tro ocurrido en ia 
mina y del cual hemos hablado antes. 

Las barras de oro que se remiten cada mes del Callao ¿ 
Ciudad Bolívar van escoltadns por un cuadro de ocho á 
diez personas bien escogidas y armadas. A cada conductor 
le paga la Compañía $ 200 por el viaje redondo, que dura 
& lo más ocho díaR ; pero todos son hombres de valor, hon- 
rados y generalmente de fama militar. Ehta precaución de 
custodiar así sus remesas proviene de que unos baudidos 
asaltaron al correo de la Compañía, mataron al conductor 
y robaron toda la remesa. £1 crimen produjo tai indig- 
nación en las comarcas vecinas, que voluntariamente se 
armaron varias partidas y salieron á buscar á los artt^inos 
y ladrones. Hubo en esas pesquisas un hecho bastante sin- 
gular. £1 acontecimiento había ocurrido á orrillas de un 
bosque, por el cual lograron salvarse dos peones que acom- 
pañaban al conductor, quienes declararon que los saltea- 
dores, en número de cinco ó seis, estaban & caballo y arma- 
dos de lanzas. Con este dato un indio se comprometió á 
seguir los rastros de los caballos, y lo consiguió efectiva- 
mente. Colocado en el sitio del crimen, tomó el rastro y 
condujo á una partida armada que persiguió á los asesinos 
hasta el punto en que encontraron, casi muertas, amarra- 
das las muías que conducían el oro robado, el cual había 
sido allí repartido; esto, después de atravesar sabanas y 
morichales en una extensión de varias leguas, y no obstan- 
te que habían transcurrido tres ó cuatro días después de 
cometido el crimen. De aquel lugar, oí mismo indio siguió 
la huella de uno de los asesinos hasta la casa de un hombre 
que era de conducta sospechosa ; lo aprehendió la partida, y 
con sólo amenazarlo de muert>e, se declaró confeso y denun- 
ció d sus cómplices. £1 oro f ne recuperado casi en su tota* 
lidad y devuelto & la Componía, la cual r^om pensó bien 
á los descubridores del crimen. £sto8 lincharon á los ase- 
sinos y cometieron con ellos actos de crueldad. 
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IX 

Oomo la direoeiÓD del filón del Callao ee de Norte á 
Sor, oua acaudalada Compañía inglesa compró al 8ar, y & 
corta distancia (500 metros á lo más) del Ingar en qae ha 
tenido aquélla su principal explotación, varias concesiones 
mineras, con las cuales se organizó la empresa denominada 
CallaO'-bU, Esta empresa Ueyaba gastadas como cien mil 
libras esterlinas en la compra del terreno j en explora* 
dones bnsctiado la continuación del filón de la mina del 
Callao. Despoétf de Tarios años de trabajo y tan crecidos 
gastos, á fines de 1886 hsbfa tocado en un poaso vertical que 
se trabajaba á una profundidad de más de 200 pies, una 
veta de cuarzo, con oro á la vista, de nn espesor de 2 pies, 
y Que por la naturaleza del cuarzo parecía ser el filón rico 
del Callao. £s de suponer que, á la fecha, la empresa de 
Callao-bis esté definida favorablemente, y en este caso 
la población del Callao habrá recibido un apoyo de consi- 
deración, como lo deseamos vivamente. 

Como á dos kilómetros del Callao, hacia el Oriente, 
otra mina de gran reputación, la Ñaoupay, iba á trabajarse 
nuevamente con nn buen capital colectado en los Eistados 
Unidos. £s posible que esta empresa está ahora en buena 
situación. 

Había varias otras empresas en actividad, tales como 
Panamá, Chocó, Chile, Perú, etc., y muchas concesiones 
demarcadas, algunas en exploración. 

Vimos también allí bastantes empresas arrruinadas, 
casi todas con mina conocida y aun con maquinaria mon- 
tada. Una de ét>tas,— no recordamos si la Nueva Hansa ó 
la Enreka,--con un filón de buen espesor, con oro ala 
vista, explorado en larga extensión, y con buenos motores 
y molino de 25 pisones, en edificios bien montados, y, sin 
embargo, la empresa estaba en quiebra y todo el tren como 
abandonado en medio del bosque y las malezas. ¿Qué habrá 

sucedido? Que habiéndose agotado un capital de dos 

millones de francos, cuando la empresa empezaba á tra- 
bajar el filón para extraer mineral, un tope de agua abun- 
dante inundó la mina, y para poderla trabajar se calculaba 
un gasto fuerte en el montaje de poderosas bombas. Este 
aumento de capital se había hecho imposible, por el pá- 
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nioo 7 el deierédito en qae eayó la empreta. VéaBe, pues» 
o6mo toda mina es siempre nn problema. Ojalá teogao en 
oaenta esto los dueños 6 dosoabrldores de minas en nuestro 
pafe, quienes por lo general estiman en pooo el riesgo del 
oapital que ha do servir para trabajarlas. 

Después de permanecer cérea de dos años en la región 
minera del Caratal, j de liaber conocido la mayor parte de 
sus minas en explotación, especialmente la del Callao, 
hemos formado la convicción de que la industria minera es 
la m&s difícil y la más arriesgada de todas las industrias, 
IK>r lo mismo que es la más productiva. El oro exige mu- 
cho oro para extraerlo. Imprudencia muy grave comete el 
que arriesga en minas toda su fortuna. La asociación del 
capital por pequeñas acciones es el mejor sistema para em- 
prender en minas, pues arriesgando poco, se pueden al- 
canzar grandes ganancias. Asf lo han comprendido y así 
lo practican los ingleses y los norteamericanos, que son los 
que más ciencia y dinero han dedicado á la extracción del 
oro en todos los países del globo, y á lo cual deben, indu- 
dablemente, sus inmensas riquezas y aun su preponde- 
rancia sobre las otras razas. Los ingleses y los yankees han 
sacado más de las dos terceras partes del oro que hoy dr- 
cula en el mundo, especialmente en el presente siglo. La 
grandeza y el admirable desarrollo de los Estados Unidos 
se debe, más que todo, al oro de California, de los Terri- 
torios orientales y demás Estados de aquel pids, pues el oro 
se ha encontrado allí por todas partes. Capitales ingleses 
y pelvonal inglés han contribuido al laboreo de todías las 
minas del mondo, ya en América, en Europa, en Asia, 
África y Oceanfa; y es tal la codicia de esa raza por el oro, 
que no hay inconveniente ni obstáculo que respete ante el 
halago de trabajar minas ricas del precioso metaL Pero no 
obstante esta codicia, y aun teniendo superabundantes 
elementos y convencimiento de las ventajas de la explo- 
tación de las minas, los ingleses y yankees buscan siempre 
en las asociaciones numerosas el capital que se emplea en 
las minas, y ninguno arriei^ga lo necesario ñsico en ellas. 
Ademes, por el arte mágico de los valores fiduciarios que 
permite el comercio científico, la riqueza emplead a -en la 
explotación de las minas figura con mucho en los cambios 
ordinarios del mercado de valores, y pone en actividad fe- 
cunda todos los capitales in^sertidos en esa industria, de 
modo que sirvan á las otras industrias y á la riqueza pú- 
blica en generaL 
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Toda reflexión sobre este asanto de minai noe pareee 
de algalia Importauela, por eaanto tenemos minas en todo 
el pab; y aoaso esa industria, bien manejada, pnede traer- 
nos nn rápido progreso. Pero tememos yá fastidiar al 
lector eon esto tema, y lo abandonamos para segnlr nnes- 
tro derrotero de viaje hasta Caracas, por la vfa de Trini- 
dad, y completar así el ptan qae nos propasimoe al em- 
pezar á escribir estas páginas. 

En la población del Callao reside hace aüos an com- 
patriota naéstro, el seüor D. José María Rizo, orlando de 
OeiJka. Tiene pródllección por sas paisanos y los sirve y 
atiende con especial complacencia y noble generosidad. 
Casado con la se&ora D.* Isabel Dalla Costa, descendiente 
de ana de las familias más notables de Ciudad Bolívar, 
en sa hogar disfrutan los colombianos de exquisitas aten- 
ciones. 



DBL CALLAO Á PUERTO BSPlftA 



Regresamos del Oallao por el camino de tUrra, plano 
en lo geneml, y por donde transitan oarros j vagones de 
onatro ruedas. Son notables los sitios de Pastora y Gari, 
en el paso del Caronf. Bn el primero se presentan, á la vera 
del camino, abolladuras de cuarzo entre rocas íelde^pá- 
ticas, cotuo indicios ciertos de nacimientos auríferos y de la 
uniforme formación geológica de la Guayana. Cerca de 
Pastora existen aón vestiglos de la residencia señorial de 
los Capuchinos del Caronf, 7 la tradición vulgar señala el 
sitio en donde el furor de los indios sacritioó á varios de 
dichos Reverendos, en venganza de las extorsiones y abu- 
sos de todo linaje que cometían con las tribus. Toda- 
vía subsiste la sintipatla á los monjes y por ende al clero 
regular. Conocimos y tratamos mucho en el Callao al cura 
de la parroquia, el Presbítero Bertrand, clérigo francés, 
quien nos refería cuánto luchaba contra ** la miUa índole '' 
de los pobladores. A tal punto había llegado su disgusto, 
que resolvió publicar una alta tarifa de precios por sus ser- 
vicios como sacerdote, y si no le hacían adelantando el 
pago, á nadie atendía en su ministerio. Su tarifa era la 
siguiente: por una confesión, 20 francos; por un bautizo, 
20 francos; por una misa, 25 francos; por un responso, 
5 francos ; por un entierro de quinta clase (los más pobres), 
25 francos. Por las otras cuatro clases de entierros cobraba 
en proporción, siendo la mayor la primera, que valía 200 
francos. Una de las cansas de mayor enfado que tenía el 
señor Cura contra los indios, era el haberle hecho gastar 
miles de pesos en busca de tesoros ocultos de los Capu- 
chinos y en el descubrimiento de filones de oro. Decía que 
aquellos imbéciles lo habían engañado muchas veces en el 
confesonario, con mentiras seductoras que lo obligaban á 
hacer inútilmente nuevos gastos. 

Un historiador español dice, hablando de los Capu- 
chinos del Caroní, lo ciguiente : 
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• 

" AbI qua lojB^ron fundar vastos establecimientos, libres 7& 
de afanes y peligros, se dieron á la vida mundana, buscando ri- 
qnezas y placeres; descuidaron la instrucción de los neófitos y 
los sometieron á un régimen estrictamente monacal, abusando 
de RU úmpleza para oprimirlos y aun psra embrutecerlos; espe* 
cularon en grande con la venta usurarla de rosarios, imágenes y 
escapularios, y los oblitiftibaiv & fatigas gratuitas superiores á 
sus fuerzas. No sólo emplearon estos medios indignos, sino que 
en los últimos tiempos renegaron de su ministerio pacífico y se 
dieron á saltear indios en los montes, para llevarlos á las pobla- 
ciones, so pretexto do reducirlos á la vida social. En mucbas oca- 
siones no apresaban siuo á los nifios« la« mujeres y los ancianos, 
pren<1as do su carifio; y vueltos fieras con el dolor y el deseo de 
venganza los que no ¿e sometían, h-icíun guerra atroz a los esta- 
blecimientos monásticos, sin perdonar á los indígenas conver- 
tidos. 

** Pocas situaciones se dai*án más felices que las de aquellos 
religiosos, rigieudo una gran masa de población indígena, dócil 
y sumisa, y rigiéndola no como quiera, sino con poder sbsoluto, 
como Jueces espirituules y temporales, como legisladores. 

" 1j<is CapucliinoB no construyeron ni un edificio notable, ni 
una fábrica, ni un establecimiento lUil, ni siquiera una institu- 
ción que de á conocer en nqnel gobierno un deseo de mejorar el 
estado y condición de los gobernados." 

Por estas cansas los indígenas ejercieron después ven- 
ganzas contra los Capochitios y conservan aún rencor ü la 
ínstitQoión clerical. 

. El viaje de Ciudad Bolívar á Caracas se hace cómoda- 
mente por la vía de Trinidad en caatro ó oinoo días, mien- 
tras que por tierra es mny lento y penoso. 

Hasta hace pocos años Veiiezaela mantenía un privi- 
legio para la navegación del Orinoco, otorgado en favor 
de ana Compañía norteamericana; causábase con esto nn 
positivo perjuicio, pues la libre navegación habría sido 
conveniente no sólo al comercio en general, sino al desarro- 
llo de otras industrias en aquellos fértiles comarcas. En 
1887 hicimos el viaje á Trinidad en unas cuarenta y ocho 
horas, y pagamos 20 dollars por el pasaje, en el vapor de 
río llamado Bl BolU>ai% bastante cómodo y capaz de atra- 
vesar sin peligro el Golfo Triste. £1 vapor pertenecía á la 
Componía norteamericana, qae aún conservaba algón pri- 
vil^o para navegar por el eaño Macareo, una de las bocas 
del gran delta del Orinoco, tal vez la más apropiada para 
la entrada y salida del río en buques menores. 
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En todo el trayecto de Olndad Bolívar al delta, el rfo 
ooneenra aún el aspecto solitario j desierto de sos oomar- 
eas incaltas j sin poblaciones notables, no obstante las 
ventajas de la posición 7 la exuberante fertilidad qae 
revelan sus tierras. Varias son las -cansas de este atraso 
aparentemente inexplicable. España mantuvo constante- 
mente cerrada la navegación del Orinoco, 7 dejó en poder 
del clero todo el dominio de é^te, creyendo que con las 
misiones se lograría la civilización de loe indígenas. Tá 
hemos visto lo que pasó en Guayana con los Capncbinos 
del Caroní. Eeo mkmo hicieron todos los misioneros del 
alto y del bajo Orinoco, del Meta y de Casanare. 

El ilustre viajero Humboldt, que pudo apreciar los efec- 
tos de las misiones en aquellas comarcas, dice **quesu 
ministerio fue perjudicial al desarrollo y progreso déla 
sociedad, com^ á la mejora de los indios, que quedaron en 
una situación poco diferente de la que tenían cuando sus 
habitantes no estaban todavía reunidos en torno del mi- 
sionero." 

El sistema restrictivo de España, sus monopolios odio- 
sos, provocaron el asedio de aventureros protegidos por 
naciones poderosas, y aun de los españoles mismos, que 
hicieron del gran río una amenaza para las propiedades y 
poblaciones ribereñas. Por esto los pobladores buscaron 
se^oridad en otros sitios, y el Orinoco quedó desierto. Las 
desgraciadas expediciones que arruinó la codicia del Do- 
rado, llevaron también á aquellas comarcas una maldición 
de desastre, que se prolongó aun después de la emancipa^ 
ción colonial ; y durante la República, la rutina ha paii^o 
tributo á la inconsulta é inconveniente medida de impedir 
la libre navegación del Orinoco. 

Hoy por hoy, enclavada la escasa población de Vene- 
zuela (2.122,000 habitantes) en otros sitios igualmente ven- 
tajosos por su posición, orillas del mar ó de otros ríos, la 
agricultura y las demás industrias se desarrollan natural- 
mente, con más facilidades, en esos centros poblados, y las 
márgenes del gran río continúan casi solitarias. 

Aunque la población de Venezuela es escasa, relativa- 
mente á RU inmenso territorio (como millón y cuarto de 
kilómetros cuadrados), tiene en cambio el país grandes 
elementos que pueden desarrollar en las comarcáis del Ori- 
noco un rápido progreso, si el espíritu nacional se levanta 
y dicta una determinación de esa espoclCí^ especialmente 
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ahora eaacdo Iob ioglesea han osurpado parte de sa terri- 
torio; Lo sensible es qae no lo haya hedió aún, y qae sa 
detenido en panto tan grave, como naoión americana en- 
cargada de defender el derecho continental de navegar las 
agnas del caudaloso Orinoco, haya permitido á la codicia 
de los ingleses venir á ocupar en las bocas del gran río 
posición tan importiinte & los í ataros destinos de América. 
£1 patriotismo se alarma ante aqaella ocupación, qae es 
un verdadero atentado, una usurpación, como tantas otras 
cometidas por los ingleses en los últimos tiempos. 



II 

El Orinoco tiene 400 leguas navegables y unas 70 más 
de curso hasta sus cabeceras en la Sierra Parima; la hoya 
inmensa de sus aguas se estima en 31,000 leguas cuadradas, 
con 486 ríos tributarios y más de 2,000 riachuelos; derrama 
sus aguas por 18 bocas principales, desde Punta Barima, 
en la gran boca de los Navios, hasta la boca de Manamo, 
en el propio centro de las márgenes venezolanas de Golfo 
Triste. Todas estas bocas comprenden unu línea de 150 
millas de costa, y riegan, inundan y transforman una ex- 
tensión como de diez y seis mil kilómetros cuadrados, que 
forman el gran delta del Orinoco, región privilegiada, 
verdadero laberinto de eafíos^ islas, manglares y terrenos 
de cambiante aspecto; lo habitan los G-uaraúnos, tribus 
medio nómades, de buena índole en apariencia, pues salen 
á los eafíos y reciben de los transeúntes regalos, sin inten- 
tar nunca actos de barbarie. En el vapor en que viajába- 
mos, los pasajeros y la tripulación se complacían en arrojar 
comestibles y otros obJetcM á varias partidas que encontra- 
mos en el cafio Macareo. Cuando sienten el vapor se pre- 
paran y aguardan en sus barquetas, tratando de acercarse 
para recibir los regalos, con riesgo de caer al agua, pues el 
oleaje del vapor pone á las barquetas en peligro de zozo- 
brar. El práctico del vapor nos refería curiosas anécdotas 
de estos indios, inverosímiles, como la de que habitan en 
los árboles como los monos, por lo movedizo del suelo y 
por las inundaciones. Refería el hecho de que las islas y los 
manglares a pandeen y desaparecen como lugares encanta- 
dos. Lo cierto es que aquel delta es un inmenso estuario, 
de los más notables del mundo, de fertilidad asombrosa, 
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en el qne por el flajo y'roflojo de Ins aguas saturadas de 
limo fecundante, c<»n muchos despojos or^ráDicos, se deben 
de verificar transformaciones en los sitios poco profun- 
dos, en virtud de las cnaJes' la antip^ua extensa boca del 
río se ha cubierto de selvns valiosoM que reposan en una 
poderosa capa de tierra \ e^^e t m i . ^ < i^ t c < < i f* a a ) í el Le nj- 
bre Inagotables depósitos de abono qne ia industria agrí- 
cola aprovechará un día, haciendo de esos espléndidos 
paisajes el asiento de fabulosas riquezas y el más renom- 
brado granero del mundo. 

Viajeros ilustres han dado interesantes de^^cri pelones del 
Otinoco, desde Ordaz y Ralegh, en el siglo xvi, las cnales 
dan A conocer su Importancia y su grandeza. Nuestras na- 
rraciones son apenas el relato de un vi»}4'ro que se (Sor- 
prende ante la magnifloencia de aquel ii)iru>nRO río, lleno 
de novedad y de interés en sus comarcas ríbeieñan. El üuk- 
tre Barón de Humboldt trae na caadro descriptivo del 
Orinoco, que en obsequio de los lectores /ios periui timos 
traducir é insertar en seguida: 

"£n las costas graníticas de la Ouayann, el navegante en- 
cuentra la desembocadura de un inmenso río, (¡ue se extiende 
como lugo sin riberas é inunda de sgun dulce el Oc.cKno. Sus on- 
das, de color verde cluro en ius corrieutee, hon blancas como la 
leche en el fondo de las ondulaciones, y formuo con el ezul índi- 
go de Ins del mar un contrüste que dedno clarnnieiite sus contor- 
nos. Este espectáculo fue una revelación pnra Ci<]ón, al descubrir 
aquellos sitios en su tercer viaje. Habituado ¿ pensar en los secre- 
tos de la naturaleza, dedujo que un río de tales dlmenslouts de- 
bía de recr>rrer un continente y no unb isla, y de acuerdo con las 
teorías científicas de su tiempo, supuso que e^e continente era la 
prolongación oriental del Asia. La dulce frescura de las noches. 
Internada con el calor excitante del día; la pureza transparente do 
un cielo et-trellado; el peí fume balsámico de Im- flores, conducido 
por las brisas de tierra; todo hacía juzsar á Colón que estaba 
cerca del jardín del Edén, mansióu sagraaí*. del primer hombre. 
Kn el grau río que dt-sctnbocaba delunto de sus ojos— y que los 

geógrafos llamaron poco tiempo después Orinoco — creía ver una 
e las cuatro conientes de agtm que, según tradiciones venera- 
bles, esparcidas en la infancia del mundo, solían del Paraíso para 
fecundar y dividir la tierra, ataviada de nacientes flores. 

" El Orinoco conserva una anchura de más de 5,000 metros 
hasta 250 leguas arriba de sus bocas, y aunque el tercerr> entre los 
ríos de America, su caudal de oguas es superior á cualquier río 
importante de Europa, y no tiene rival en el mundo por el encan- 
to Bintoresco de sus riberas. , . . 
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"LMaipiaadelOriDOOO tienaiu como las del Nllo cerca de 
Philé. la propiedad notable de colorear de negro las masas granl- 
tícas de color blanco rojizo que laran hace idíUodcs de afios. A 
un lado y á otro de sus altas riberas, lineas negras y como traza* 
das á cordel marcan en las rocas el nivel de las crecientes anua- 
les. Lineas semejantea y excavaciones negruzcas, situadas mis 
arriba, como á 50 ó 60 metnia de la superficie actual de las aguup, 
sefialan el antiguo nivel del rio. Betas marcas— que observado- 
res atentoa pueden hallar en todos los rios— demuestran que las 
grandea masas de agua corriente que ahora excitan nuestra admi- 
ración, son apenas restos de enormes corrientes que existieron en 
los sifflcis prehistóricos. 

" La hoya del Orinoco forma una gran espira y se asemeja á 
otroa ríos que, despnéi de gran numero de quiebras y rodeos, 
deseml>ocan cerca del mismo meridiano en que tienen su origen. 
Al desprenderse de sus monlafiaa natales corre hacia el Oeste, 
hasta encontrar el 0uaviare« or»mo en busca del Océano Pacífico. 

*' Al llegar á la base del monte Duida. se biíuica y dirige al 
Bur un brazo, el (-asiquiare, poco conocido en Europa, no obs- 
tante laa particulnridftdes que encierra, y, reunido con el Rio Ne- 
gro, tributa esa parte de sus aguas al Amazonas. Esta bifurca- 
ción, única en su especie, forma en el centro mismo de un 
continente la unión natural de loa canales de drjs grandes ríos. 

" Desde el vértice del monte Duida, á 2 700 metros de altura, 
en esta parte del curso del Orinoco, se domina uno de los más 
espléodidus paisajes que presenta el mundo de loa trópicos. La 
pendiente meridional del monte es una pradería sin árl>oles. £1 
aire húmedo de la noche llega á squel sitio embalsamsdo cim el 
perfume de las ananas, cuyos tallos, henchidos de savia, se des- 
tacan en medio de plantea menores que vistea el suelo, y cuyos 
frutos dorados brillan á lo lejofl bajo una corona de hr»jas verde- 
azuladas. Acá y allá, altas palmeras en furma de abanicos presen- 
tan grupea sofitarioa c indican los manantiales de agua viva que 
brotan de laa rocaa tapizadas de verdura; más allá del río. hacia 
el Bur. un panorama de miles y miles de kilómetros se extiende 
hasta las selvaa e<*.uatorialea, de inmutable frescura, que riegan el 
Amazonas y sus grandes afluentes. 

*'Tál es el descenso del Orinoco á lo largo de la pendiente 
meridional de las montaftas de Parima, hasta reunirse con el Gua- 
viare, río que le envían los Andes del lado de Cundinamarca. 
Desde aquel punto de confluencia gira bruscamente al Norte, se 
abre paso al travda de la montafia y forma laa catarataa de Atures 
y de k aipurea. Toda esta parte de au curso, estrechsda por masas 
de rocas gigantescas, tiene los vestiglos del desorden conmemo- 
rativo delcaoa. £n fin, en el punto en que recibe las aguas del 
Apure se inclina de nuevo y corre en lo sucesivo hacia el Oriente, 
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•eparando las selTas impenetrables de Guayana do las satiaiias 
colombianas en cuyo horizonte iwrece reposar la b&yeda del 
cielo. 

" Desde entonces, el inmeoso caudal de sus aguas desciende 
sin inconyeniente basta el mar, y los navegantes no tienen que 
temer en su ancha raperflcie otros escollos que el de masas floten- 
tes formadas por árboles oue las crecientes arrancan de las selvas 
ribeiefias, las cuales, cubiertas de plantas^acu&ticas florecidas, 
recuerdan los Jardines flotantes de los lagos de México. 

**En cuanto & las cataratas de Maipure8.y de Atures, no son, 
como la del Niáeara, una calda brusca y profunda de todas las 
aguas del rio; más bien se presentan en forma de graderías, como 
innumerables cascaditas superpuestas ó amontonadas. Los espa- 
fióles llaman raudal esta especie de catarata, compuesta de un 
verdadero laberinto deislitas y pefiascos, tan apifiados, tan muí- 
tipUcadoB, que en todo el lecho del rio, de más de 8.000 pies de 
ancho, apenas se encuentra algún estrecho p:iso para la piragua 
vacia de un Indígena. En el vértice de la curva regular que oes- 
cribe el Otiuocoal rededor del cabo en que demora, entre trozos 
de granito, el caserío de Maipures', hay un sitio de donde se divi- 
sa espléuaido horizonte: la mirada abarca una superflcie espu- 
mante de más de dos leguas de extensión. De en medio de las 
ondas se levantan rocas negras, color de hierro, como torres arrui- 
nadas. Cada isla, cada peñasco se presenta con árboles cargados 
de vifforosas ramas. Una espesa nube flota constantemente sobre el 
cristal de las aguas; y al través de ese espumante vapor las palme- 
ras exhiben también sus coposos follajes. Por la tarde los ravos 
del sol se quiebran en la masa vaporosa y presentan Juegos de luz 
de mágica apariencia; forman arcos multicolores cuyas imdf^enes 
flotan, redondeándose, á merced del viento, y se evaporan y re- 
aparecen en alternado giro. 

**En el lecho miemo del gran río, sobre la desnuda roca, las 
aguas lentas han depositado, en la estación de las lluvias, islas de 
tierra vegetal sembradas de melastomáceas y droseras, de helé- 
chos y pequefias sensitivas de argentado folluje, que les dan la 
apariencia de grandes cestos de flores colgados entre las rocas ás- 

r^ras y desoladas. Al europeo que haya visto los Alpes lé vienen 
la memoria aquellos trozos de granito llamados eaurtiU ó Jardi- 
nes, que se elevan, aislados, en medio de las neveras, cubiertos do 
césp^ y de flores. 

" En la ribera derecha del río, á la entrada meridional del 
raudal de Atures, está situada la caverna de Atar ui pe, cuya cele- 
bridad data de antigua tradición entre los Indios. El aspocto de 
la comarca, grandioso y severo por todos lados, parece destinar 
esta caverna á una tumba nacional. Para llegar & ella es preciso 
trepar con dificultad un muro de granito tallado á pico, con peli- 
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^ro de rodar por un precipicio. Bio el apoyo uae preeeotaa mn- 
^68 crístalf^ do feldeRpato que forman nn Tolaaizoó zona saiíente 
de niia pulgada, inatacable por las influencias atmosféricas, sería 
bien difícil apoyar el pie sobre la superficie lisa de la roca. 

" A.1 coronar la cima, sorprende el vasto cuadro que se des- 
pliega al rededor y en horizonte Ilimitado. Del lecho ef^pnmoso 
dd rio se elevan colinas cubiertas do bosque; hacia la ribera 
opuesta, del lado occidental, la mirada recorre las inmensas pra- 
deras del Meta. Bn el horízrmte aparece, como nube amenazante, 
la montafta de Unlama. Tal es el espectáculo que se descubre á 
lo lejos, y que forma contraste con el aspecto yermo y estrecho 
de las nicas Inmediata!*. Ijos cuervos y las chotacabras, graznan- 
do, vuelan solitarios en los surcos profundos del valle; sus sombras 
m6vilea i*e deslizan en los flancos desnudos do lan rocas y desapa- 
recen rápidamente. La mesa abrupta se ve rodeada de montafias, 
>ie soportan en suh cimas radon ilas, en(»rmes trozos de granito, 
e 40 a 50 pies de diámetro, apenas apoyados en un pumo de la 
base. V c«)mo dispuestos á rodar al abismo con la más ligera con- 
moción del Fuelo. 

"La pArtc más lejana de la mesa está cubierta de espeso bos- 
•que. £s en «se lu?ar aomliread» donde se abre la caverna de Ata- 
Tuipe, la cual, más que una bóveda profunda formada por la 

Ssrte saliente de uua roca, es una especie de bahía que minaron 
18 Aguas del río cuando alcanzaban esa altura. Aquel sitio es la 
tumtia de non r>iza extinguida. AUi contamos cerca de 600 cadá- 
veres biencooservH<U»s, entre canastos de venas de palma. Éstos 
canasto8~que los indios llaoiau mapire» — forman especies de sacos 
cuadrad^is. cuy^sdimensitmes varían segiin las edades de los muer- 
tos. Los oiAos recién nacidos tienen sus mapire» distintos. Los es- 
queletos o^táu tai intactos, que no les fuita ni uaa costilla ni 
una f-i1^ng;e. 

" Existe una tradición entre los indios Quare^^is, segdn la 
cual, los ra'erosi/s A.uires, oprimidne por los Caribes antropófa- 

g-16, se ref n^Hron en los peftooes de las cataratas, mansión higa- 
re en que pereclerou todo», sin dejar siquiera vestigios de su 
lengua. Hacia la parte máü inaccesible del raudal se encuemraa 
otras cavernas igualmente llenas de osamentas. Es de suponer 

Suela di tima fanilüa de los Atures no se exllngaió sino mucho 
emuo después, porquo en Mal purea— cosa extraordinaria— vivía 
un v)^Jo ioro, del nual decían los naturales que nadie podia com- 
prenderle porque hablaba la lengua de los Atures. 



<» 



Ayl Losniflos qae le hicieron aprender el lenguaje de sos madrea, 
las miijen» qa^i lo miniaban ... todos.... heridos por la maer se, desapa- 
reoiero'* «te la ribera ; naile ccmiprende los erit*»s del ave solitaria. 

** Infeliz eztranl-rc» «fii medio de eso<i bo^q íes, ea vano llama á los 
que entendlfui sa lencuaje ; sólo escacha el estruendoso mm\#r de las 
senas, 7 nanua ?os u misa responde á la soya. 

9 
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" XI Tfajero BAlraJe. al percibirlo lobra las uttuñM, huye espantado é 
la opuesta ribera. Sadle ha Tlsto^ ilii estremeoene, el loro de los ▲tares.**' 

"Al dejar aquella tumba de una raza extinffaida nossentSmo» 
coomovidoa de tristeza. Bra una'de aquellos noches frescas y sere- 
nas que con frecuencia aparecen bajo los trópicos. £1 disco lunar, 
circundado de colores, brillaba en el cénit é iluminaba los con- 
tornos viribles de la niebla extendida como nuinto de espuma 
sobre el lecho del rio. Innumerables insectos esparcían laces fos- 
forescentes sobre la tierra cubierta de plantas: el suelo resplan- 
decía como la imaeen de la bóveda estrellada. Las bignonias tre- 
padoras, las yainrilas perfumadas y las tanisterias con flores de 
oro decoraban la entrada de la gruta, y sobre ella, grupos de pal> 
meras susurraban al par de las brisas. lAsi mueren y desapare- 
cen las razas humanas I {Asi se borra hasta su nombre y el eco de 
sus hazañas I Pero si todas las flores del espíritu se marchitan, si 
el tiempo en sus borrascas arrebata las obras del genio creador, 
siempre del seno de la tierra brota una nueva vida. La fecunda 
naturaleza alimenta sin cesar suh retofios, sin preocuparse de que 
el hombre, raza implacable, destruya el fruto antes de su ma- 
durez." 



III 

El golfo de Paria 6 golfo Triste es nna inagnífloa en- 
senada 6 bahía, perfectamente abrigada y segura. Dos 
grandes bocas entre el continente y la isla de Trinidad 
dan paso á las embareaciones, con 21 kilómetros de an- 
cho la del Sur, denominada Boca de la Serpiente, y con 
15 kilómetros de ancho la del Norte, denominada j^ooa 
del Drago. En ésta se presentan curiosos efectos de pers- 
pectiva aérea. Las rocas desnudas aparentan Juntarse, y 
el viajero cree que el buque va á rozar contra ellas ó a 
pasar con peligro á muy corta distancia; y todo es pura 
ilusión óptica: el canal tiene 8 leguas y el cantil es profun- 
do. En el propio puerto las aguas son reposadas y el fon- 
deadero puede escogerse más ó menos projhindo, á mayor ó 
menor distancia de la tierra. 

Guando llegamos á Puerto España, capital de la Isla^ 
había en el puerto más de 70 buques anclados, entre éstos 
nna escuadra alemana, compuesta de tres bergantines aco- 
razados, y otra inglesa, compuesta de tres acorazados y nn 
transporte, estacionados allí por puro recreo y por las ven- 
tajas y seguridades del Golfo. Diariamente entran y salen 
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grandes Taporas y baques de Tela eon distintos rombos; asi 
es qoe nn Tiajero eneaentra siempra modo de seguir sn de- 
rrotero sin maeha demora. 

En Paerto Bapaña liaj siempra gran depósito de mer- 
eanefas para la Tenta, apenas recargadas eon gastos de 
transporte y ana módloa oomijión de venta, Venezaela se 
surtía ailf en gran pnrte de mercanefas; pero no sabemos 
si por euestiones polftioas, 6 por el eontrabando, 6 por an« 
tipatla haela los ingleses, el Gobierno de esa Repúblioa 
recargó con un 80 por 100 los derechos de importación á las 
mercancías procedentes de Trinidad. Aquel acto de hosti- 
lidad perjudicaba bastante al comeraio de Puerto España, 
en la época en que allí estuvimos. 

La ciudad es hermosa, saoa, y tendrá unos 26, 000 habi- 
tantes, con buen servicio de tranvías, coches, aguas lim- 
pias, parques y Jardines; su temperatura, de unos 29* del 
centígrado, se refresca por las brisas del mar. Diariamente 
se reciben y se publican las noticias universales, los pre- 
cios del comercio en los principales mercados del mundo; 
BU prensa, completamente libre, es noti^Ío«a y se publican 
diarios en inglés, español y francés. Hay grandes y surti- 
dos almacenes de mercancías de toda especie, y gentes de 
todas las razas humanas, hasta chinos é indios 6 curCes, que 
llegan en partidas numerosas á trabajar en la agricultura 
y el comercio de esas y de otras Antillas. £1 Gobernador 
de la Isla, especie de virrey, vive muy desahogadamente, 
eon buena renta, en un palacio situado en el mejor Jardín 
de la ciudad. Toda la Isla tendrá 100,000 habitantes; entra 
ellos habrá 16,000 venezolanos qoe conservan el idioma, 
las creencias y costumbres de la antigua colonia española; 
hay buenos templos católicos y protestantes, hoteles regu- 
lares y fondas cómodas y bien asistidas. La policía es nu- 
merosa, casi toda servida por negros oriundos de la Isla, y 
eon una pequeña guarnición del ejéraito activo de Ingla- 
terra, que se ranueva con frecuencia. Bl hospital de la 
ciudad es un cómodo edificio, muy bien administrado, en 
sitio convenientemente dispuesto, lo mismo que el cemen- 
terio, y cerca de aquél éfftá el lavadero público, aseado y 
vigilado. £1 alumbrado no pasa de regular, lo mismo que 
el mercado y la carnicería; tampocohay mucho aseo; abun- 
dan los gallinazos en las calles, tan mansos y consentidos, 
que se cruzan por en medio de los transeúntes sin ningún 
temor, pues la polida prohibe tocarlos. Hay una línea de 
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íeiTooarrfl aae parte de la capital 7 va á los oentroa pro- 
dactoree de la agrioaltarade la lela. 

Se estima oomo en 6 millones la ezportaolón de azAoar, 
oaeao, eafft, algodón, ete. En los alrededores de Puerto Es- 
paña y en toda la costa de la lula, de aspecto volcánico, se 
ven claramente los vestiglos del cataclismo geológico qne 
separó del continente á la Isla por un handhnlento local, 
qne formó á la vez el golfo de Parla. El señor Michelena 
hace la siguiente descripción de Trinidad : 

" Eftta Isla, en muy remotos tiempos, formó parte del conti- 
nente; pero por una revolución física, no del globo, sino local, los 
terremotos y volcanes hundieron, separaron y levantaron otros 
terrenos. 

"La extremidad 8. 0., lamas próxima al delta, que por su 
configuración y extensión casi forma una poniosula, es. de toda 
la Isla, la que encierra más testimonios, más reliquias de aquel 
extraordinario suceso. Alli se encuentran varios cráteres de vol- 
canes, extlBffuidos unos, y otros, sin salir de sus bordes, en abu- 
llición, habiendo uno, entre ellos, que arroja lodo, y cuya cir- 
cunferencia excede de 100 pies de diámetro; otro arroja temporal- 
mente agua salada, mezclada de arcilla. Tambiéu existe un 
volcán submarino cerca del cabo Brea, que igualmente, de tiem- 
po CQ tiempo, arroja petróleo. Pero lo más raro que existe en la 
geología de la Isla es un lag^o de pez, sólido á las extremidades y 
üqüido en el centro, de H milla de circunferencia, situado cerca 
^e la bahfa del Guapo, á 80 pies sobre el nivel del mar. Por todas 
partes, al E. como al 8. de la Isla, se encuentran también escorlas 
Petumlnosaa en abundancia, y algunas capas de cenizas secu- 
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Trinidad tiene una superficie que exeede de cuatro mil 
kilómetros cuadrados, en gran parte con buenos terrenos 
para la agricultura, regados y con materiales abundantes. 
La vida es allf grata, hay comodidades y completas garan- 
tías bajo el amparo de las sabias lustltuciones inglesas. 

Las discordias civiles de Venezuela mantienen siempre 
en Trinidad un grupo notable de emigrados, y más de una 
vez sé. han organizado allf expediciones revolucionarias que 
hall acatado aquel pafs. En toda época la amenaza existe, 
pnéáí desde los malecones y muelles de Puerto España se 
divldáii las costas venezolanas, y el paso del Q-olfo se hace 
siá peligro en toda clase de embarcaciones. Paedd decirse 
que Trinidad está dentro de los derechos territoriales de 
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Venezuela, á tiro de oañón de sos eoetaii, y que eomo eolo- 
bír inglesa es ana irregularidad geográflea que el mondo 
eoDteiupla eouio efecto del derecho de la fuerza. Efectiva- 
nieote, esta I»la fue arret>atada á loa Bspaftolea á fines del 
siglo pasNdo, lo mismo que Demerara á los Holandeses, con 
el pretexto de hacer guerra A los aliados de Francia; j de- 
cimos pretexto, porque poco después los Españoles j los 
Hulandeses se aliaron á Inglaterra contra Francia, j esas 
colonias no fueron deyueltas á sus dneftos. Cuando el león 
brltAoioo agarra nua presa Importante, no la suelta sino por 
fuerzH mayor. 

Recordamos que la isla de Trinidad mantuvo varios 
meses la dii»caHÍÓQ de 1h phz de Amiens 6 paz continental 
de Europa, porqui; jos Ingleses querían conservarla á todo 
trance, y Nnpoleóo i se reHiMtfa & cederla, fundado en muy 
bueoHS razones. Bou notables las siguientes palabras de 
aquel g^uio de la giierrH, que era A la vt*z un grande hom- 
bre de Et.tailo, dict<id»8 en forma de iustrucoionesal Mi- 
nist o Francés, encargado de negociar la pazcoutiuontnlen 
Londres: 

" El Gobierno británico exige la conservación de una de las 
Antilliis que ha Hd'iutrido últimamente, como medida necesaria 
para oonserviir sus nutiguas posesiones. Dcfede luego efta exigen- 
cia 00 puede aceptarse respecto de la i«la do Trinidad. Desechad, 
pues. tf»da diMcuslón á este respecto. La Trinidad será, per su 
posición, no un medio d» defensa para las colonias inglesas, tino 
un íMdio de ataqué contra él continente americano (espafiol en- 
tonces}." 

Las veleidades del Principe de la Paz y !a inepcia del 
Gobierno español en aquellos tiempos, causaron la pérdi- 
da de tan importante Isla, y las palabras de Napoleón han 
Tenido á ser profétlcas. 

Adueñados los Ingleses de Trinidad, del golfo de Pa- 
rla, de las bocas del Orinoco, hasta Demerara, Venezuela 
perdería de hecho todo dominio en sus costas orientales 
sobre el Atlántico, y la navegación del Orinoco quedaiía 
también sometida ai arbitrio inglés. La Interrupción entre 
Trinidad y Demerara es la que tratan de eliminar los Ingle- 
ser con la reciente usurpación que han hecho de la Guaya- 
na venezolana hasta las bocas del Orinoco. Tan escandalo- 
so abuso de la fuerza y tan violento ataque A los derechos 
de las naciones, bien merecen la censura nniversal, por más 
dignos de aplauso que sean bajo otros respectos. 
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Cuando «e los considera como raza Invasora, implaca- 
ble, qae ha empleado todos los medios para adueñarse de 
la séptima parte dei globo y de todas las principales salidas 
7 vían comerciales, sin respetar el derecho ajeno, la indig- 
nación hace brotar el deseo de ver A la poderosa Albi6n 
andar camino de Fenicia, Cartago y Venecia. Marinos aa- 
daces 7 diplomáticos hábiles han empleado la violencia j 
el engaño para despojar de Trinidad y Gibraltar á los Es- 
pañoles; de Ceylán, Demerara y el cabo de Baena Espe- 
ranza, álos Holandeses; de Helgolandia. á los Alemanes; de 
machas islas, la India, Terranova y el Canadá, á los Fran- 
ceses; de Houg Kong, ala China; de Egipto, á los Egipcios; 
y ahora quiere arrebatar á Portugal fus colonias de Álfica 
y á Venezuela toda la reglón oriental de Guayana. Ingla- 
terra no se sacia. Constantemente la prensa denuncia sus 
pretensiones en Birmania, como en Guinea 6 Mozambique, 
en Ooeanfa, en las márgenes del NUo 6 del Orinoco. Cou 
los países débiles es hasta cruel. Poco le importa convertir 
en pavesas las ciudades, como lo hizo en Copenhague y 
Alejandría, y como quiso hacerlo poco há en Haytí, si no 
lo impiden los acorazados americanos y franceses. 

A Venezuela la trata como á paÍ0 conquistado. Al usur- 
par su territorio puso una escuadra en la Guayana y en las 
bocas del Orinoco, y su Ministro en Caracas declaró, por 
medio de una nota conminatoria, *' que él no permitiría 
ninguna ingerencia extranjera respecto de los proyectos 
briiánieos en la región de Guayana.'* Después no ha 
atendido reclamos de niogana especie, ni ha qufsrido acep- 
tar proposiciones de arbitraje, y de hecho ha procedido á 
ejercer actos de jurisdicción y de dominio en el territorio 
venezolano. Acerca de estos hechos decía el Presidente de 
Venezuela, en su mensaje al Congreso de 1887, lo que sigue: 

*' El Gobierno inglés .... ha pre-^ciodido de la discusión (de 
limites), y por Dsareto ee hi apoderado y usurpado 6l terrilorio, 
no sólo hasta el PomarÓQ, sino hasta Puata Barima v el Atnacu- 
ro, despojáadoQOs coa ello del exclusivo dominio del Orinoco, la 
grande srterla al Norte del continente, el Misslssippi de la Amé- 
rica del Sur." 

£1 Gobierno ireoezolano se limitó á protestar solemne- 
mente contra el atentado y rompió sus relaciones con el 
Gobierno inglés. 

Los títulos de Yeoezuela son perfectamente claros para 
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l^robar sa exolaslvo dominio del Orinoco, y la pertenencia 
de Gaayana hasta las márgenes del Bsequibo. Demerara 
tiada parte de las posesiones holandesas hasta fines del si- 
glo paasdo, 6 hasta qae Inglaterra misma, por el derecho 
de la íaerxa, la nsnrpó. 

Entre Espafta y Holanda se acordó an tratado de lí- 
mites de las Gaayanas, en el qae se fijaba el río Bsequibo 
•como lindero «n la región más oriental, y ese lindero era 
reconocido por los dos países. Caando Inglaterra efectuó 
la asnrpaclón de Demerara, varios Individuos de esa colo- 
nia pasaron el fiseqolbo y se fijaron en la banda izquierda, 
probablemente hasta el Pomarón. En el archivo que de la 
antigua Ck>lombla se conserva en eeta capital, consta que, 
después de organizado el Qoblerno republicano en el año de 
i82s, el Ministro de Relaciones Exteriores, Doctor P. Gual, 
hacía presentes aquellos hechos al Ministro de Colom* 
bla en I#ondres, Doctor J. M. Revenga, instruyéndolo 
«en la cuestión de límites, para que al tratarla no reconocie- 
ra como lindero sino el río Bsequibo, y que á los colonos 
que hubiesen pasado á la ribera Izquierda se les fijase un 
plazo para desocupar el territorio ó para que se pusiesen 
'**baJo la protección y obediencia de nuestras leyes." 

El dominio de España hasta el rio Eseanibo se encuen- 
tra también confirmado en las Memorias de los Virreyes r 
en varios otros documentos que existen en el archivo di- 
plomático V consular de Bogotá. 

Bien difícil será que Inglaterra convenga en soltar ami- 
gablemente nna presa que tanto la halaga para el porve- 
nir; pero si llega el caso de un arbitramiento, Venezuela 
evidenciará de tal modo sus derechos, que cualquier arbi- 
tro le dejará el exclusivo dominio de las bocas del Orinoco 
y la posesión de la Guayana, hasta las márgenes del Ese- 
<luibo. Así lo deseamos los Colombianos y lo desearán 
también todos los países de América. 

Venezuela es una nación viril, rica, llena de elementos 
para defender su territorio. Si hasta ahora se ha limitado 
á oponer al derecho de la fuerza la fuerza del derecho, lle- 
gará un día en que con sus propios elementos y otros del 
continente pueda reivindicar sus fueros territoriales. 

¿Tendrán más patriotismo los Tártaros y los Zulóes 
que los pueblos de América? 
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CoDÍorroe á la actaal división poHtica de Venezaela, 
hacen parte del Estado Bermódez las antigaas proyiiicias 
de Barcelona, Cnnianá y Maturfu, tan ronombradas en la 
historia desde los tiempos de ia conquista, y especialmente 
dorante la megna guerra de la Independencia, que inundó 
de sangre y arruinó sus comarcas con más estrtigos que los 
que sufrió ningnua otra región de la Américn Bepañola. 
Después de setenta años, sus oampl/ias fértiles y la índole 
laboriosa de sus pobladore<4 han compensado yá esos estra- 
gos, y la riqueza del Estado Bermádez, consistente en ga- 
nadería y agricultura, es superior á la de otros Estados de 
aquella República. 8u extenso litoral le da una posición 
muy ventajosa, que ha empezado á aprovecharse yá con la 
explotación de sus bosques y otros productos naturales de 
grande importancia, por med\o de compahías anónimas y 
capitales extranjeros. 

Por el puerto de Carúpano se hace una exportación 
anual que vale un millón de pesos, consistente en café^ 
cacao, azúcar, ron (que es muy afamado), maderas de tin- 
te, cueros, sombreros, cordeles, loza, jabón, dulces, resinas, 
aceites, maíz y frutos menores en abundancia. Esta ciudad 
ha prosperado mucho por la agricultura, y tiene hoy unos 
12,000 habitantes. Todos los vapores trasatlánticos qne 
tocan en Venezuela llegan á Carúpano á dejar y recibir 
cargamentos de mercancías. 

De Trinidad A Carúpano gastó el vapor en que viajá- 
bamos unas quince horas de navegación. Vinieron á bordo 
varias señoras, muy distinguidas por su belleza y trato ele- 
gante y culto, acompañadas de caballeros no menos distin- 
guidos. Hubo, con tal motivo, una verdadera fiesta á borda 
£1 vapor abandonó el puerto yá de noche, y el capitán se 
mostraba tan complacido, que hizo quemar, al partir, va- 
rios cohetes y luces de Bengala de variados colores. 

Otra de las ciudades notables del Estado Bermúdez y 
de gran comercio, es Maturín, por Caño Colorado, en el ríO' 
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Gnarapiehe, que desemboca en el golfo Triste. Bsta eiadad 
es de graudes reeaerdos históricos, j tiene hoy unos 14,000 
habitiuites y ereoieute prooperidad. £n MatnrÍD se estrelló 
el íaror español repetidas veces. Piar obtavo allí, en )8l8, 
dos victorias g1orlosÍ8Íiuas, y en nna de ellas derrotó á 
Monteverde, que pretendió tomar la ciudad con an Incido 
ejército de triple número de soldados. 

£«tas provincias orientales mantuvieron la guerra á 
muerte con un heroísmo incomparable; su rebistencia, más 
qne heroica, fue sublime. El indomable cumanés. General 
BeriuAdez, alcanzó también en Maturfn una victoria glo- 
rio»f8lmH, en Septieu*bre de 1814, Bobre MoralcH. 

Despnétt de Ioh graudes desastres de aqnel año terrible, 
Ifaturin fue tomada á snngre y fuego; sus calles, plazas y 
templos fe tíñeron con SMUgi-edeinoceutesf víctiiuas de todo 
sexo y edad, «acrifleadns por el furor y la crueldad de los 
£spañt»lt).H. Como 12,000 emigrados de Curacna habían lle- 
gado A ese último asilo de los pntrlotas, y ancla uos venera- 
bles, «eñoraa y niñus. fueron Hacrificados en las casas y en 
los templos de aquella ciudad heroica. 

Es Imposible viajar, siquiera sea por las costas de estas 
antiguas provincias venezolanas, sin recordar el patriótico 
ardimiento, que en lucha tenaz y heroica, mantuvieron 
hasta el fin de la guerra magna, sus valientes pobladores. 
£n el Oriente de Venezuela renacía la libertad cuando 
-esclavizada y muerta se hallada en todas partes. La Amé- 
rica entera debe gratitud á Maturín, Cumauá, Barcelona y 
Margarita, que prodigaron sa sangre y sus riquezas por la 
causa de la emancipación colonial. Queremos, por tanto, 
recordar con el lector algunos otros hechos gloriosos que 
ilustran la historia de aquellas provincias venerandas. Ha- 
blemos de Barcelona, que es la capital del Estado Bermú- 
des, muy bien situada, á corta dintancia de la costa, á ori- 
llas del río Neveri; tiene 12,000 habitantes y uu comercio 
semejante al de Oarúpano, Cumaná y tfaturin. En la la- 
cha de la Independencia esta ciudad sufrió los mAs terri* 
bles estragos. La defensa de La Casa Fuerte fue un hecho 
de armas luuy notable, qne revela el heroísmo de aquellos 
patriotas. De la descripción que hace D. Eduardo Blanco 
de esa batalla, tomamos los siguientes párrafos: 

" El antiguo convento de franciscanos, Prcpaganda jide^ edí* 
fido situado al Noroeste de la ciudad, que los republicanos ha- 
blan convertido en cindadela, y donde meses antes resistiera 
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Bolívar loi atiiqa«8 de Real ha^ta la llenda de Marífio, encerraba 
eata rez una gran parto de la poblacTóo de Barcelona, á quien 
aorprendiera el enemigo sin haber logrado emigrar á loe vecinoa 

gaebloa 6 á los monteD. Bn aquella improriaada fortaleza Be ha- 
ian apresurado á refugiarse numerosas familias de distinción, 
ancianos respetables, algunos sacerdotes, mujeres del pueblo con- 
notadas de patriotas, nlfios de todas edades, soldados heridos 6 
enft-rmos, el Ayuntamiento de la ciudad y todas las autoridadea, 
presididas por el Gobernador político. Crecido era el número da 
estos asilados, y si á 61 se agrega el de las tropas que guardaban 
aquella improvisada fortaleza á las órdenes de Freitea, y el de no 
pocos prisioneros realistas encerrados en las bodegas del conven- 
to, este ediflcio contenía, para el 7 de Abril (1817), en que lo atacó 
Aldama, más de 1,400 personas. 

" Al frente de poco man de 4,200 hombres, Aldama había in- 
Tadido el 6 de Abril á Barcelona, y puéatose en c^>municacióa 
con la escuadra espufioja, que le provee de gruesa artillería, co- 
mienza en la maftana del dia 7 aquel terrible ataque contra La 
Ooia Fuérté, página sangrienta, como pocas, de las muchas que 
encierra nuestra historia. 

" Vencida la resistencia de la tropa republicana, sobreviene 
-el degUello. y el sanguinario Aldama, con una ferocidad que exce- 
de á la de BoTes, no da cuartel A nndio. Las bayonetas y los sablea 
<le sus frenéticos soldados, á quienes azuza á la matanza, nada 
perdonan; los nlfios mueren acuchillados lo mismo que los ancia- 
nos; sobre grupos de mujeres aterradas, que imploran misericor- 
dia, se descargan los fusiles y ¡os sables. 

*' La sangre inunda el piso de los claustros; en ella resbalan 
y se revuelcan víctimas y verdugos, i Horrible confusión 1 ¡Cuán- 
tas escenas trágicas en aquellas boras de mortal agonía, de lágri- 
mas, de desesperación, de encuno y de venganza 1 Horas tristes 
de abatimiento y degradación para la especie humana; horas te- 
rribles en que al par se subliman las almas nobles y los generosos 
sentimientos. 

" Muchas madres perecen tratando de defender sus peque- 
fiuelos, que les arrelmta de les brazos la enfurecida soldadesca 
para estrellarlos contra las paredes ó lanzarlos al aire y dejarlos 
caer luéi^o sobre las puntas de las bayonetas. 

" Conmovedoras escenas se suceden casi al mismo tiempo en 
todos los aposentos del desmantelado ediflcio. Aquí, un anciano 
estrecha entre sus brazos á una de sus hijas, nifia ae quince afios, 
trémula de terror, y la espada que atraviesa al padre hiere doa 
corazones; allí, una madre al expirar, trata de esconder bajo laa 
faldas á una inocente criatura que aiín no sabe sino llorar y son- 
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lefr; más allá se abrazan dos esposos para morir del mismo gol- 
pe; en una de las crullas, un hombre, armado con un pedazo de 
espada y cubierto de heridas, defiende una mujer, que acaso sea 
su hermana, 6 su madre, ó su esposa, de un grupo de desalmados 
que pretende ultrajarla; en el opuesto claustro dos mujeres, in- 
móviles cual si fueran de piedra, se dejan fusilar sin proferir una 
aneja ni humillarse ante sus cobardee matadores. La esposa del 
Coronel Qodoy (D.* Bárbara Rioja). cae con el cráneo herido de 
nn sablaafio. Otra8<:fiora(D.* Carmen Requena), queda por muerte, 
atravesadii por una bala de fusil. En la f ala capitular, una joven 
barcelonesa, de veintisiete afios, bella y altiva como una ei^tatua de 
Minerva, y p<ir coyas venas corre sangre de héroes, defiende con su 
cuerpo á su anciano padre, herido y moribundo: implora con do- 
lorido acento, ofrece toda su sangre por el resto de vida del autor 
de sus dias, y se arrodilla suplicante y anegada en lágrimas, sin 
apiadar á sus vcrdugiis, que la arrojan con brutal arrebato sobre 
el pavimento: una espada desnuda mira pasar por sobre su catte- 
«a; toma á verla un instante después enrojecida, y un lavl se es- 
capa del pecho del anciano. . . . Pálida, temblorosa, con los ojos 
sin lágrimas y los labios blancos, cual A fueran de mármol, se 
levanta la abatida doncella, mira el cadáver de su padre, v, vol- 
viéndose ccm ^esto amenazante al grupo de asesinos ({ue fa con- 
templan con laftclvas mirudas: Dioámio! exclama, poseída do des- 
esperación, permite que á ehioemoMtruoM loe ahogúela eungrejue 
derraman, y que aei como me ven á mi, Uefftien dver deus IiffM. 
Una bala cobarde corta la palabra y la vida de aquella criatura vi- 
gorosa, cuyas carnes, todavía palpitautes, desgarran las infames 
Dsyonetás. 

" Los realistas persiguen á sus victimas con encaro izaroiento. 
Vo hay escondrijo que no regibtron, ni lugar sagrado que dejen 
.de profanar .... 

'* Algunos espíritus valientes, combaten todavía en medio de 
la matanza. Entre los verdugos y las víctimas se traban enfure- 
cidas luchas. 

''ChamberUnd, uno de los más denodados del piso bajo del 
convento, herido mortalmente y acorralado después de encarni- 
zada lucha, entre el borde de la cisterna y los matadores de todos 
sus soldados, se desbarata el cráneo de un pistoletazo, antes que 
someterse á los ultrajes que le espernn. Desde el piso alto, su jo- 
ven esposa, mujer de alma levantada, lo ve caer y corre á soco- 
rrarle: un grupo de frenéticos la asalta y la detiene; ella resiste y 
los inbulta; las bayonetas se bajan para nnrle muerte; pero acierta 
á presentarse un oficial realista, y prendado de la belleza de aque- 
lla intrépida mujer, se interpone, diciendo á los soldados: M^ 
m*^ me pertenece; ¿ no miran que ee muy guapat y como le exci- 
tasen á mas grosero insulto las risas y las obscenas alusiones de 
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m tropa, rodea con uno de Iob brazos la dotara de su protegida é 
intenta estampar un beso en los conyulsos labios de aquella des- 

eidada; pero ésta, abatida un instante, se rehace indignada, ane- 
ta del cinto del oficial una pistola y se la dispara á quemarropa, 
atraTesándole el corazón. Eulslia Ruroe— tal era el nombre de la 
esposa de Cbsmborland^f ue al punto descuartizada. 

'* SI suicidio liberta á muchos de aquellos infelices, de infini- 
tos ultrajes. 

" I^umerosas personas de todo sexo se arrolan desde Iss azo- 
teas para escapar de los excesos injuriosos de sus perseguidores. 

** £1 degüello de tantos infelices no terminó hasta que yk no 
hubo á quién matar. Puqulsiroos patriotas lograron escaparse de 
la muerte: hasta los priíj^ioneros realistas que be encontraron en la 
Cat^a Fuerte fueron pasados 6 cuchillu. i ErHU venezolanos! Bolo á 
cuatro mujeres dieron cuartel los vencedores, y eso paib conde- 
narlas al oprobio. 

** Después de este desastre, la ciudad fue entregada & saco y 
quodó por mucho tiempo despoblada.'' 



II 

Guando estos terribles estragos sufría la causa de los 
patriotas, el ilustre General Piar afianzaba su gloriosa cam- 
paña de Gnayana con el triunfo de Beu Féiix. 

Conviene hacer aquí algunas reminibceucias históricas 
que enaltecen la memoria de Piar. 

Meses antes del terrible desastre de la Casa Fuerte, 
Piar había derrotado completamente & Morales en el sitio 
del Juncal^ triunfo glorios&iimo y fecundo que ha podido 
evitar aquel desastre y que permitió á Piar realizar la cam- 
paña de Gnayana; si ambos efectos no se produjeron, tuvo 
la culpa la anarquía introducida por otros Jefes, y no por 
Piar, como es fácil probarlo. Precisamente en loa momen- 
tos en que Piar vencía en el Juncaly el Libertador desem- 
barcaba en Gtliria con algunos elementos de guerra, y allS 
Marino y Bermúdez lo desconocieron como Jefe Supremo; 
las tropas y el populacho lo insultaron y lo obligaron á reem- 
barcarse, lleno de dolor y de angustia ; aun se asegura que 
BU vida estuvo en peligro. Al saber tales acontecimientos 
los Jefes vencedores en el Juncal^ los desaprobaron y enviar 
ron en comisión al Doctor Zea & llamar al Libertador para 
encargarlo del mando. Piar no tuvo, pues, ninguna partioi- 
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paei6n en etot aetos de anarqafa é insabordinaolón, y antea 
DÍen« se llenaba de mayorea inéritoe por en oondaota 7 ao 
genio mflitar. 

Bl Ubertador ae hallaba en Haitt preparando nnevoa 
anxlllofi para la frnerra; regresó á Barcelona y ee reeonoUió 
eon Mari&o 7 BermMes, á quienes mandó llamar á Camaná 
para haoer frente & laa tropas realistas qne avanzaban á 
oenpar aquella plaza. Bolívar tomó el mando de todas laa 
tropas repablieanas. 7 hablara podido derrotar 4 Aldama, 
si lo agaarda con el ej4roito rea nido en Barcelona. Pero no 
lo hizo así; d^JÓ encargado de ese ejército á Marino, 7 ae 
íae con ana simple eseolta á Gaa7ana, comprendiendo, sin 
dada, todo el mérito de la campaña leca oda qoe había 
emprendido el General Piar. Al abandonar Bolívar el ejér- 
cito de Barcelona, Marino quino volver á asamir el mando 
supremo, 7 la anarquía 7 el disgusto desorganizó aquel 
ejército 7 obligó á los barceloneses á combatir solos en la 
Casa Fuerte con un ejército enemigo cuatro veces ma7or. 
Pero sigamos á Piar en su destino tan glorioso como des- 
graciado. 

Después del triunfo d»?! Juncal, con los valiosos ele- 
mentos que había reunido, fundó en las márgenes del Ori- 
noco base de operaciones, 7 reunió en un plan general de 
defensa los cuerpos de ejército que obraban en movimien- 
tos aislados d órdenes de Oedeho, Pdez, Monagas, Ziraza» 
Jníante 7 otros Jefes. B^to lo coosiguló en la gloriosa 
campaña de Gu-^7aaa. que regularizó la guerra 7 permitió 
abrir canolpa&a decisiva después de la batalla de San FéiiXy 
de la tomi de Angostura 7 de ocupar todas las posiciones 
del Orinoco. Eiscos hechos demuestran que Piar era nn gran 
Jefe militar, muy superior á todos los demás Jefes republi- 
canos de las falangus orientales. Vencedor en San Félix, 7 
cuando estaba para coronar la obra de su vasto plan de 
operaciones en Q-o*t7ana 7 en el Orinoco, recibe á Bolívar 7 
lo reconoce como 6 Jefe Supremo de la guerra. | Sintió sa 
alma alg&n despecho porqm» Bvilívar ibi\ 4 arrebatarle las 
glorias del triunfo 7 l^v-tibr.i de su genio? Tal vez la emula- 
ción hirió su alma, llegamos á suponerlo; pero estas conje- 
ta ras no bastan, no pueden dl^ulpar el crimen de su 
muerte. Maqüioaciones de anarquía habían ocurrido, es 
verdad, en esos últimos meses; pi^.ro Piar no tuvo partid- 

S ación en ellas, coma lo dejamos dicho. Los historiadores 
iseulpan la mnerte de Piar como necesario escarmiento 
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para ooDservar la disciplina militar y para haoer yiable la 
maroha triunfal de la Bepúbliea, pretextando más bien nn 
temor que nn acto de ÍnsnbordÍnaoi6n de parte de Piar, 
qnien Jamás llegó á hacer lo qne hicieron repetidHs veces 
Rivas, Marino, Bermádes, Arismendl y otros Jefes. La 
mnerte de Piar será siempre nn crimen qne no se podrá 
Justificar saflcientemente ante la historia. 

Aunque no tengamos el propósito de disertar sobre 
hechos históricos de Venezuela, son tan culminantes los 
que se cumplieron durante la lucha de la indi^pendeoeia en 
las comarcas orientales, y merecen tanta gratitud de los 
pueblos de América, que vale la pena de recordar Hlgui«os 
otros, contando con la aquiescencia del lector. ¿Cómo no 
citar, por njemplo, la heroica é incomparable resistencia de 
la isla de Margarita? ¿T cómo olvidar el degüello general 
ocurrido en la villa de Aragua el 18 de Agosto de 1814? 
Después del inmenso desastre de La Puerta, cuando el en- 
cono de la guerra obligó á emprender á los habitantes de 
Caracas aquella pavorosa emigración de doce mil personas^ 
flor y nata de las familias patriotas que huían de la feroci- 
dad de los realistas, Bolívar quiso interponerse entre los 
fugitivos y el numeroso ejército que los perseguía á órdenes 
del sanguinario Morales. Aceptado el combate en la villa 
de Aragua, un acto de Insubordinación de Bermúdez — dice 
el historiador E. Blanco—produjo nuevo y terrible desas- 
tre; y luego agrega: 

' ' Al precio de 1,000 muertos y 2,000 heridos de sus moeres 
tropas compra Morales la victoria, y no desmiente en la ocasión 
el lunesto renombre de cruel y sanguiDario, de que alardea con 
impudencia para encarecer mas sus eervicins á la causa del Rey. 
Tan luego como domina el campo de batalla, saquea el poblado, 
degüella los heridos, y llera su insania hasta sacrificar 6 los ino- 
centes moradores de la asolada Villa. leadle se escapa á la ven- 
ganza de semejante monstruo: sin dUtinción de edad ni sexo^ 
pasa á cuchillo los ancianos, las mujeres y los niños, que ame- 
drentados se reíueian en la ígleda durante la batalla; por cente- 
nares cuéntense Tas víctimas en el sagrado asilo; hasta en el ara 
santa corre la sangre de aquellos infelices. La matanza no cesa 
hasta que yá no hubo cabezas oue cortar; y en tan aciago día, los 
muertos de uno y otro bando alcanzaron a la cifra de 4,700, todos 
americanos." 
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Pero donde el patriotismo venezolano se mostró más 
inquebrantable, denodado j enér^oo, fue en la isla de Ma- 
riquita, llamada con sobrado fundamento Nueva Espnrta. 
El primero de sus héroes es Arifimendi, quien llenó la his- 
toria de su patria oon hazañas inmortales. Margarita aceptó 
y secundó desde 1810 los movimientos republicanos, y hasta 
el fin de la guerra no omitió esfuerzo en favor de la inde- 
pendencia. Aquella Isla contaba unos 14,000 habitantes, y 
hubo ocasiovies en que se alistaron 4,500 combatientes, que 
llenaron de asombro, por su \alor, A sus enemigos mismos. 
Casi t-odos marinos y pescadores, sus servicios en el mar, 
en la Isla y el Continente fueron siempre oportunos y valió- 
sfeimos. Margarita dio auxilios A Piar cuando alcanzó sus 

S rimeros triunfos en Oríeote y derrotó á Monteverde en 
[aturín, y cuando acudió oportuno al asedio de los sitia- 
dos con Monteverde en las fortalezas de Puerto Cabello; 
después, cuando las turbas enfurecidas de Boves domina- 
ban todas las provincias del Continente, en Margarita se 
levantaba aún el pendón republicano, y los patriotas tuvie- 
ron allí un asilo para salvarse de la muerte de sus verdn- 
S>ft. Toda la Isla se preparaba A resistir A las tropas de 
oves en los momentos en que arribó A la costa Morillo con 
su famosa expedición pacificadora, compuesta de: 

* 'Sesenta y cinco buques de transporte y treinta barcos meno' 
res, escoltados por tres fragatas y el navio San Pedro Aleántara, de 
70 cañones, que forman la escuadra, á cuyo bordo rienen los 
aguerridos regimientos de infantería, de León, Vietaria, Extrema- 
dura, CoModorei de Castiüa, Barbastio y ühián, conocido despu^ 
por Valeneev; el batallón del General ó Ontadore»; los regimien- 
tos de caballeria Dragonee de la Onión y Húearee de Femando vn;. 
un escuadrón de artillería, con 18 piezas de campafia, dos 
compafiias de artillería de plaza, tres más de zapadores, y un 
parque numeroBO. provisto de todo lo necesario para dtiar ana 
plaza de segundo orden. Total de fuerzas, 15,000 hombres, indu- 
yendo la marinería." 

Morillo desembarca en Pampatar, puerto de la Isla, y 
promete perdonar A los insurgentes su rebeldía. AplAoanse 
éstos por algunos meses, hasta que las perstscuciones exacer- 
ban nuevamente los Ánimos. Libertad ó muerte^ grita d&> 
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noeTO ArUmeodi, 7, moñheU en mano, toman los margar!» 
teftos irarías íortaleías, se adoe&Hn de toda la Isla y anzi- 
lian, con tropas 7 elementos de ^aerra, á los repablloanos 
•de las otras provincias. Fae entonces cuando, herido Áris- 
mendl en lo más íntimo de sa alma (1), prepara el asedio 
de las fortalezas de la A8nnoÍ6n~oapital de la Isla — y rea* 
liza aquellas portentosas hazafiaé que elevaron su nombre 
y el de sus heroicos compañeros á las épicas reglones de una 
fama inmortal. Sin elementos para atacar Ifot Inezpngnar 
bles fortalezas que últimamente ocuparon los realistas, 
empeñan cuerpo á cuerpo desventajosa lucha, armados de 
pocos fusiles, tomados al enemigo, y de lanzas, machetes, 
arpones, piedras y garrotes; todos los hombres acuden, y 
en ocasiones hasta las mujeres, si bien éntas y los uiiios 
labran la tierra y pescan en el mar para mantener á aqué- 
llos. Jamás pueblo atguno se mostró más altivo y más uni- 
do para defender el amado territorio. 

Arismendi, cual nuevo Epamlnondas, dirlga acertada- 
mente Ioh movimientos, y una ardiente pasión lo lleva hasta 
el delirio en los combates y en Us represalias. 

" Usía formará una idea, decía Urreiztleta— jefe realista de 
la Isla— á Moxó— jefe del Gobieroo en Caracas— del empefio y 
obsUnaciÓD con que se bate ebta canalla, consentida en moiir tar- 
de 6 temprano, cuando ocupa una ventijosa posición, con decirle 
Siie' cuantos puntos hemos tomado hasta ahora, hun sido mate- 
almente & bayonetazos, y ha habido InsurgHnte que con sus ma- 
nos ha arrancado la bayoneta del fusil de nuestros soldados, que 
es á' lo que puede llegar el arrojo de un hombre temerario." 

La Isla entonces bloqueada por los buques de los Espa- 
ñoles, sufría escaseces y miseria; el enemigo recibía refuer-# 
zofl del Continente, y los ataques frecuentes consumían las 
muuiciones de los insulares. Arlamendi pide entonces na 
nuevo sacrificio á los insulares, el de arbitrar algunos re- 
cursos para los gastos urgentes de la guerra. 

Cli Arismendi había per'lido sa espora al pricolplo de la icaerra por laa 
•omeMades qa« ejercieron los Bspufioies o-^n 61 y d>« de sas hijos. Casó na 
8eKaD<las nupcias o«>n ana majer Joven y belU; 7 estando é^ca en cinta, la 
en>H)rraron prisionera en un ca«tilli formldaole, le causaron ai trajes. 7 
<soTL amenüsas de mnerte oreyer«in consegair oe eila qa<» influyese en la fia- 
clfioaclón <te \h Isla, 7 qae Arismendi se encr<)g ise; pero codo fae tnatU. 
Dio 4 lox an nifio en la prisión, y se lo arrebAtarm de los breaos para (1<«> 

S»dazarlo sas yerdatros. Esta Ilustre má'tlr sofrió 1 irgas prisiones en la 
nayra, en Caracas, y fue tr.isl«<Ud>i a Ctidls, conserraudo, en medio de 
torturas y vejaciones, su acendradla ?irtad. 
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*' Pobres y ricos acuden presurosos al reclamo de la Patria, y 
ias margaritefias, no menos generosas, se arrancan del cuello sus 
^eollares de perlas, y los entregan á Arismendi, Junto con todas 
las Joyas que poseen, para ser cambiados por pólvora y fusiles." 

A pesar del bloqueo, una rápida flechera de los patrio* 
tas atraviesa el mar Caribe y regresa con armas y inanicio- 
nes. Con tales auxilios, los patriotas avivan la lucha, aun 
ouando los realistas han recibido refuerzos considerables, y 
obligan al Jefe enemigo á concentrarse en las fortificacio- 
nes del puerto de Pampatar, para evacuar en seguida la 
Isla, no podiendo realizar el completo exterminio de sus 
habitantes y de sus ciudades y puebles por medio del de- 
güello y del incendio, plan que fue aceptado por los Jefes 
realistas para obligar A los patriotas A perecer de hambre, 
y que empezó á practlcarFe en el Valle del Espíritu Santo, 
talHndo 6 incendiniido los campos y pueblos y pasando á 
-cuchillo A gran ntíiuero de rus moradores. 



IV 

Deapni^ de estii gloriosa campafia Margarita quedó li- 
l>re del dominio español, sirvió de base de operaciones para 
las dos expediciones que trajo Bolívar de Haití, dio asilo á 
loe patHotas, residencia al Gobierno federal que organizó 
el Congreso de Cariaco, y dio también contingente de tro- 
pas que condujo «1 mismo Arismendi á las otras provinoias. 
Viene un año después otra campaña no menos gloriosa, que 
sostuvieron los margariteños al mando del General Fran- 
cisco Esteban Gómez, encargado por Arismendi del Qo- 
biemo civil y militar de la Isla. Dirigió personalmente esta 
segunda campaña Morillo, de parte de los realistas, quien, 
lleno de rabia y despecho, había ofrecido cortar la cabeza á 
todos los insurgentes margariteños, indignado por la obsti* 
nada i*eslstencia de Arismendi. En los momentos en que el 
terrible pacificador se preparaba A la venganza contra los 
insolares y los patriotas que continuaban en armas en la 
penlnsola de Parla, llega A las costas de Barcelona el céle- 
bre Brigadier Canterac, de pRSO para el Pero, pero con 
órdenes de detenerse y ayudar A la pacificación de Marga- 
rita. Al efecto. Morillo hace uso de esas f uerzap, abre rApi- 
^a y sangrienta campaña contra los patriotas de CnmanA y 

10 
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MatarÍDy é Inyade después á Margarita con 8,000 Yeterano» 
esoogfdoa, regidos por Canterao 7 Áldama. No bien hnba 
desembarcado en la Isla, cnando empiezan los reñidos com- 
bates aoe le presenta el intrépido Gómez, que apenas cuenta 
con 1,800 hombres mal armados. Viendo la olñtinada resis- 
tencia qae desde el principio presentan los margariteñoSf 
intenta Morillo halagarlos con el perdón, si se someten á la» 
armas del Rey. 

" De lo contrario, dice, nada habr& que detenga mis empre- 
sas, 7 cesando las consIderacioueB y laa esperanzas de vuestra 
reuiíici^n, marcharé sobre vosotros con las fuerzas respetables 
que están 6 mis órdenes; y si los traidores de Barcelona acabaron 
con su miserable existencia, en esta Isla desleal no quedarán ni 
cenizas, ni aun la memoria de los rebeldes que despreciaron la 
piedad del Soberano y se empefiaron en su exterminio." 

A esta insinnncióij responde Francisco Esteban Gómez^ 
del modo signieni'e: 

** Bi y. B. fuere vencedor, se hará sefior de los escombros, de 
las cenizas y ItSgubres vestigios que quedurán de nuestra constan 
cia y valor. Con ellos se complacerá su tiránica ambición ; ma> 
no con dominar la isla de Margarita, ni menos á sus ilustres de- 
fensores/' 

Este lenguaje no es inferior al de Leónidas en las Ter- 
mopilas; ni el valor, la constancia y las virtndes délos 
marffariteños, luchando por su patria, fueron inferiores á 
los de los héroes que el mundo admira en la gnerra meda. 

"¡Sometemos? ¡Jamás!, dicen los valerosos insulares; antes 
convertirnos en polvo, ó sepultarnos con la Isla en los abismo» 
del mar.'* 

"Más de 4.000 personas de todas edades, sexo y condicio- 
nes, corren á la Asunción y á Pampatar á pedir armas para com- 
batir al lado de las tropns republicanas, y no encontrando lo que 
pretenden, recogen piedras, que amontoran en las cumbres de los 
cerros, para arrojarlas íuégo sobre las tropas españolas; abren 
zanjas cu todos los caminos, improvisan trincheras y se agitan 
afanoBas en torno á los soldados republicanos, ofreciéndoles ayu- 
darlos á despedazar al enemigo." 

Morillo temía la obstinada resistencia de los patriotas, 
y aunque su ejército era superior en número — pues había 
hecho desembarcar en la Isla otra división de 1,Í00 hom- 



— 143 ~ 

brea— temía penetrar en lo Interior del pafe, y viajaba po 
la costa, al abrigo de va eeeoadra. Con mil precandone 
decide al fin ir á oenpar la Asunción, despate de reñidos é 
incesantes combates, y se sitaó en el cerro de Mataiiete^ 
frente á aquella ciudad. Bien presto se traba una lucha 
sangrienta entre los opuestos bandos; los soldados republi- 
canos, que caen muertos ó heridos, son al punto reemplaza- 
dos por otros patriotas; las mujeres 11 eran al propio campo 
de batalla toda clase de auxilios y entusiasman á los solda- 
dos á morir 6 á vencer. Todos se baten con sin igual bra- 
vura; y después de siete horas de encamixado combate, 
viendo yá Morillo invadido su propio campamento, suspen- 
de el combate y retira sus tropas al puerto de Pampatar, 
perseguido de cerca por una ligera columna de los pa- 
triota. 

Resuelve entonces Morillo ocupar otros lugares impor- 
tantes do la Isla, y nuevos combates exaltan el valor y el 
heroísmo de los margariteños. 

Morillo comprende al fin que todos sus esfuerzos son 
inútiles para dominar la Isla, y noticias alarmantes le lle- 
gan de las márgenes del Orinoco. La tenaz resistencia de 
los margariteños sirvió, pues, eficazmente á la campaña de 
Guayanay al incremento délas tropas de Páez en el Apure. 
Beunió sus tropas en Pampatar y se embarcó para Cu- 
maná con 1,700 bajas, entre muertos y heridos. El Brigar 
dier Canterac sigue después al Perú por la vía de Panamá, 
con poca tropa, pues habla perdido en Venezuela la mayor 
parte de su lucida división. 

De pie sobre las cumbres de las empinadas montañas, 
toda la población de la Isla invencible ve alejarse los baje- 
les enemigos para Jamás tomar á aquellas playas que dejan 
desoladas, al par que enrojecidas con la sangre de los sol- 
dados españoles; y un himno inmenso á Dios y á la Patria 
entonan los victoriosos insulares, libres por siempre dd 
cetro de Castilla. 

Así terminó la gloriosísima defensa de Margarita, cu- 
yas épicas hazañas serán siempre, para los pueblos de Amé- 
rica, nobles ejemplos de patriotismo y de valor. 

Pero en Venezuela todo fue adinirable en aquella épo- 
ca : no hubo región de su territorio que no se empapara con 
sangre de sus hijos, ni pueblo ni caudillo que no hidese 
prodigios de constancia y acdcmes distinguidas de valor; la 
guerra á muerte fue allí un huracán de largoa años que re- 
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movió lof bosques, poDetró en loe Talles profundos j en las 
altas cordilleras, agitó el uinr desascoAtnn y veriüoó eu sos 

Srandesríostnltológioas hasañtis; las victorias y lat derrotas 
e los diferentes ejércitos de patriotas que aparecUn y rea- 
parecían, han llenado la historia de páginas inmortales: Ja- 
mis el patriotismo ha dado ni darA máÁ nablimes ejemplos. 
De todos los países de América, que fueron colonias de Espa- 
ña, ninguno sobrepujó á Venezuela en constancia y en sa- 
crificios. Los países libertados por Bolívar le deben, en 
mucha parte, el galardón de la victoria. Venezuela llevó 
su contingente A todas las cinco repúblicas libertadus por 
Bolívar; y mientras que Colombia cita entre las grandes 
bvtallas de la Independenola, á Boyat:á; el Ecuador, á Pi- 
ohinch't; el Pera y Bolivia, & Junín y Ayacu'ho, Venezue- 
la puede citar á La Victoria, San MaUo, Sitio de Valtmcia^ 
Maturín, La invanión de los aeUsaisntoH, Tai Cana Fuerte^ 
San FéiiXf Mataifiete, Lan Queseras y Carabobo. \ Houor á 
la patria de Bolívar, país de los grandes sncrifloios por la 
libertad sud-americana I 

Hemos consignado estas remioiKcencias histórlcé^ para 
amenizar en algo la simple narmción de nuestro derrotero 
de viaje, y, principalmente, porque deseamos estimular el 
conocimiento de la vecina liepúblicb y estrechar más, 
si cabe, las fraternales relaciones que con ella cuttiva Co- 
lombia. 



De Car fi paño á la Gnayra el vapor en que viajábamos 
empleó más 6 menos el mismo tiempo que de Trinidad á 
aquel puerto. Salimos de Cara paño como A las siete de la 
noche, y al día slguiento por la mañana e^Du vimos eu la 
Gnayra. En todo esto trayecto los buques siguen la línea 
de la costa, dejando A uno y otro lado varias islas é inlotes 
que forman el Territorio Colón, perteneciente A Venezuela. 
Por el pasaje desde Trinidad se pagaba entonces 160 francos. 

Loe. grandes buques fondean en U Guayra á una ó dos 
millas ' de la costa, porque el puerta es una rada abierta, y 
tien^.pocp fondo. La ciudad se divisa seis ó siete milh^s an- 
tes de llegar, y se presenta en fonna de anfiteatro, sobre la 
estrecha zona que t<irve de base A los altos cerros de la Silla 
de Caracas, levantados abruptamente A 2,600 metros sobre 
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el mar. Al Oriente j al Oooidente los pueblos de MaoQto j 
Halqndtia, ooroQados de palmeras, presentan alegres pai- 
sajes inundados de luz, y hacen contraste con los cerros 
áridos que se extienden paralelos á la costa. 

El desembarco en la Gnayra es incómodo y peligroso. 
Por la rada abierta en que fondean los buques, pasa la 
corriente marina que signe hacia ol Occidente, por toda la 
costa del mar Caribe, y esto mantiene las aguas del puerto 
en constante agitación. A la llegada de un vapor salen del 
muelle mriehos botes detrás de la falúa del Resguardo, en so- 
licitud de pasaj'-ros. Con el mar siempre agitado, los botes 
que llegan á la ei^cotilla del buque están en constante mo- 
Timiento, chocan unos con otros, se llenan de agua á las 
Teceff, y para no dar un salto fuerte ó errar el descenso 
desde la escalera del baque, hay que aprovechar el momen- 
to preciso en que la ola levanta el bote, el cual se hunde en 
seguida. £1 qne no tiene preci^ión en los movimientos se 
expone á recibir uu golpe ó á caer al mar, con riesgo de 
que se lo coman lo8 tiburones, que no son allí escaftos. Otro 
de los graves inconvenientes d«;l desembarco en la Gnayra 
es el lidiar con los bomboteroa (dueños de botes), que piden 
sumas exageradas al viajero y forman, cuando se hacen 
competencia, altercados terribles, por el lenguaje que em- 
plean. A las señoras el puerto de la Gnayra debe de dejarles 
el recuerdo de una pesadilla. 

A la fecha ebtará terminada ó muy avanzada )u cons- 
trucción de un tajamar, obra en que se trabajaba con ahin- 
co, y con la cual se salvan los inconvenientes apuntados, 
pues las embarcaciones quedarán en un puerto artiílcial- 
mente calmado. 

£1 arribo de los botes al muelle ó á la playe, para sal- 
tar á tierra, es otra operación llena de peligros. Li^s olas 
llegan agitadas haf^ta la orilla de tierra, se revieutan, re- 
troceden, y generalmente los botes ce llenan de hgita y se 
voltean. Cuando la ola lo permite, se puede saltr.r sobre el 
muelle, aprovechando el momento oportuno, uuuqne con 
riesgo de errar el salto y caer «1 mar. Las personas menos 
ágiles salen en brazos de los bogas, por lo general mojados, 
si Ja ola no les da un baño de mar. 

La rutina ha hecho de le rada de la Gnayra un puerto 
obligado para el comercio de Caracas, sin tener condldones 
de tal; y aunque hay puertos naturales excelentes en esa 
costa, el Gobierno ha resuelto mejorar aquél artificialmente, 
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de UQ modo qoe satisfaga á los intereses locales j genera- 
les del notable ooineroio de ¡a Gaayra. Pero como el hom- 
bre vl^e siempre aimslonado por lo mejor, la oiadad está 
condenada á oeder algún dfa sa importancia, en lo enal no 
poca parte tendrá el saelo ingrato en qne está edificada. 
Por ahora es el primer puerto de la República, en atención 
al producto de la Adaana, qne alcanza, con el impuesto 
de tránsito, á unos catorce millones de bolívares (fnuacos) 
6 sean cerca de tres millones de pesos en oro. SI scmndo* 
puerto de la República, en cuanto al producto, es Puerto 
Cabello; pero es el primero bajo el punto de vista de las 
condiciones fundamentales de comodidad y abrigo para las 
embarcaciones. 

La Guayra es ciudad de 8,000 habitantes, Importante 
por su comercio y por el gran tráfico de la estación del Fe- 
rrocarril, que la une con Caracas. La exportación que se 
hace anualmente por la Guayra vale unos cinco millones 
de pesos, ó veinticinco millones de francos, representados 
en quince millones de kilogramos de café, tres millones 
de cacao, setecientos mil de varias clases de eneros y 
trescientos mil de otros varios artículos. Es d^ advertir 
qne por Puerto Cabello las ezportaoioiies de café son á ve- 
ces mayores que las de la Quayra, y que son notables tam- 
bién las exportaciones de cnfé de Maraouiix>, Ciudad Bolí- 
var, La Vela, Carúpauo, Maturín y otros puertos, que dan 
una exportación total de este grano, que llega á cincuenta 
millones de kilogramos (1), guarismo elocuente de la riqueza 
agrícola de Venezuela, muy superior á la de Colombia, 
como es superior la de las demás industrias y la riqueza pú- 
blica en general, y por conHlguiente el progreso todo del 
país. Paisanos habrá que se asombren de e$ta añrmación, 
porque se conoce mal y se juzga peor á la vecina República. 
Tales errores suelen á las veces ser f uoedtos á las nuoiones. 
Conviene siempre saber la verdad en todo. 

£1 extenso litoral de Venezuela ha estimulado siempre 
el contrabando, y para impedirlo se han dictado leyes fis- 
cales muy severas. No obstante esto, en cnanto á equipajes 

(1) IiOB Gobiernos actnales de Colombia se Drer>oap8n pooo de la esta- 
dística nacional, qne oh indudablemente el oart^iDÓn que mide la prosperi- 
dad de los Bstadus. La estadfotica es incompatible con el empirismo iniber- 
namentaL 

No hay dato en las oficinas nacionales ni del café qne ahora exporta el 
país. Por cálculos aproxlmttiTos puede estimarse en doscientos cincuenta 
mU sacos, ó sea la cuarta parte de lo que exporta Venezuela. 
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htkj liberalidad. Ei viajero poede introdoclr cuanto equi- 
paje le pertenezca, siempre que sean objetos de sa uso, sin 
iimitaoi6n de peso ni de baltos. fil reconocimiento de naes- 
tro equipaje se limitó & abrir los bafiles 7 declarar que todo 
lo que llcTábamos era de uso propio. 

. Además de los dos trenes diarios que transitan entre la 
Ouayra y Caracas, tiene la Gnayra un servicio especial por 
ferrocarril á Maiquetia y Macuto, que distan tres 6 cuatro 
millas. £n Macuto hay baños de mar y de agua dulce, bien 
asistidos, un bonito casino, parques y paseos á la orilla del 
mar. Es el lugar preferido por las familias de Caracas para 
▼eranear, pues tiene comodidades y muchos atractivos. 

En Macuto pasamos una noche y tuvimos el honor de 
conocer al señor D. Manuel M. Fernández, á quien llaman 
SI 8ordo, poeta Jocoso y may conocido en Venezuela por 
•el seudónimo de Don Simón. Departimos con él algunas 
horas y quedamos asombrados de la prodigiosa memoria de 
Don Simón, Nos recitó composiciones de todos los poetas 
más conocidos en América y en España, muchas de las que 
•41 ha publicado y otras que tenia inéditas. Hombre de ín 
dolé suave y placentera, á su edad yá madura parece saber 
llevar la vida con una filosofía envidiable. Bu aquellos días 
había pabUcado el signieote soneto : 



MI SITUACIÓN 

Cercado estoy de trampas y de enredos; 
Dondequiera que voy bailo acreedores; 
Percha no tienen yk mis colgadores. 
Guantes no tengo yá para mis dedos. 

Me persiguen los persas y los medos, 
Me niegan las mujeres sus favores; 
T para completar tantos horrores. 
Su clara luz eclipsan mis quevedos. 

Mas á pesar de desventura tanta, 
De tantos coutratiempos y amarguras, 
£1 mundo cruzo con ardiente brío; 

Que el destino crUel yá no me espanta, 
Pues mientras mis me aprietan las costuras. 
Más del destino y su crueldad me rio. 
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Jhn Simón debe de haber leído bastante las prodae*- 
elonee de Colombia, poes hablaba con íamiliarídad de naea- 
troe meloree esoritoree j poetas. Se manifestó may deeldido- 
amiffo de loe Colombianos, 7 eon nosotros lleyó sn amabi- 
lidfid hasta el punto de dirigirnos esta tarjeta, al día si» 
guíente: 

OBSPKDIDA A OAltCtS 

Vas á ver ta oompnfieni, 

Y ajeno á dados prolijos, 
A acariciar á tus hijos, 
De tu amor la primavera. 
Corro, si, que ella te espera 
Anhelonte de Tentura; 

Y ellos en casta locura 

Te guardan en su embeleso, 
Por cada caricia un beso 
Lleno de dicha y ternura. 

Do^t Simón: 
Kaoate, IS de M arxo de 1887. 



VI 

La Quayra, como todas las ciudades de Venesnela, sií^ 
frió estragos terribles durante la guerra de emancipación. 
Él año de 1812 la dudad quedó oasl reducida á escombros; 
7 fue allí en donde empezó el largo martirio del ilustre Ge- 
neral Francisco de Miranda, la figura más culminante de la 
S rimara Asamblea reTolucionaria de Caracas, reunida el 5 
e Julio de ISll, que proclamó la República federativa y 
declaró eeparadas de la monarquía española, libres y sobe- 
ranas, las provincias que formaban la antigua Capitania 
General de Venezuela, Aquel eminente ciudadano tenía un 
nombre ilustre en Europa, 7 desde 1803 venía haciendo sa- 
crificios por la libertad de su patria. 

La capitulación que firmó en la Victoria, como Genera- 
íldmo de las tropas republicanas, con el primer Pacificador 
Monteverde, le atrajo antipatías tan hondas, que varios 
patriotas— y entre éstos Bolívar, quien á la sazón había te- 
nido que abandonar las fortalezas de Puerto Cabello, cus- 
todiadas por él — lo entregaron á los Españoles en los mo- 
mentos en que se preparaba á salir del país, para esperar 
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nueva oportunidod de libertar á su patria, i Infeliz, la in* 
patitud de loe sayos causóle un suplicio de largros años^ 
basta perecer en el arsenal de Carrara! Aquel acto de 
desleal tad est-á aún velado por el infortunio, y sólo se ex- 
plica por la ciega pasión de libertad que dominaba aquellos 
acerados corazones, templados en la fragua de las vengan- 
zas, que una oprobiosa dominación había encendido, como 
se hizo patente poco tiempo después con la declaratoria 
de la guerra á muerte y la enérgica lucha que sostuvieron, 
sin esquivar nlngán género de sacriQcioti. La historia, sin 
embargo, si disculpa, no olvida, y menos acepta faltas de 
esa especie. 

Sigamos nuestro derrotero á Caracas. Qrandes emocio- 
nes nos aguardan al trepar en tren las faldas escarpadas del 
Avila. 

El ferrocarril entre la Guayra y Caracas es una verda* 
dera maravilla y un consuelo para los países montañosos 
que, como Colombia, tienen sos principales ciudades encla- 
vadas en alt^s cordilleras. Aquellas dos ciudades están casi 
en un misuio meridiano; la primera, al nivel del mar; la 
segunda, á 922 metros de altura, y la distancia directa en- 
tre las dos es apenas de unos 10 kilómetros. A la vista, los 
flancos del Avila aparecen como Inaccesibles al tren y cu* 
biertos de tierra de acarreo, fr^il, como dispuesta á desli- 
zarse con el peso sobre el declive de las rocas empinadas de 
los cerros. El tren parte, sin embargo, en dirección al Oc- 
cidente, pasa por Malquetla, cambia de rumbo sin dificul- 
tad, aprovechando las cañadas, las gargantas del suelo 
quebrado, asciende sin interrupción, y, á poco rato el esplén- 
dido horizont-e del mar revela la altura prodigiosa que el 
tren ha remontado sin fatiga y con andar uniforme, ün 
¡hurral al progreso lanza el viajero ante aquel espectáculo, 
y lleno de confianza ve escalar la altura que se presenta 
inaccesible y abrupta. En breve el aire denso y caliente de 
las. vegas del mar se ha convertido en las frescas brisas de 
la cordillera, y un bienestar orgánico refuerza la admira- 
ción que causan las obras de arte y el atrevido ingenio de 
los constructores de aquel ferrocarril. Curvas y contransur- 
vas repentinaíi, estrechas, hasta de 40 metros de radio; cur- 
vas compuescas y de variadas figuras para aprovechar des- 
arrollo y ganar altura, puentes, viaductos y táñeles de 
adaptación á los cambios de rumbo, material fijo, excelen- 
te, con rieles de 80 kilogramos por metro y contra rieles en. 
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las oarvas estrechas, eortee atrevidos, terraplenes bien oal- 
oalados, todo esto hecho con ciencia y con talento. Es ad- 
mirabbie el laborioso estadio de la línea adoptada para 
aprovechar todas las sinuosidades j ventajas del terreno. 
Serta may difícil hallar en la misma línea una variante en 
detall qae íaese preferible. Pero lo que más admiración 
cansa es el ascenso y el descenso del tren, sin la menor difl- 
cnltad, por una pendiente incesante del 8 por 100 y ann 
del 4.6 por 100 en algunos trechos, á la vez qae la vía es an- 
gosta, de tres pies, y los cambios en curvas estrechas son 
muy frecuentes. £1 material rodante es, pues, de primera 
calidad, de ooüstracci6n norte-americana. Las locomotoras 
eon de 30 toneladas de peso, y con frenos automáticos, ser- 
vidos por vapor, que le permiten al corredor de máquina 
manejar el tren á su sola voluntad. 

£ste ferrocarril fue inaugurado el año de 1883, en el 
centenario de Bolívar, y hasta la fecha no sabemos que ha- 
ya ocurrido ningán siniestro. Es natural que haya Inte- 
rrupciones en la vía, debidas á derrumbes causados por las 
lluvias; pero la vigilancia y el buen servicio de conserva- 
ción que hay en ella impiden las desgracias y remueven los 
obstáculos. La vía férrea tiene 38 kilómetros, y el tren de 
pasajeros lo recorre en deis horas, deteniéndose diez ó quin- 
ce minutos en dos paraderos. Este Ferrocarril pertenece á 
ana Compañía Inglesa que lo explota con grandes prove- 
chos. Aunque la construcción es atrevida y costosa, no 
creemos que haya excedido de dos millones de pesos. £1 
Gobierno, segón informes, garantiza á la Compañía 7 por 
100 de interés sobre una suma mucho mayor; pero enton« 
demos que el producto excede en mucho al interés garan- 
tizado, porque los transportes se pagan á un alto precio, 
que llega á 50 francos la tonelada, hasta la estación de Ca- 
racas; y aunque existe una carretera antigua que puede 
hacerle competencia, y que transportaba antes la tonelada 
á 40 francos hasta el domicilio del comerciante, el Gobier- 
no, por favorecer el Ferrocarril, ha permitido ala Compañía 
una especie de monopolio muy inconveniente á los intere- 
ses del público. El Ferrocarril, construido en las condicio- 
nes indicadas, si bien es digno de admiración como obra 
atrevida y de gran mérito científico, ha podido construirse 
en mejores condiciones, buscando mayor desarrollo por la 
costa del Occidente, para ascender por otro valle con me- 
.ñores pendientes y curvas más amplias, que permitiesen á 



— 161 - 

los trenes mayor trabajo útil en la traccióo, y por oousi- 
gniente, transportes más baratos, pues el alto precio de los 
que hoy se pagan depende en macho, probablemente, de 
los crecidos gastos de conservación y vigilancia de la vía, 
qne hacen difícil sa explotación y de que los trenes apenas 
arrastran tres ó cnatro carros y vagones, sin poder emplear 
nniíorme velocidad. 

De Caracas á Valencia se construye otro ferrocarril, de- 
nominado Ferrocarril eetUral^ que, enlazado con el de Pner^ 
to Cabello á Valencia, construido yá, puede llegar á anular 
el ferrocarril de la Quayra por las causris apuntadas y por 
las ventajas de aquel puerto. 

Las gratas impresiones del viaje entre la Guayra y Ca- 
racas se aumentan al llegar A esta 61tiuja ciudad, llena de 
animación y de comodidades, atrayeute por su aspecto asea- 
do, clima suave y los vistosos paisaje» que la circundan, y 
más aún por la fisonomía alegre y expresiva, y por el buen 
gUKto que revela la cult^i s(»ciedf;d caraqueíia. 



Vil 

Bn Caracas residimos apenas un mes; poco tiempo, en 
verdad, para apreciar eii la capital el reflejo de la civiliza- 
ción de un país. Yá quisiéramos mayores datos para hacer 
más completas estaa narracionet<, pues en Venezuela hay 
mucho que admirar, mucho que aprender y muchfsimo que 
referir de su gloriosa historia y del rápido progreso evoluti- 
vo de su población inteligente y enérgica. Después de una 
locha de iucesauíes combates en guerras civiles, de que no 
hay ejemplo en ningnna otra república de América, aquel 
país ha eotrado en un período de evoluciones políticas más 
de acuerdo con la civilización, llevando en su provecho en- 
señanzas democráticas fecundas, que la guerra dicta á los 
pueblos aun en medio de sus horrores; y ha podido, á pesar 
de incesantes disturbios, ahorrar riqueza á un grado relati- 
vamente superior al de los demás países de la América del 
Sur, si se exceptúan Chile, Argentina y el Brasil; pues Ve- 
nezuela exporta más de un millón de sacos de café, más de 
setenta mil sacos de cacao y más de un millón de bultos en- 
tre veinticinco productos agrícolas diferentes, como tabaco, 
caráotas, sarrapia, etc., que demuestran el grado de adelan- 
to de la agricultura, la más notable de todas las industrias. 
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Ed cnanto á la industria peonarla, sas criaderos exceden de 
siete millones de cabezas; y respecto á la industria minera, 
en cobre y oro ha exportado minerales por valor de cinco 
millones al año. La moneda venezolana se repata como de 
las mejores del mando, á la par de la inglesa 6 la francesa ; 
las transacciones se hacen en monedas de oro 6 plata, in- 
distintamente, pues como abunda más el oro y los pesos de 
plata de cinco bolívares tienen la ley de 900 milésimos, co- 
rren á la par las monedas de ambos metales. Hai^ta hace 
unos tres años la moneda venezolana se hacía en Fruncía. 
De la Gasa de Moneda de Caracas, de reciente fundación, 
vimos moneda tal vez superior en la forma á la que se traía 
antes de Francia. 

El censo oficial le da á Caracas una población de 70,500 
habitantes, '* incluidas las parroquias foráneas^'; una ex- 
tensión de 4.000,000 de metros cuadrarloi>, con 8,500 o<uias 
en su recinto, y 11,000 contando los afueras de la ciudad; 
tiene calles rectas, con calzadas de piedra menuda y ande- 
nes de clmentos costosos y bien conservadoa Estando la 
ciudad á 922 metros sobre el nivel del mar, su temperatura 
media anual es de 21* del centígrado; pero se verifican «cam- 
bios de temperatura que hacen fluctuar en más de 19* la 
máxima y la mínima. 

Los edificios de Caracas son por lo general bajos y poco 
elegantes, aunque revestidos de apariencia lujosa y bien 
construidos. Los más notables edificios públicos son : el Pa- 
lacio del Cuerpo Legislativo, el Palacio del Ejecutivo Fe- 
deral, el Palacio de Artes 6 Industrlus, la Universidad, el 
Templo Masónico, la Casa Amarilla, el Mercado Central, el 
Panteón Nacional, dos teatros, etc. Hay ocho buenos tem- 
plos, varias plazas con parques y jardines, como la Plaza de 
Bolívar, — con una magnífica estatua ecuestre del Liberta- 
dor, muy frecuentada por las damas elegantes, — la de Ca- 
rabobo, la de Santa Ana, la del Panteón* etc., y paseos cos- 
tosamente hechos, como el del Calvario, llamado también 
Quzmán Blanoo (1). 



]] BI nombre del sefior Qeneral Oozm&n Blanoo está íntimamente liga- 
do á la historia contemporánea de Veuezui-la. Caadlllo afortunado de la 
Federaoión en esa República, ba ejercido durante veinte afios una tuflnen^ 
cia decislTH en los asontos públtoos, hasta el punto de reformar la legisla- 
ción fundamental del pais y dejar su nombre consignado en todas las leye^ 
decretos y ann en hm autos oficiales de simple organización procedimtrntal 
y administrativa del pais. Como era natural, el prestigio y la fama de quien 
podía teryiise de todas las fuerzas 6 Inteligencias de la elación, lo hicieron 
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Tieoe Curacas todas las comodidades do noa ciadad de 
primer orden : magaf ttoo alumbrado de gas, aeaedacto de 
hierro con alta presión para distríbalr el agaa en todas par- 
tes, aa servicio de coches y tranvías, j esmerada conserva- 
eión 7 aseo en las calles 7 plazas. El tei6íono se extiende 
á todos los barrios de la ciadad, á la Qoayra 7 ¿varios pue- 
blos circunvecinos. Aunque el servicio postal está mu7 des- 
cuidado en lo general del pafo, en el de la capital ha7 más 
esmero; lo mismo sucede con la policía 7 la higiene. 

Ha7 en los alrededores de Caracas variedad de paisajes, 
7 en las veg:is del río Gua7re, fértiles 7 bien cultivadas, 
na7 sitien pintorescos 7 llenos de interés industrial. 

Bl cementerio es espacioso, situado á una luilla de la 
ciudad. La seriedad empleada en las ceremonias fúnebres es 
digna de aplaudo. Los cadáveres se cubren con una sábana 
lorrada al cuerpo—sin profanarlos con esn costa mbre im- 
propia d« adi>ptarle8 vetitidoR á la moda, — 7 el acompaña* 
miento de amigos 7 deudos va de la cusa á la iglesia, en 
dondj una ligera ceremonia, de cinco á diez minntos, basta 
para sacarlo del templo 7 conducirlo al cementerio. £n la 
puerta de la igSeslu los deados se despiden de todos los con- 
currentes, manifestando su gratitud por el acompañamien- 
to. Con el carro mortuorio va una fila de coches hasta el 
cementerio, dentro de lo< cuales van las personas más alle- 
gadas 7 amigos dik(tiiigaidos de la familia. No hay esas pro- 
cesiones ostentosas de Bogotá. 

La sociedad culta de Caracas es mu7 distinguida 7 
atra7eote, las dumas elegantes, generalmente bellas, tienen 
exquisito gusto para vestirse. Propiamente no ha7 lujo exa- 
geriido. La caraqueña vestida con traje de tela vaporosa 
se parece, por el buen gusto de los adornos 7 el corte, por 
la fotma de la gorra 7 el calzado, á la parisiense de buen 
tono que pasea por el bosque de ÍSoulogne 7 por los boule- 
vares de París. Asiste á la iglesia con la misma elegancia 
con que asiste al teatro. Su trato es franco é ingenuo, in- 

«|Mr«oer grande hombre de Botado, fgjwn. haosndistii, nun «aerraro 6 Uiu 
tre ani'rMxaiKS tu Toluftait. |M>rtod(« respetada. Imperó más que la ley 7 
•eeonrtrtló en Irrlrante despotismo. La opinión pAbltca condenó al fin 
tales prooe leres, 7 reaooionó en faror de nn résünen estriotamente legal 7 
repoblleano. 

Las fcrave^ faltas del Onneral Gasmán no Impiden, sin embargo, reoo- 
Booer QQ 4 sapo fomentar f I urédlto de Venezuela, prnt^ger oon empefio la 
Iñitmoeión púbU««. \*% mejoras materiales, el adelanto Industrial, 7 pHn- 
.olpólmente, levsntó el predominio oÍtU oontra el oandlllaje 7 elromanismo. 
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oompatible eon la gazmoñería saperstidosa. La mnjer es el 
tipo qae mejor define el |(rado de cÍTÍiizaol6n de nn país. 

Mereoe especial meneión en Caracas la Academia Vene- 
zolana, correspondiente de la Real Española, con local ade- 
cuado, biblioteca j nn núcleo de hnmanistals que trabaja 
con interés en beneficio de las bellas letras j de la literatu- 
ra patria. 

También merece especial mención la Universidad, como 
establecimiento de primer orden eii la educación profesio- 
nal de Venezuela. £1 edificio es do los mejores de la ciudad, 
con dos hermosas fachadas. En uno de los departamentos 
está la Biblioteca Nacional, que contiene más de 30,000 to- 
Itimenes. y los patíos e^tán adornados con las estatuas de 
Bolívar, Cajigal y Vargas, hijos iJUbtres de Caracas. 

La educación científica tiene otros notables estableci- 
mientos, como los Colegios de Abogados, de Médicos é In- 
genierotf, ia AcHdemia de Bellas Artes, Colegios de Niños y 
una Escuela Normal. En estos establecimientos, y en más 
de 100 escuelas públicas que tiene el Distrito Federal, ade- 
más de otros Colegios y escuelas privados, reciben educa- 
ción en Caracas más de seis mil alumnos, de los cuales cinco 
mil corresponden á la educación primaria y más de mil á la 
educación secundaria y científica. Se calcula que la propor- 
ción entre los alumnos y los habitantes es de 1 por 11,4; es 
decir, que la educación está allí al nivel de las principales 
ciudades del mundo. Según esa proporción, Bogotá debería 
tener más de ocho mil educandos, y creemos que no alean* 
za á la mitad. 

El Panteón Nacional merece especial mención. Es un 
templo consagrado á guardar los restos de los venezolanos 
eminentes. En el fondo del edificio— ó como si dijéramos en 
el altar mayor— está la tumba de Bolívar, en la cual se ha- 
llan depositados sus restos, y sobre ella se levanta un mu- 
numen to bellísimo, de gran mérito ai*tÍ8tico, como lujoso 
sagrario, hecho por el célebre Tonernni. Una araña de mu- 
chas luces y varios otros adornos alegóricos decoran aquel 
recinto, que conmueve la gratitud nacional. En el resto del 
edificio y en todo el pavimento las losas y lápidas muestran 
las tumbas de los venezolanos ilustres. En estos templos se 
rinde culto á uno de los más nobles sentimientos humanos: 
el amor patrio. El francés que visita la tumba de Napo- 
león I, como el venezolano que visita la tumba de Bolívar, 
se siente poseído de valor y de grandeza. En ellos se rinde 
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también enlto al talento 7 al ingenio. Nadie ha visitado ea 
el Panteón de París las tambas de Yoltaire, de Ronsseaa 7 
de Vfotor Hugo, sin sentir algún estímalo en la cnltara in- 
teleetnal 7 haber meditado 6 aprendido algo útiL 

La beneficencia pública está bien fomentada en Cara- 
cas por mnchas sociedades paramente benéficas 6 de cari- 
dad, qae mantienen caatro hospitales, an asilo de-haéría- 
nos, ana casa de beneficencia 7 un lazareto. 

Tiene también la ciudad varios Bancos. Entre ellos ha- 
bía dos mu7 respetables, el de Caracas 7 el Comercial^ de 
emisión, giro 7 descuento, que hacían pingües operaciones, 7 
aun ano de ellos manejaba en depósito los fondos de Adua- 
nas, 7 hacía cuantiosas operaciones de crédito con el Gk>- 
bierno, anticipándole fondos en los casos urgentes. Esto 
nos parece más racional que lo que aquí llamamos Banco 
Nacional, que sólo ha servido para la emisión del papel- 
moneda 7 para oscurecer las operaciones fiscales 7 el manejo 
de la Tesorería NacioniU. 

En fin, Caracas es una verdadera ciudad, 7 el viajero 
goza allí de muchas comodidades, de completa seguridad 
personal 7 de todos los placeres que brinda una ciudad cul- 
ta 7 civilizada. 
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Antes de concluir estas páginas haremos algunas des- 
cripciones generales de aquel país, tomadas en su ma7or^ 
parte del Anuario estadístico qflciah Otra obra que consul- 
téUnoa con frecuencia, es la importante publicación que ha- 
cen cada año los señores Rojas Hermanos sucesores, con el 
título de Anitario del comercio^ de la indíMtria^ etc. de Ve- 
nezuela. 

La Asamblea revolucionaria de Caracas decretó el 6 de 
Junio de 1811 la emancipación, sin ambages ni reservas, 7 
proclamó una Repúblaca federal ; pero no fue sellada la 
indep«'Ud*'rjcia f^tno el 25 de Junio de 1821, día en que el 
ejército ü<'l< mbiaco, al mando del Libertador, destrozó» 
completarntiote el numeroso ejército español en el campo de 
Carabobo. 

Eu 1830 se desmembró la antigua Colombia, 7 Venezue- 
la ha tenido varias Constituciones; la última es de 1880^ 
que ahora mismo estará sometida á nueva reforma, segúur 
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él espirita de la reeooiÓQ domlnitiite, gnfftda oon lanHez 7 
energía por los señores J. P. Rojhs Paftl y R. Andueza Pa- 
laeios. 

Ei régimen politíeo de Venezoela estA basado en los 
principios más avanzados del Gobierno republicano, fede- 
ral, alternativo, popalar, electivo j responsable. Así es qae 
la reacción dominante, inspirada en las mismas ideas, pro- 
curará hacer efectivo ese régimen, restableciendo el imperio 
de la ley escrita contra ios hábitos autoritarios. 

Constituyen la Nación ocho Est-ados autonómicos en sa 
administración interior, qne son : Carabobo, Gnziuán Blan- 
co, Lara, Los Andes, Zamora, Faloón. Bolívar y Berma dez; 
y además, un Distrito Federal y ocho Territorios federales, 
gneson: Alto Orinoco, Amazonas, Juaín, Catira, Goijlrá, 
Colón, Armisticio y Delta, regidos por leyes y decretos espe- 
eiales, más dos Colonias agrícolas, que son : Guzmán Blanco 
y Bolívar. 

Hay tres poderes* Lf'gislativo, Ejecutivo y JudicUil. El 
Legislativo lo forman la Cámara de Dlputadot^ y la del Se- 
nado; los Estados y el DiHtrito Federal eligen un Dipo- 
tado por cada 35,000 habitantes, y tres Senndores cada uno 
de los Estados; de manera qne el Congreso, compuesto de 
las dos Cámaras, tiene «^incuentH y dos Dipatarlos y veinti- 
cuatro Senadores, que duran cuatro años en el ejercicio de 
sus fnncioues. 

El Congreso elige de su seno cada dos años, nn Sena- 
dor y nn Dipatado por cada unn de las entidades polícicas 
de la Nación, para ¿irm^r un Consejo Federal, qt|p elige á 
su vez, de entre sus miembros, el Pre8i«lente d<) 1h HepCibli- 
ca, que dora, como el mi^mo Consejo, don años en el f-jer- 
•eicio de sus funciones. 

El Poder Ejecutivo lo ej<írce el Presidente de la Hepó- 
blica con el voto del Cuerpo Federal y eu un^ón de los Mi- 
nirtros del Despacho; tiene, además, el Presidente, atribu- 
eioíies especiales. 

El Poder Judicial lo ejercen la Alta Corte Federal y 
la Corte de Casación, y en los E^t^dos y el Distrito Feierid 
hay Tribunales y Juzgados independientes ptira causas seo* 
dónales. 

La Nación garantiza á los venezolanos y extranjeros: 

La inviolabilidad de la vida; 

La propiedad con todos sos atributos; 

La inviolabilidad y secreto de la correspondencia; 
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El hogaprfloméBtioo; 

La libertad personal, quedando abolido el recia tniu len- 
to 7 la fesclayitad; 

- ^^Uá libertad del pensamiento expresado de palabra 6 por 
escrito, 7 la de.ia prensa, sin restricción algnna que la souie 
ta á censara previa; 

La libertad de tránsito; 

La libeftad de indastria ; 

.LáUnertad de asociación 7 reanión sin armas, páblica 
ó privada; 

La libertad de petición; 

La libertad de sufragio, sin más 1 estrieción que la me- 
nor edad de diez 7 ocho años; 

La libertad religiosa; 

La seguridad individual con todas la» prerrogativas que 
no queden exceptuadas por la 1^7 ; 7 

La igualdad, en virtud de la cual todos son Juzgados 
por unas mismas le7es, 7 sometidos á iguales deberes; estUn 
prohibidos los títulos de nobleza, distinciones hereditarias, 
7 todo tratamiento á las autorldadoip que no sea el de ciu- 
dadano 7 U8ted. 

Las rentas públicas de Venezuela alcanzan á unos 12 
millones de pesos, comprendidas las generales de la Repú- 
blica 7 las seccionales. 

Las rentas generales de la Repábliea son : 

Aduanas. Tarifa al peso (aproximaciones) . . ( 4.600,000 

Impuesto de tránsito (30 por 100 adicional) . 1.850,000 

Estampillas 350,000 

Sal marina 300,000 

Impuestos varios, como papel sellado, mul- 
tas, almacenajes, tel(^af os, intereses, etc 1.500,000 

Suma 9 8 000,000 

Las rentas de los Estados, Territorios, 7 Mu- 
nicipios 4.000,000 

Total (aproximación) 9 12.000,000 

Gomo el censo da dos 7 medio millones de habitantes, 
la proporción del tributo anual por persona es de 9 4>80, 
inferior á la que ahora se paga en Colombia. (1) 

(1) Bl tribato actual 6n Oolombia es de ocho pesos por persona, 
major qae el de algunos países ^reicidos por et costoso sistema da las me- 
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En el Preitnpuesto do Gastos las dos partidas más cuan- 
tiosas Dgnran en los Departamentos de Ooras Públicas y de 
Crédito Páblico, qae exceden de un millón de pesos cada 
una. Efectivamente : en Venezuela se construyen obras im- 
portantes, con especialidad ferrocarriles y carreteras; y en 
cuanto á la deuda, el Gobierno paga con puntualidad sus 
compromisos, tanto respecto de la interior como de la ex- 
terior. 

La interior está dividida en dos clases: la consolidada, 
que gana 5 por 100 de interés anual, y la consolidable, que 
no gana interés; la consolidada excede de 7 millones de pe- 
sos, y el pago puntual de los intereses le da cierto crédito 
fiduciario importante eu la circulación monetaria del país. 

La deuda exterior— según últimos arreglos— asciende á 
algo más de 184- millones de pesos, y el Gobierno pagaba 
puntualmente el 3 por 100 anual sobre esa suma. Su crédito 
en Europa se conservaba en muy buen pie, y lo probable 
es que haya continuado del mismo modo. 

La instrucción primaria es g;ratuita y obligatoria en 
Venezuela, y por esto ha alcanzado un gran desarrollo: tie- 
ne 1,800 escuelas públicas con cerca de cien mil niños de 
ambos sexos. Los gastos federales y seccionales de la ins- 
trucción pública alcanzan á un millón de pesos. 

Hay en Venezuela tres grandes centros d«i ilustración 
que irradian mucha luz en la cátedra, en la tribuna y en la 

narqnías. El empirismo y la falta de un acuerdo patriótico entre loa par- 
tidos polítlcoB nos ban llevado á ese extremo, qne ce alarmaLte. 
He aquí el cálcalo en que fundamos esta aseveración: 

Presupuesto nacional de rentas [aDrozimacIóo] $ 12 000 000 

Presupuestos departaneniales, mas los de las proyincias y 

distritos (aproximación] 8.000,000 

XI producto de las importaciones anuales puede estimarse en 
trece millones de pesos, y el precio del oro en papel-moneda 
obliga al país á pagar una contribución adicional, ó pSrdida neta 
demás de 12000,000 

Total $ 82.000.000 

Estos treinta y dos millones que el país paira ahora, afio por afio. en 
una población de cuatro millones de habitantes, establecerían un tributo 
de $ B por persona. 

Llamamos perdida fttf^a la última partida de % 12.000,000, porque el país 
la sufre efectiyamente en el alto precio de lus cambios y consumos de todo 
género que el papel-mnneda ha cansado, y ni el Gobierno se aprovecha de 
ella. Esta paradoja puede llevamos á un completo desastre económico si 
no se procura levantar el crédito, operación fácil t<jdavía, que sólo exige 
asegurar, por uno de tántoA medios cue tienen los gobiernos, la amortiza- 
ción del papel-moneda, ó quitarle á éste el carácter de forzosa aceptación, 
para que vuelva la moneda nacional. 
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prensa, y son: Caracú», Valencia y Manicuibu. £n todas I^is 
numerosas ciudades del país hay notable movimiento inte- 
Jectnal, y ios escritores y estadistas surgen de todas partes. 
Las bellas letras tienen fervorosos cultivadores, los poetas 
abundan, y la literatura da constantemente sazonados fru- 
tos nacionales. Pudiéramos citar centenares de hombres 
sobresalientes en letras humanas, ciencias políticas y posi- 
tivas y millares de Jóvenes que trillan con lucimiento la sen- 
da de sus maestros. £1 país tiene genio propio, que lo im- 
pulsa á un rápido progreso evolutivo. 

Hay en Venezuela establecimientos industriales y talle- 
res que producen artefactos de gran consumo nacional, y 
de tan buena calidad como los que Colombia importa toda- 
vía del Extranjero. No se importa en aquel país un sólo par 
de zapatos, pues el que allí se fabríca es luuy bueno, lo mis- 
mo que velas esteáricAS, fósforos, sombreros y aun telas de 
varias clases. Hay fábrica de papel, de espejos, de pastas 
italianas, tenerías, fundiciones, alfarerías, etc. etc. 

La riqueza de Venezuela es, pues, sólidcu No la consti- 
tuyen solamente los variados productos de su privilegiado 
territorio, sino también el verdadero ahorro nacional que 
acumula riqueza con el mecanismo del trabajo perseverante 
('i inteligente de sus hijos. 

El genio venezolano no teme á las innovaciones del pro- 
greso, ni al espíritu reformista de los tiempos modernos; 
antes bien se asimila las nuevas enseñanzas y tiende á in- 
dagarlas con ávido interés, porque ama la civilización y no 
lleva en su seno partidos ni sectas que abriguen temor por 
el descubrimiento de grandes verdades. Hay dos partidos, 
es cierto, pero tan liberalizados ambos, que á un colombia- 
no le es difícil distinguir cuál se aproxima más á lo que 
aquí llamamos partido liberal. Partido conservador, á se- 
mejanza del colombiano, no existe en Venezuela. Allá han 
desaparecido totalmente las tradiciones coloniales en asun- 
tos de gobierno : el romanismo no tiene ciegos adeptos. La 
religión dominante es la católica, y la nación es esencial- 
mente religiosa; pero el clero ejerce su ministerio bajo las 
cláusulas de un concordato liberal que, permitiéndole amplia 
libertad como cuerpo docente, de benéfica misión social, 
le prohiba ejercer coacción con el raro prestigio de su mi- 
nisterio. Todo esto es obra del genio nacional, y á ello con- 
tribuyen todos los gremios sociales Venezuela marcha 
adelante y no podrá retroceder. 
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